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RESUMEN 


Cuando se encuentra el cuerpo de un coadjutor recién nombrado en una 
tumba recién excavada, el inspector Haze y Lord Redmond son llamados a 
investigar. Según amigos y familiares, el infortunado era un verdadero santo 
que no había querido nada más que dedicar su vida a Dios y las buenas obras, 
pero el salvajismo de su asesinato y el intento de ocultar su cadáver cuentan 
una historia diferente. 


Enfrentados a una presión cada vez mayor para resolver el caso del " 
coadjutor hendido", Daniel y Jason deben profundizar en la vida de Sebastián 
Slade, solo para descubrir que incluso los hombres de Dios tienen sus secretos 
y que el ajuste de cuentas puede ser bíblico en su alcance. 
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EPÍLOGO 


PRÓLOGO 


El día amaneció luminoso y húmedo, con el sol brillando en un cielo 
despejado y la temperatura subiendo a cada hora que pasaba. El peor día para 
un funeral, reflexionó Arthur Weeks mientras entraba en el cementerio y 
caminaba hacia la tumba que había cavado ayer. Ya era bastante malo enterrar 
a alguien bajo una lluvia torrencial o con un frío cortante, pero permanecer de 
pie junto a una tumba abierta vestido de luto negro, a menudo de lana, 
mientras el sol golpeaba sin piedad sobre la cabeza y los hombros era lo más 
parecido al infierno que Arthur podía imaginar. Prefería un fresco día de 
otoño al calor del verano. 


No era necesario que Arthur revisara la tumba, pero le gustaba 
asegurarse de que todo estuviera listo para el entierro. Era un hombre 
concienzudo que se tomaba en serio sus responsabilidades. El cementerio de 
St. Martin estaba limpio y ordenado, las malas hierbas arrancadas, las flores 
regadas y la hierba cortada. Arthur hablaba a menudo con los muertos 
mientras realizaba sus tareas, llamándolos por su nombre, sobre todo porque 
había conocido a muchos de ellos en vida. Les contaba sus días y los sucesos 
del pueblo, desesperado por tener a alguien con quien hablar desde que su 
mujer se había unido a las filas de sus amigos difuntos hacía ya casi cinco 
años. 


Al acercarse a la tumba, Arthur frunció el ceño, consternado. Cuando 
había terminado de cavar la tumba, los lados eran rectos, las esquinas afiladas, 
y el montículo de tierra amontonado a un lado era un prolijo montículo 
marrón que esperaba ser devuelto a su lugar una vez que el ataúd hubiera sido 
enterrado. Esta mañana, el montículo era considerablemente más pequeño y 
uno de los lados de la tumba tenía un aspecto andrajoso, como si alguien se 
hubiera colocado en el borde y se hubiera sacudido hacia delante y hacia atrás, 
deshaciendo todo el trabajo realizado. Caminando hacia la tumba, Arthur 
cogió la pala que había dejado cerca y estaba a punto de arreglar el borde para 
asegurarse de que quedaba bien cuando algo le pareció extraño. 


La tumba no era lo bastante profunda. Arthur se asomó, sin saber qué 
hacer. ¿Se había equivocado al medir? ¿Había tiempo para cavar medio metro 
más antes del funeral? Ya estaba vestido con su mejor traje, su único traje, y 
no quería estar cubierto de tierra cuando llegaran los dolientes. Sin embargo, 
la tumba debía tener dos metros de profundidad, y era su responsabilidad 
asegurarse de que todo estuviera a punto. 


Arthur se quitó el abrigo, lo colgó sobre una lápida cercana y saltó a la 


tumba, dispuesto a rectificar su error. 


Estaba a punto de clavar la pala en la tierra cuando su mirada se posó en 
algo largo y pálido que sobresalía del suelo. ¿Una raíz? Arthur se agachó y 
agarró el trozo de madera, dispuesto a arrancarlo de la tierra. Lanzó un grito 
agudo cuando se encontró agarrado a un dedo frío y rígido que aún estaba 
unido a una mano. Como estaba hecho de una pasta más dura que la mayoría, 
Arthur se tomó un momento para serenarse y, con las manos, quitó la 
suciedad de la cara de la persona. Unos grandes ojos azules se encontraron 
con la mirada de Arthur, con una mueca de dolor grabada en el rostro 
ensangrentado del hombre. Arthur retrocedió un paso, con el corazón 
martilleándole en el pecho. 


—Dios mío—, susurró mientras miraba al cielo, esperando que lo guiara. 
Había visto muchos cadáveres en sus sesenta y cinco años, pero nunca había 
visto nada parecido. 


CAPÍTULO 01 


Martes, 6 de agosto de 1867 


Jason Redmond se despertó de la mejor manera posible al encontrar a su 
nueva esposa inclinada sobre él, con los labios rozándole los suyos mientras 
su camisón dejaba entrever sus encantadores pechos. La envolvió con sus 
brazos y le devolvió el beso, dispuesto a cumplir con sus deberes de marido 
hasta que su esposa estuviera satisfecha. Sus planes se vieron 
inesperadamente frustrados cuando Katherine se apartó de repente, llevándose 
la mano a la boca mientras saltaba de la cama y corría hacia el recién 
instalado retrete, cerrando la puerta tras de sí. 


Así que es así, ¿no? pensó Jason, sonriendo feliz a pesar de su decepción 
por tener que renunciar a hacer el amor con su esposa. 


Katherine salió unos minutos después, pálida y enferma. —Lo siento—, 
gimió. —Debo haber comido algo que no me sentó bien anoche. 


Jason se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos. 


—¿Te encuentras mal? — preguntó Katherine, estudiando su rostro. 
Tenía un aspecto desgarradoramente vulnerable sin sus gafas y con el pelo 
cayéndole por la espalda, una persona diferente a la tranquila y serena 
Katherine, cuyo pelo siempre estaba modestamente arreglado, y sus gafas 
posadas sobre su nariz respingona, magnificando sus ojos oscuros. 


—Estoy bien, Katie. De hecho, estoy mejor que bien—, dijo Jason, 
tomando su cara entre las manos. 


—¿(De verdad? —dijo Katherine, mirándolo seriamente. —Bueno, eso es 
algo, supongo. 


—¿Te sientes mejor? — preguntó Jason cuando el color empezó a volver 
a Su cara. 


—Un poco. Tal vez una taza de té me ponga en orden. Creo que fue esa 
crema de ternera que la Sra. Dodson hizo anoche. Estaba demasiado rica. 


—Katie... 


—Le diré que no la vuelva a hacer—, dijo Katherine, con la mirada de 


determinación regresando ahora que se sentía marginalmente mejor. — 
Realmente prefiero comida más ligera, especialmente tan cerca de la hora de 
acostarse. — Katherine retiró suavemente las manos de Jason y miró hacia la 
ventana. —Supongo que será mejor que me vista. Parece que va a hacer un 
buen día. Prometí visitar a papá esta mañana. 


—Katie-— Jason intentó de nuevo. 


—Sí, sé que estuve en la vicaría hace sólo unos días, pero él se siente 
solo. Le gusta que lea sus sermones, y me toca arreglar las flores de la iglesia. 


—Katie... 
—¿Sí, querido? — Preguntó Katherine, centrándose en él una vez más. 


—NOo has tenido tus menstruaciones desde que estuvimos en Roma—, 
señaló Jason suavemente. 


—-¿No las he tenido? — preguntó, sonrojándose bellamente. No se sentía 
cómoda hablando de eso, a pesar de que él era médico y lo sabía todo sobre el 
cuerpo femenino, al menos en teoría. 


—Y es la tercera vez esta semana que te encuentras mal—, continuó 
Jason. 


Se quedó boquiabierta y sus ojos se abrieron de par en par, asimilando 
por fin el verdadero significado de sus palabras. —¡Oh, Dios mío! —, 
exclamó, cogiéndole la mano. —¿Crees que...? 


—Creo que es una posibilidad muy buena, dado lo a menudo que...— No 
llegó a terminar la frase. 


Llamaron a la puerta con urgencia, seguidos por Dodson, que se puso 
colorado de vergilenza al ver a Katherine en estado de desnudez. 


—Le ruego me disculpe, milord, milady. Se le busca, señor. 
Urgentemente. 


—¿Qué ha pasado? — preguntó Jason, deseando más que nada que lo 
que fuera no hubiera sucedido precisamente hoy, o que al menos hubiera 
esperado una hora o dos para poder pasar algún tiempo con Katie. Seguro que 
tendría preguntas o, como mínimo, necesitaría su apoyo en un momento tan 
trascendental de sus vidas. 


—Hay un cuerpo, señor. En una tumba. El agente Pullman está abajo—, 


añadió Dodson, con evidente desaprobación. 


A Dodson no le gustaba que la policía invadiera Redmond Hall cada vez 
que se producía una muerte sospechosa, y no se molestaba en ocultar su 
opinión de que ningún noble debía implicarse en la resolución de crímenes y, 
peor aún, realizar autopsias a los fallecidos en la morgue del sótano de la 
comisaría de Brentwood. Pero Jason Redmond no era un noble cualquiera, ni 
se había criado en Inglaterra, donde el deber y el sentido de la corrección le 
habrían sido inculcados desde su nacimiento. A pesar de su orgulloso linaje, 
Jason había nacido y crecido en Estados Unidos, se había formado como 
cirujano y había luchado en la Guerra de Secesión, con las cicatrices de aquel 
conflicto aún frescas en su corazón, aunque ya no en su cuerpo. Se había 
resignado a reclamar su herencia, pero no estaba dispuesto a renunciar a la 
medicina ni a la necesidad de sentirse útil y estimulado intelectualmente. Le 
encantaban los retos, ansioso por resolver el rompecabezas usando nada más 
que su ingenio y su instinto. Y mientras Katherine no se opusiera a su deseo 
de ayudar a la policía, seguiría haciéndolo. 


—Dile al agente Pullman que ya bajo—, dijo Jason. —Katie, ¿estarás 
bien sola por unas horas? — preguntó, sintiéndose como un canalla por 
dejarla. 


—Por supuesto que estaré bien—, dijo Katherine mientras cogía sus 
gafas y se las ponía en la nariz, con la mirada ahora más concentrada. — 
Jason, ¿estás contento? — preguntó, con voz baja e insegura. 


—Estoy encantado—, dijo Jason, la atrajo hacia sí y le dio un sonoro 
beso. —Y te demostraré lo feliz que estoy cuando vuelva. Mientras tanto, 
desayuna algo ligero y sal a dar un paseo antes de que haga demasiado calor. 


—¿Ordenes del médico? — preguntó Katherine, su expresión seria sacó 
a relucir todos sus instintos protectores. 


—óÓrdenes del marido—, respondió Jason, acariciándole la mejilla. — 
Ojalá no tuviera que dejarte. Lo siento. 


—No tienes nada por lo que disculparte, y no te querría de ninguna otra 
manera. Ahora, vete. Un cuerpo no aguantará mucho con este calor. 


—Te quiero, cariño—, dijo Jason, poniendo un exagerado acento 
americano que siempre la hacía reír. 


—Y o también te quiero, yanqui—, replicó Katherine, mostrándole una 
sonrisa pícara. 


CAPÍTULO 02 


Jason bajó de un salto del coche de policía conducido por el agente 
Pullman y lo siguió hasta el cementerio, donde el inspector Daniel Haze 
esperaba impaciente con las manos entrelazadas a la espalda y el rostro tenso 
por el disgusto. Ned Hollingsworth, el fotógrafo de la policía, estaba apoyado 
contra una lápida, con un cigarro colgando a un lado de la boca, su expresión 
irradiaba irritación mientras esperaba su oportunidad para fotografiar a la 
víctima. Su cámara ya estaba preparada, el trípode colocado a varios metros 
de la tumba abierta para obtener un primer plano una vez que sacaran el 
cuerpo. La policía le llamaba cuando había un caso especialmente 
desconcertante o truculento que requería pruebas fotográficas, y Ned, que era 
una comadreja, se dedicaba a vender copias de las fotos de la escena del 
crimen a los periódicos, lo que probablemente era más rentable. 


El inspector Haze pareció relajarse ligeramente cuando vio a Jason y 
levantó la mano en señal de saludo, claramente aliviado de poder seguir con el 
trabajo de la mañana. Ned Hollingsworth se quitó el sombrero y siguió 
fumando. 


Jason, gracias por venir tan rápido—, dijo Daniel cuando Jason se 
acercó a la tumba abierta y miró hacia sus profundidades, con las cejas 
levantadas por el asombro ante la visión que le recibió. Era espantosa e 
inesperadamente inquietante, porque la víctima parecía estar mirándole 
directamente, con su mirada azul llena de acusación, el rostro cubierto de 
sangre y el cráneo partido lleno de gusanos. 


Jason apartó la mirada. —¿Has examinado los alrededores? —, preguntó 
a Daniel. 


—Sí. El lado de la tumba estaba revuelto. Creo que la víctima había 
estado de pie en el borde, o cerca de él, justo antes de caer hacia atrás, 
probablemente empujada por la fuerza del golpe. El asesino utilizó parte de la 
tierra excavada para cubrir el cadáver. Si el sepulturero no hubiera venido esta 
mañana a comprobar su trabajo, el ataúd habría sido bajado a la tumba y el 
cadáver nunca habría sido descubierto. 


—¿No había huellas? — preguntó Jason. 


—Creo que debió de haberlas, pero se borraron al remover la tierra. Hay 


sangre en la pala, que pertenece al Sr. Weeks y ha estado aquí desde que cavó 
la tumba ayer. ¿Quieres examinar el cadáver dentro de la tumba o prefiere que 
lo saquemos? —. preguntó Daniel. 


—Quiero que el cuerpo se desplace sobre un panel de madera y se saque 
con cuidado, para preservar lo más posible el entorno original. 


—Entendido—, dijo Daniel. —Agente Pullman, por favor, ayude al Sr. 
Weeks a recuperar el cuerpo. 


El agente Pullman gimió pero no discutió, sabiendo que era inútil. 
Alguien tenía que hacer el trabajo sucio, y normalmente era él. Se quitó el 
casco y lo colocó en una de las tumbas vecinas, luego se volvió hacia el 
sepulturero, que ya había traído un estrecho panel de madera que podría haber 
sido parte de una vieja puerta, y dos trozos de cuerda gruesa. 


—¿Cómo lo hacemos? — Preguntó el agente Pullman, con evidente 
reticencia a entrar en la tumba. 


—Yo bajaré, pondré el cuerpo sobre el tablón y pasaré la cuerda por 
debajo de la madera. Luego usaremos las cuerdas para levantarlo. No hace 
falta que baje, agente—, dijo Arthur Weeks. 


—Bien, adelante, entonces—, dijo el agente Pullman, con un alivio 
palpable. 


Arthur Weeks bajó a la tumba y se puso a arreglar el cuerpo mientras los 
cuatro hombres miraban, cada uno dispuesto a hacer su parte. Tardaron menos 
de diez minutos en sacar el cuerpo de la tumba, momento en el que todos se 
apartaron para permitir que Ned Hollingsworth tomara sus fotografías. Una 
vez que terminó, cerró el objetivo, desmontó la cámara del trípode y la dejó en 
el suelo, luego plegó el trípode y se lo metió bajo el brazo antes de recoger la 
cámara y marcharse, ya sin necesidad de su presencia. Regresaría a 
Brentwood con el agente Pullman y se retiraría a su cuarto oscuro, donde 
revelaría las fotografías y las entregaría en la comisaría, probablemente 
mañana al mediodía a más tardar. 


—¿Crees que estaba muerto cuando entró? — preguntó Daniel mientras 
Jason se inclinaba sobre el cadáver. 


—+Eso espero, pero no puedo estar seguro hasta que realice una autopsia 
—, respondió Jason. —Le golpearon en la cabeza con algo duro y afilado, 
seguramente la pala que encontraste—, dijo Jason, examinando la herida de la 
cabeza que casi había partido el cráneo del hombre como si fuera un melón 
maduro. El rigor mortis ya había empezado a manifestarse, y la presencia de 


gusanos confirmaba la sospecha de Jason de que el hombre llevaba al menos 
doce horas en aquel agujero. 


—NOo parece tener ninguna otra herida, pero hay suciedad bajo las uñas 
—, dijo Jason, levantando la mano del hombre para mostrársela a Daniel. 


Daniel asintió. —Llevémoslo a la morgue. No creo que podamos hacer 
nada más aquí. Agente, súbalo al carro—, ordenó Daniel. 


—Sí, señor. 


El agente Pullman y Arthur Weeks levantaron el panel de madera y 
llevaron el cuerpo hasta el coche de policía, que estaba aparcado al otro lado 
de la puerta. Ned Hollingsworth ya estaba sentado en el banco. 


—Me gustaría terminar la autopsia en las próximas horas. Necesito 
volver a casa—, añadió Jason con ansiedad. 


—¿Va todo bien? — preguntó Daniel, mirando de verdad a Jason por 
primera vez. —Pareces un poco distraído. 


—Todo va bien. Es sólo que Katherine no se sentía bien esta mañana. 
Quiero ver cómo está. 


—La autopsia puede esperar hasta mañana—, sugirió Daniel con cierta 
reticencia. 


—Prefiero hacerlo ahora. Hace demasiado calor para dejar el cuerpo 
tirado mucho tiempo. Tendré respuestas para ti esta tarde—, dijo Jason, y se 
quitó el sombrero. —Hablaremos más tarde. 


Se dirigió hacia la carreta y subió a la parte trasera, agradecido de que el 
cuerpo de la víctima hubiera sido cubierto con un trozo de arpillera mugrienta. 
Al menos, mantendría alejadas a las moscas. Jason se apoyó en el lateral de la 
carreta y cerró los ojos, con la mente ocupada en pensamientos más 
agradables que la autopsia que estaba a punto de realizar. 


CAPÍTULO 03 


Después de despedir a la carreta, Daniel regresó al cementerio y entró en 
la iglesia, que estaba ligeramente más fresca, y sus oscuros confines eran un 
bienvenido respiro del sol abrasador del exterior. El vicario estaba sentado en 
el primer banco, con los hombros encorvados y la cabeza encogida como la de 
una tortuga. Era un hombre mayor, con el pelo blanco y ralo peinado sobre la 
calva, la cara estrecha y arrugada, la nariz fina y ganchuda y los ojos azul 
claro. Tenía las mejillas húmedas, de sudor o de lágrimas, Daniel no lo sabía. 


—¿Le apetece responder a unas preguntas, reverendo Hodges? —, 
preguntó sentándose junto al anciano. 


El vicario asintió con tristeza. —Sí, por supuesto. Cualquier cosa que 
pueda hacer para ayudar. 


—¿A qué hora estaba previsto el funeral esta mañana? 
—A las once. Era para la Sra. Crowe. 


—¿Murió de causas naturales? — Daniel preguntó. La causa de la 
muerte de la Sra. Crowe no era relevante, pero eso podría cambiar una vez 
que tuviera más información con la que trabajar. 


—Sí. Tenía noventa y seis años y había sobrevivido a la mitad de sus 
hijos. Le he pedido al Sr. Weeks que informe a la familia de que el funeral se 
pospone hasta nuevo aviso. 


—Gracias. Ha sido una buena idea por su parte—, dijo Daniel. — 
¿Conocía al difunto? — El vicario había estado presente en la tumba cuando 
Daniel había llegado hacía casi dos horas y había visto el cadáver en todo su 
horripilante esplendor. 


Los hombros del vicario se hundieron aún más. —-Sí. Le conocía. Es 
Sebastián Slade, el coadjutor. 


—¿El cura? — Daniel se preguntó si había oído bien. 
—Sí. El Sr. Slade acababa de llegar a Upper Finchley. Llevaba aquí 


menos de quince días. No puedo imaginar por qué alguien querría hacerle 
daño. Era un joven tan agradable, tan modesto en sus modales. 


—¿Es común tener un coadjutor? — Daniel preguntó. St. Catherine, en 
Birch Hill, donde Daniel había acudido desde niño, nunca había tenido 
coadjutor. 


—Me estoy haciendo viejo y las obligaciones de un párroco se están 
volviendo exorbitantes—, explicó el reverendo Hodges. —+Estoy listo para 
retirarme, la verdad sea dicha. El obispo Garner ha asignado al Sr. Slade a la 
parroquia con vistas a que posiblemente se haga cargo una vez que haya 
completado su formación. 


—¿No ha recibido formación? — preguntó Daniel. Sabía poco del 
funcionamiento interno de la Iglesia. 


—El Sr. Slade se graduó en el seminario hace poco más de un año. Es 
costumbre que un clérigo novicio sirva como coadjutor durante cuatro años 
antes de convertirse en titular de pleno derecho. Normalmente, los cuatro años 
se cumplen en el mismo puesto, pero el Sr. Slade tuvo algún tipo de dificultad 
en su último destino y fue trasladado a Upper Finchley, como una especie de 
castigo, creo—, añadió el vicario. 


——<¿Por qué sería un castigo? 
—Porque el Sr. Slade era de Londres y esperaba encontrar un puesto 
permanente en una de las muchas iglesias de allí. No le gustaba demasiado el 


campo. Él mismo lo dijo. 


—Ya veo. ¿Y ha ocurrido algo inusual desde la llegada del Sr. Slade? 
¿Había discutido con alguien? — preguntó Daniel. 


—No. Era muy amable y modesto. Le caía bien a todo el mundo. 


—Seguro que a alguien no—, dijo Daniel, el rostro del difunto apareció 
de improviso ante los ojos de Daniel y le hizo estremecerse. 


El reverendo Hodges negó con la cabeza. —Ojalá supiera quién es. 

—¿Ha habido algún extraño en el pueblo en los últimos días? 

—No. Upper Finchley no es una parada de carruajes, y The Black Boar 
no tiene habitaciones en alquiler, así que, a menos que alguien se alojara con 
un pariente o un amigo, no tendría ningún lugar para descansar. Y, que yo 


sepa, nadie ha recibido visitas últimamente. 


—Y a veo. 


—Creo que debería hablar con mi mujer. Edith es mucho más 
observadora que yo, y es una excelente juez de carácter. Ahora está en casa, 
en la vicaría. 


—Gracias. Lo haré. ¿Y dónde puedo encontrar al obispo Garner? — 
preguntó Daniel antes de despedirse. 


—El obispo tiene una oficina en Chelmsford, pero reside en Brentwood. 
En el número diez de Ingrave Road, si no me equivoco. Me mantendrá 
informado, ¿verdad, inspector? —. Preguntó el reverendo Hodges. En el 
transcurso de la conversación, su actitud había pasado de la conmoción por el 
fallecimiento a la estoica resignación. 


—Por supuesto—, prometió Daniel, ansioso por ponerse en marcha. No 
había nada más que averiguar aquí. 


La vicaría había vivido tiempos mejores, al igual que sus ocupantes. La 
Sra. Hodges tenía un aspecto desgastado y totalmente descolorido, con el pelo 
gris casi a juego con su vestido gris paloma. Invitó a Daniel a entrar y le 
ofreció té, pero la sola idea de beber líquido caliente en un día como hoy le 
hizo sudar a mares. Estaba sofocado con su traje de tweed y su bombín. 


—S1 me da un vaso de agua, se lo agradeceré—, dijo Daniel, secándose 
la frente con el pañuelo. 


—Por supuesto. ¿Qué tal un buen vaso de limonada? 


—Sí, por favor—, contestó Daniel mientras se sentaba en el desgastado 
sofá. 


Tras vaciar el vaso de limonada sin probarla realmente, dirigió su 
atención a la Sra. Hodges. —Su marido dijo que el Sr. Slade era un joven 
agradable y modesto. ¿Comparte usted esa opinión? 


—-oOh, sí. El Sr. Slade era un hombre muy, muy querido—. Se secó los 
ojos y sollozó. —Es que no lo entiendo. ¿Quién haría algo tan espantoso? Ni 
siquiera conocía a nadie aquí, no lo suficiente como para haber ofendido, en 
todo caso. 


—¿Conocía a todos en la parroquia? — Daniel preguntó. 


—Creo que conocía a la mayoría. El domingo pasado ofició la misa 
porque Neville, mi marido, no se encontraba bien. Fue muy elocuente. 


—<¿Podría haber dicho algo que pudiera considerarse ofensivo? — 


Daniel lo intentó de nuevo. 
—-Oh, no. Nada de eso. 


—¿ Alguien hizo algún comentario después del servicio? ¿Quizás señalar 
a alguien? 


No que yo haya visto. Todo el mundo parecía haber disfrutado del 
sermón. El Sr. Slade estaba muy contento—, dijo la Sra. Hodges. Parecía 
totalmente perpleja. 


—¿Y sucedió algo inusual antes, durante o después del servicio? —. 
preguntó Daniel, desvaneciéndose rápidamente la esperanza de enterarse de 
algo interesante. 


—Una pareja se marchó durante la misa. Su hijo estaba inquieto y se lo 
llevaron a casa. Creo que no se encontraba bien. 


—Y a veo. ¿Y el Sr. Slade residía aquí en la vicaría? 


—O0h, no. Se alojaba con la Sra. Monk. Ella ha estado tomando 
huéspedes desde que su marido falleció hace unos años. 


—¿Tenía el Sr. Slade que pagar por su propio alojamiento? — Daniel 
preguntó. 


—El gasto lo habría cubierto la Iglesia—, explicó la Sra. Hodges. 


—Su marido mencionó que el primer puesto del Sr. Slade no funcionó. 
¿Le dijo algo sobre lo ocurrido? 


—Sólo dijo que hubo algún disgusto. Una mujer, más bien. Era un 
hombre atractivo—, dijo la Sra. Hodges, enjugándose los ojos de nuevo. — 
Qué desperdicio de una vida joven. 


—Sí—, convino Daniel. —Ciertamente lo es. Sra. Hodges, ¿había algún 
extraño en el pueblo que usted conozca? Tal vez alguien había venido para el 
funeral de la Sra. Crowe—, sugirió. 


La Sra. Hodges negó con la cabeza. —No que yo sepa. Espere, no. Está 
Beth Lundy. Llegó al pueblo hace un mes, pero no es una desconocida. Nació 
y creció en el pueblo. 


—¿ Y de dónde ha venido? 


—Estuvo trabajando como ama de llaves en Chelmsford estos cuarenta 


años, pero finalmente consideró oportuno jubilarse. Su hermana enviudó el 
año pasado, así que se mudó con ella. Es agradable tener un poco de compañía 
en los años crepusculares. 


—¿ Alguien más? 


—No, definitivamente no. Este es un pueblo pequeño, Inspector. Un 
extraño entre nosotros no se pasa por alto fácilmente. 


—Gracias, Sra. Hodges. 


—Encantada de ayudar—, contestó la Sra. Hodges, y se puso en pie, 
dispuesta a acompañarle a la salida. 


Daniel salió de la vicaría y fue a ver a la Sra. Monk, que lo esperaba en 
la entrada de su casa, ansiosa por decirle lo que tenía que decir. 


La Sra. Monk era bastante más joven que la Sra. Hodges. Daniel calculó 
que tendría unos cuarenta años. Llevaba un vestido muy favorecedor en un 
tono azul oscuro con un broche de camafeo prendido en el corpiño. Llevaba el 
pelo con raya en medio y recogido en un moño, pero en ella el peinado no 
resultaba severo, sino práctico. Sus ojos azul claro tenían los párpados 
enrojecidos, lo que hizo pensar a Daniel que ya conocía la identidad de la 
víctima y que estaba lo bastante conmovida como para llorarle. 


—Por favor, pase, inspector—, dijo la Sra. Monk, abriendo la puerta e 
invitándole a pasar primero. —¿Quiere tomar una taza de té? 


—No, gracias, Sra. Monk. Tengo bastante calor—, confesó Daniel. 


—Creo que éste ha sido uno de los veranos más calurosos de mi vida—, 
convino ella. —¿Una taza de cerveza, entonces? 


A pesar de que acababa de tomar limonada, Daniel aceptó con presteza y 
tomó asiento en el lugar que le ofrecía la Sra. Monk. La casa era acogedora y 
estaba decorada con gusto, los muebles y las alfombras estaban en buen 
estado, las cortinas aún no se habían descolorido. Había varios pájaros 
disecados expuestos en vitrinas y de las paredes colgaban muestrarios de 
punto de aguja con citas inspiradoras. 


La Sra. Monk trajo a Daniel una taza de cerveza y se sentó en una silla 
frente a él, observándolo con impaciencia mientras bebía un sorbo. 


Daniel dejó la taza y sacó su cuaderno. —¿Conocía bien al Sr. Slade, 
Sra. Monk? 


—Tan bien como se puede llegar a conocer a alguien en quince días—, 
respondió. 


—-¿ Cómo era el Sr. Slade? 


—Cariñoso, educado y sorprendentemente amable—, dijo la Sra. Monk, 
con los ojos llenos de lágrimas. 


—¿Cómo fue amable con usted? — preguntó Daniel. ¿Acaso el hombre 
no tenía defectos con los que trabajar? 


—He tenido varios inquilinos desde que murió mi marido. Eran hombres 
corteses y educados, pero ninguno de ellos se tomó el tiempo de hablar 
conmigo, de hacerme sentir como una amiga y no sólo como su criada. El Sr. 
Slade era diferente. Me trataba, no exactamente como a su madre, sino más 
bien como a una tía querida. Disfrutaba de mi compañía—, dijo suavemente. 
—Hacía bastante tiempo que nadie me hacía sentir así. 

—¿De qué hablaron? 

—Libros, música, arte. De la vida—, añadió. 

—¿ Y mencionó a alguien que pudiera desear hacerle daño? 

—nNo, en absoluto. 

—¿Le habló de su último destino? —. preguntó Daniel. 


—No, no hablamos de eso. 


—¿Hubo algo, cualquier cosa, que pudieras calificar de sospechoso? —. 
Daniel lo intentó, desesperado por tener algo que contar. 


La Sra. Monk consideró la pregunta. —Bueno, él parecía molesto 
cuando llegó a casa de la iglesia el domingo. Algo le rondaba por la cabeza. 


—¿Le dijo qué? 

—No. Se excusó y subió a su habitación. Ni siquiera almorzó. Pidió una 
bandeja en su habitación a la hora de cenar y salió temprano a la mañana 
siguiente. Dijo que tenía unas cartas que enviar y quería asegurarse de que 
salieran ese mismo día. 


—¿Sabes a quién había escrito? — preguntó Daniel. 


—Sólo vi la primera carta. Era para su hermana. 


—¿Sabe el nombre de la señora? — preguntó Daniel, esperando tener 
algo que anotar en la página en blanco. 


—Sí. La Sra. Iris Holloway. 

—¿ Y cuántas cartas había, Sra. Monk? 

—Había tres o cuatro en total, creo—, respondió. 

—¿Vio u oyó al Sr. Slade salir de la casa el lunes por la noche? 


La Sra. Monk negó con la cabeza. —Mi habitación está arriba, pero la 
del Sr. Slade está en la planta baja. Si hubiera salido después de que yo me 
hubiera retirado por la noche, no le habría oído a menos que hiciera ruido. 


—¿ Y a qué hora se retira normalmente, Sra. Monk? — Daniel preguntó. 


—Alrededor de las nueve. Leo durante media hora y luego apago las 
luces. Yo también tengo el sueño profundo—, añadió con una sonrisa 
avergonzada. —Mi marido siempre decía que la casa podría arder alrededor 
de mis oídos y nunca me despertaría. 


—<¿Estaba cerrada la puerta principal cuando se levantó el martes por la 
mañana? 


La Sra. Monk se quedó pensativa un momento. —Para ser sincera, no lo 
recuerdo. Estaba en la cocina preparando el desayuno cuando oí el alboroto. 
Fue después de que el Sr. Weeks encontrara el cuerpo y diera la alarma. Así 
que salí corriendo a ver qué pasaba. Ahora que lo menciona, no recuerdo 
haber abierto la puerta, pero en ese momento, podría haber pensado que el Sr. 
Slade la había abierto primero. Aún no sabía que era él quien había muerto — 
añadió, con los ojos empañados por las lágrimas. 


—Sra. Monk, ¿puedo ver la habitación del Sr. Slade? — preguntó Daniel 
mientras salía al corredor, seguido por la casera. 


—Sí, por supuesto. Está justo ahí—, dijo, señalando una puerta al final 
del pasillo. —No está cerrada. 


Daniel entró en la habitación y miró a su alrededor. Era espaciosa y 
luminosa, con una ventana que daba al jardín trasero y un marco y una puerta 
recién pintados. El papel pintado en blanco y azul, con grandes flores y 
enredaderas, hacía juego con el azul de la colcha de la cama y las cortinas, 
que parecían bastante nuevas, pues la tela aún no se había descolorido. En el 
centro del suelo había una alfombra ligeramente desgastada. Había un 


pequeño escritorio frente a la ventana, una silla a juego y una cómoda 
decorada con un tapete reluciente coronado por un jarrón de flores silvestres. 


—Arreglé un poco la habitación después de la muerte de mi Elliott—, 
explicó la Sra. Monk. —Para los inquilinos—, añadió. Daniel entendió que 
eso la autorizaba a cobrar un precio más alto, pero no podía culparla. Era una 
habitación agradable en la que un extraño podría sentirse como en casa. 


Daniel abrió los cajones uno a uno. Había calzoncillos, camisas y 
calcetines limpios de algodón, y un traje de tweed y una corbata negra 
pulcramente doblados, pero no mucho más. Luego dirigió su atención al 
escritorio. Además de los útiles de escritura habituales, había tres libros, todos 
de temática teológica, y un delgado volumen de poesía. No había cartas, ni 
fotografías, ni un diario, ni notas manuscritas para un sermón. 


—¿Falta algo, Sra. Monk? — preguntó Daniel, preguntándose si 
Sebastián Slade habría traído al menos una fotografía o algún recuerdo, dado 
que estaba en Upper Finchley para quedarse. 


—No0, así es como lo tenía. No trajo casi nada con él. Dijo que le gustaba 
viajar ligero. 


—Ya veo—, dijo Daniel, echando un último vistazo a la habitación. Era 
muy impersonal y le decía poco del hombre, aparte de que le gustaba el orden 
y el minimalismo. 


—Gracias—, dijo Daniel, y se dio la vuelta para marcharse. 


—Usted encontrará a quien hizo esto, ¿verdad, Inspector? — La Sra. 
Monk preguntó. —Este terrible crimen no puede quedar impune. 


—Haré todo lo que esté en mi mano para detener al asesino, Sra. Monk. 


Lo miró, su mirada intensa, su boca ligeramente entreabierta cuando sus 
ojos se encontraron. Daniel se preguntó si Sebastián Slade habría sido más 
cariñoso con su casera de lo que la Sra. Monk dejaba entrever, pero decidió no 
preguntar, no a menos que encontrara una razón para sospechar que había sido 
ella quien había empuñado la pala. 


CAPÍTULO 04 


Cuando Daniel llegó a la comisaría de Brentwood, eran más de las dos. 
Estaba hambriento y cansado, y lo único que quería era irse a casa a dormir 
unas horas. Charlotte había pasado la mitad de la noche en vela, llorando, 
quejándose y dando patadas con las piernecitas como si le doliera algo. Daniel 
había tomado el relevo de Sarah a las cuatro y media y había paseado con la 
niña, cantándole y arrullándola hasta que los párpados se le pusieron pesados 
y por fin se durmió hacia las siete. 


Desgraciadamente, menos de una hora después, el agente Pullman había 
llegado a su puerta con un mensaje de la comisaría, enviando a Daniel al 
cementerio de Upper Finchley, mientras el agente se dirigía a Redmond Hall 
para llamar a Jason. Daniel ni siquiera había tenido tiempo de desayunar, 
hecho que su estómago le recordó cuando rugió ruidosamente, provocando un 
comentario rencoroso del sargento Flint, que estaba detrás del mostrador de 
recepción, disfrutando de una taza de té y un bollo que debía de haber traído 
de casa. 


Antes de dirigirse al depósito de cadáveres, Daniel se detuvo para hablar 
con su superior, el recién ascendido inspector jefe Coleridge, y ponerle al 
corriente de la situación. El inspector Coleridge estaba sentado detrás de su 
escritorio, con su rostro normalmente florido de un tono rojo remolacha sin 
precedentes, los bigotes mojados por el calor y el sudor brillándole en la 
frente. El inspector jefe Coleridge se pasó los dedos por la barriga y miró a 
Daniel con una mirada de basilisco. 


—Cuando los ciudadanos honrados no se sienten seguros en sus camas 
porque alguien ha golpeado a un clérigo en la cabeza en suelo sagrado, 
debemos actuar con rapidez, Haze. No se trata de un chiflado recibiendo su 
merecido, se trata de un hombre de Dios, por el amor de Dios. ¿Tienes alguna 
pista? 


—Todavía no, señor. 


—Pues consiga alguna. Y rápido—, exclamó Coleridge. Sacó su pañuelo 
y se secó la frente, dejando escapar un suspiro derrotado. —Este calor infernal 
me está poniendo irritable—, dijo a modo de disculpa. El inspector jefe 
Coleridge no era un hombre irrazonable y normalmente no esperaría que 
Daniel resolviera un caso en una hora. —Tengo fe en ti, Haze. Eres un buen 
policía. Sé que obtendrás resultados. Ahora, ponte a ello. 


Así que nada de expectativas desmesuradas, pensó Daniel con amargura 
mientras cerraba la puerta tras de sí y bajaba las escaleras hasta el sótano. 
Llamó a la puerta del depósito de cadáveres, esperando que Jason saliera en 
lugar de invitarle a entrar. 


Daniel no se asustaba fácilmente, pero si podía evitar la visión de un 
cuerpo desollado, lo haría con mucho gusto, ya que había presenciado una 
autopsia en el pasado y era demasiado consciente de lo que implicaba. 


—Adelante—, dijo Jason, defraudando las esperanzas de Daniel. — 
Estoy a punto de terminar—, dijo Jason. Llevaba un delantal de cuero 
manchado de sangre para protegerse la ropa y un pañuelo de lino atado a la 
cabeza, que le servía para evitar que el sudor le goteara en los ojos en aquella 
habitación infernalmente calurosa. Jason dejó a un lado el bisturí y se limpió 
las manos en una toalla antes de volverse hacia Daniel. 


——- Qué te parece? — preguntó Daniel. 


—Creo que la víctima aún estaba viva cuando entró en la tumba. Hay 
una gran cantidad de tierra en sus pulmones, lo que significa que aún respiraba 
cuando lo enterraron. 


—¿El golpe en la cabeza no lo mató? —. preguntó Daniel, asombrado de 
que Sebastián Slade no hubiera muerto al instante. 


—Probablemente le aturdió, quizá incluso le hizo perder el conocimiento 
durante un tiempo, pero la causa de la muerte es asfixia. 


—¿Algo más que puedas decirme? 


—Aparte de la suciedad bajo las uñas, que está ahí porque 
probablemente intentó salir arañando, no hay heridas defensivas. El golpe 
debió cogerle por sorpresa. Por lo demás, era un hombre sano. 


—<¿ Hora de la muerte? 


—Diría que sobre las diez de anoche. ¿Has averiguado algo? — preguntó 
Jason mientras enhebraba una aguja y se preparaba para cerrar el cadáver. 
Daniel apartó la mirada de la enorme cavidad torácica y se centró en el rostro 
de Jason. 


—Por lo que dicen, Sebastián Slade era un hombre amable y simpático. 
Llevaba sólo quince días en Upper Finchley, trasladado desde Londres. No 
conocía a nadie en el pueblo cuando llegó y no había tenido ningún encuentro 
desagradable, que sepamos—, dijo Daniel con un profundo suspiro. —No se 


vio a ningún extraño en el pueblo en los días previos al asesinato. Según su 
casera, la Sra. Monk, Sebastián Slade estaba alterado cuando regresó del 
servicio el domingo y permaneció en su habitación el resto del día, durante el 
cual escribió varias cartas, una de ellas a su hermana. La Sra. Monk parecía 
afectuosamente dispuesta hacia él, pero en este momento, no tengo ninguna 
evidencia que sugiera que su relación era algo más que la de un inquilino y su 
casera. 


—En otras palabras, no tienes absolutamente nada, — dijo Jason 
mientras empujaba la aguja en la carne muerta. 


—Exactamente. 
—¿Qué vas a hacer ahora? — Jason preguntó. 


—Tendré una comida enorme en The Bells, me muero de hambre, y 
luego haré una visita al obispo Garner, que supervisa la parroquia de Upper 
Finchley. Me informaré sobre el último destino del Sr. Slade, que terminó de 
forma bastante abrupta, y conseguiré la dirección de su hermana en Londres. 
¿Y tú? 


—Me reuniré contigo para una gran comida en The Bells—, dijo Jason, 
sonriendo, —luego volveré a casa con mi mujer y pasaré el resto del día con 
ella. 


—¿Estás seguro de que todo va bien? — preguntó Daniel. 


Jason estaba recién casado y había regresado de su viaje de bodas hacía 
sólo seis semanas, pero Daniel nunca lo había visto correr a casa. Katherine 
no era el tipo de mujer que esperaba que su marido pasara todas las horas del 
día con ella. Ella tenía sus propias ocupaciones. Visitaba a los ancianos y a los 
enfermos, como había hecho cuando aún vivía en la vicaría con su padre, el 
reverendo Talbot. Leía, cuidaba el jardín y pasaba tiempo con Micah 
Donovan, pupilo de Jason, y su hermana Mary, que tenía un hijo de un año, 
Liam, engendrado por un soldado confederado al que ella había ayudado 
durante la Guerra Civil. El niño era ilegítimo, pero a Katherine no le 
importaban esas cosas y disfrutaba jugando con Liam y ayudando a Mary 
cuando la pobre muchacha se quedaba sin aliento después de perseguir al 
revoltoso niño todo el día. 


Una lenta sonrisa se dibujó en el atractivo rostro de Jason. —Creo que 
Katie está embarazada—, dijo, con la voz entrecortada por la emoción. 


—-Os felicito a los dos. Deben ser increíblemente felices. 


—Estoy en la luna—, dijo Jason. —Llevo tiempo deseando ser padre y, 
dada la edad de Katherine, no es prudente esperar demasiado para tener 
nuestro primer hijo. 


—Siento haberte alejado en un momento tan delicado. 


—No es ningún problema. Tengo aproximadamente siete meses para 
mimarla y molestarla con mis constantes aspavientos. 


—Entonces, ¿crees que esta de dos meses? 


—Más o menos—, contestó Jason. —Yo diría que el niño nacerá a 
mediados de marzo. 


—¿Deseas un hijo? — preguntó Daniel, preguntándose si Jason había 
pensado en asegurarse un heredero para su título y patrimonio. Probablemente 
no. No era de los que se preocupaban por esas cosas. 


—Sería igual de feliz con una hija. Hablando de eso, ¿cómo está 
Charlotte? 


—Estuvo quejándose toda la noche—, dijo Daniel. Charlotte sólo tenía 
tres meses, y tanto Daniel como Sarah tendían a dejarse llevar por el pánico 
cada vez que la niña estornudaba. Habían perdido a su hijo de tres años hacía 
varios años, por lo que se asustaban con facilidad y se mostraban 
sobreprotectores, hecho que ambos reconocían de buen grado. 


—¿ Quieres que eche un vistazo? — preguntó Jason. 


—<¿Quieres? — preguntó Daniel, ridículamente aliviado por la oferta de 
Jason. 


—”Por supuesto. Pasaré por tu casa de regreso a Birch Hill y examinaré al 
bebé. Estoy seguro de que está bien, Daniel. 


—Lo sé, pero me preocupo mucho—, confesó Daniel. Nunca volvería a 
dar por sentado el bienestar de un niño. 


—Lo sé—, dijo Jason suavemente. —Nunca dudes en llamarme, Daniel. 
Iré de día o de noche; ya lo sabes. 


Daniel asintió. El olor de la habitación y el calor le estaban afectando y 
se sentía débil, con la boca repentinamente seca. 


—No tienes buen aspecto—, observó Jason. —Espérame fuera. Estaré 


contigo tan pronto como limpie. 


Daniel salió y respiró aliviado. No sabía cómo Jason podía estar tan 
tranquilo cuando un cuerpo humano yacía delante de él como un cadáver 
descuartizado, pero Jason no parecía darse cuenta. En una ocasión, Sarah 
había dicho que Jason era un sanguinario, y Daniel supuso que tenía razón. 
Tras haber sido soldado y cirujano del ejército, Jason había visto más sangre y 
muerte que la mayoría de la gente en toda su vida. No temía ninguna de las 
dos cosas, pero la experiencia le había dejado huella. Jason Redmond era el 
hombre más intrépido que Daniel había conocido, pero también el más 
compasivo. También era un excelente detective. Jason había ayudado a Daniel 
a resolver varios casos en el pasado, y Daniel contaba con él para ayudar en la 
investigación del asesinato de Sebastián Slade. 


La mayoría de los casos que pasaban por la mesa de Daniel eran 
sencillos y fáciles de resolver, pero Daniel tenía la sensación de que éste sería 
tan desconcertante y complejo como cualquiera de los casos en los que había 
trabajado hasta la fecha. 


CAPÍTULO 05 


La residencia del obispo Garner era más modesta de lo que Daniel 
hubiera imaginado, la casa de ladrillo rojo de dos plantas era idéntica a sus 
vecinas de la izquierda y la derecha. De las ventanas colgaban cortinas 
granates de aspecto gastado, y la pintura negra de la puerta estaba descolorida 
y agrietada. Una criada de mediana edad, que parecía tan descolorida como la 
alfombra del vestíbulo, abrió la puerta y pidió a Daniel que esperara en el 
estrecho vestíbulo mientras le anunciaba al obispo. Regresó unos instantes 
después, le cogió el sombrero y le invitó a seguirla al salón, donde el obispo 
estaba sentado junto a la ventana, con un libro abierto en el regazo. Rondaba 
la cincuentena, tenía los hombros anchos, las piernas gruesas y una barriga 
considerable que le oprimía los botones del chaleco. El obispo era casi calvo, 
salvo por un anillo de pelusa gris que le rodeaba la cabeza justo por encima de 
las orejas. Mechones de pelo a juego formaban unas pobladas cejas y brotaban 
de sus orejas, bastante grandes. Su mirada oscura era sagaz y directa. 


—Buenas tardes, inspector Haze—, dijo el obispo Garner, mirando a 
Daniel. —Siéntese—. Sonrió de forma apenada, con una nota de irritación 
perceptible en su tono. Daniel no creía que el obispo fuera el tipo de hombre 
que disfrutaba de una charla amistosa. 


Daniel se acomodó en un sillón tapizado en granate y plata frente al 
obispo. 


—¿En qué puedo ayudarle? —preguntó el obispo Garner. 

—Sebastián Slade, el coadjutor de St. Martin en Upper Finchley, fue 
asesinado anoche—, dijo Daniel, exponiendo los hechos lo más sucintamente 
posible para no perder tiempo. 


—¿Cómo fue asesinado? — preguntó el obispo Garner. 


—Lo golpearon en la cabeza con una pala, lo empujaron a una fosa 
abierta y lo enterraron vivo. 


—Un asunto terrible—, dijo el obispo, sacudiendo la cabeza con 
consternación. —Sebastián era un joven prometedor. ¿Tiene algún 


sospechoso, inspector? 


—Todavía no, y el motivo del asesinato no está claro. 


—Tal vez no había motivo, y el Sr. Slade fue asesinado por un loco—, 
sugirió el obispo Garner. —¿Podría simplemente haber estado en el lugar 
equivocado en el momento equivocado? 


—No creo que eso sea probable—, respondió Daniel pacientemente. — 
Obispo, el reverendo Hodges mencionó que el último puesto del Sr. Slade no 
funcionó. ¿Puede aclararme las circunstancias de su marcha? 


—Sebastián Slade era coadjutor en St. Dunstan-in-the-East. Eso está en 
Londres—, añadió, por si a Daniel no le sonaba el nombre. —Discrepaba 
violentamente de la retórica incendiaria del vicario y le imploraba que fuera 
más amable con la gente que ya estaba pasando apuros y necesitaba consuelo. 
El reverendo Kent se sintió muy ofendido por los comentarios del Sr. Slade, 
sobre todo cuando cuestionó el trato del reverendo a una joven que se había 
quedado embarazada fuera del matrimonio y fue humillada públicamente y 
obligada a marcharse. El Sr. Slade dijo que ninguna persona, 
independientemente de su pecado, debía ser expulsada de la iglesia cuando 
más necesitaba la comprensión y el amor de Dios. Irritado, el reverendo Kent 
presentó una queja a su obispo, pidiendo que el Sr. Slade fuera expulsado de 
su iglesia. 


—¿Y el Sr. Slade fue castigado por su insolencia enviándolo al campo? 
—. preguntó Daniel. 


El obispo Garner sonrió por primera vez. —No fue exactamente así, 
inspector. El obispo Whitehead es amigo mío. Nos conocemos desde nuestros 
tiempos de seminaristas. Me escribió preguntándome si podría haber un 
puesto adecuado para el Sr. Slade, con quien no estaba del todo en 
desacuerdo. Pensé que el reverendo Hodges y el Sr. Slade se llevarían bien y 
que él podría ser un candidato adecuado para hacerse cargo de la parroquia 
una vez que el reverendo Hodges se jubilara. Así que no era tanto un castigo 
como una oportunidad prometedora. 


—¿Lo veía así el Sr. Slade? 


—Era reacio a dejar Londres, pero vio los beneficios de aceptar el puesto 
en Upper Finchley. 


—¿Se llevaba bien con el reverendo Hodges como usted esperaba? 


—Sí. El reverendo Hodges es un hombre afable y simpático. Sus puntos 
de vista coincidían bastante bien. 


—¿ Tenía el Sr. Slade mal genio, Obispo? — preguntó Daniel. 


—No que yo sepa. No discutía con el reverendo Kent ni le reñía, por así 
decirlo. Le rogó que tratara de comprender la difícil situación de sus feligreses 
y dejara de lado sus puntos de vista un tanto anticuados. 


Siempre un método eficaz para tratar con un superior, pensó Daniel con 
sarcasmo. Si eso no te llevaba al campo, nada lo haría. 


—¿Se le ocurre alguien que pudiera desearle algún mal al Sr. Slade? 


El obispo sacudió su calva cabeza. —No, no puedo. El Sr. Slade era un 
joven amable y piadoso. Conozco a muchos clérigos jóvenes y puedo decirle 
sinceramente que al menos la mitad de ellos no son aptos para la vocación que 
han elegido, pero el Sr. Slade tenía la fe inquebrantable y el compromiso de 
alguien que, con el tiempo, habría sido un excelente líder espiritual. Su muerte 
es una pérdida para todos nosotros. 


Daniel asintió. Ya había oído bastante. —¿Tendría la dirección de los 
padres del Sr. Slade? 


—Sus padres han fallecido. Estaba muy unido a su hermana. Por cierto, 
tengo su dirección. Polly, — llamó a la sirvienta. —Tráeme mi agenda. 


La mujer regresó unos instantes después con un libro encuadernado en 
cuero que debía de tener capacidad para almacenar miles de entradas. Era tan 
grueso como la Biblia e igual de bien encuadernado. El obispo Garner 
encontró la entrada y se la leyó a Daniel, que copió la información en su 
cuaderno. 


—Gracias, obispo Garner—, dijo Daniel. 


—Espero que encuentre a quien haya hecho esto. Y, por favor, 
infórmeme de cuándo entregarán el cuerpo del Sr. Slade para su entierro. Me 
gustaría oficiar su funeral. 


—Lo haré, señor. Que tenga un buen día. 


Daniel salió a la calle y se dirigió hacia High Street, sus tacones 
golpeando la tierra reseca. Estaba irritadísimo. Había entrevistado a cuatro 
personas, todas las cuales habían insinuado que Sebastián Slade era un 
auténtico santo. Daniel no lo creyó ni por un segundo. Nadie era todo bondad 
y luz, pensó mientras regresaba a la comisaría. Sebastián Slade podía haber 
elegido entrar en la Iglesia, pero eso no significaba que no tuviera vicios O 
secretos que deseaba mantener ocultos. Alguien había estado a punto de 
partirle el cráneo por la mitad y enterrarlo vivo. Eso era un crimen pasional si 
Daniel había visto uno alguna vez, y apostaba hasta su último cuarto de 


penique a que Sebastián Slade no era una víctima inocente de un loco de atar. 
Había víctimas de la violencia al azar, sin duda, pero éste no era el caso, 
concluyó Daniel mientras se acercaba a la comisaría. Además, las personas 
con las que había hablado no conocían bien a Sebastián Slade. El vicario, su 
esposa y la Sra. Monk sólo le conocían desde hacía quince días, y el obispo 
Garner conocía al coadjutor más por su reputación que por una relación 
personal prolongada. Tal vez entrevistar a las personas que habían estado 
cerca de él revelaría un lado más realista de su carácter y arrojaría algo de luz 
sobre lo que había hecho que lo mataran. 


Era demasiado tarde para aventurarse a Londres, así que Daniel recogió 
su cabriole y se dirigió a casa, deseoso de pasar algún tiempo con Sarah y 
Charlotte. Pensar en su mujer y en su hija siempre le hacía sonreír, y se sentía 
mucho mejor cuando entregó el cabriole al mozo de cuadra y se apresuró a 
entrar. 


CAPÍTULO 06 


Jason encontró a Katherine, Micah, Mary y el Sr. Sullivan tomando el té 
en el jardín. Liam estaba acurrucado en el regazo de Mary, profundamente 
dormido, con el pulgar en la boca, mientras que la atención de Micah parecía 
fija en el cielo, con expresión soñadora. La mirada de Jason se dirigió 
directamente a Katherine, que sonrió feliz cuando se acercó a la mesa situada 
a la sombra del viejo roble. El Sr. Sullivan se levantó de un salto para 
ofrecerle asiento a Jason, pero éste le hizo un gesto con la mano para que 
volviera a sentarse. 


—Por favor, no se levante, Sr. Sullivan. No quiero té. Katie, ¿te gustaría 
dar un paseo? —, preguntó. —Necesito estirar las piernas. 


—Me encantaría—. Katherine dejó su taza casi vacía, se levantó y 
aceptó el brazo que le tendía Jason. 


—¿Cómo te encuentras? — le preguntó Jason en cuanto ya no podían 
oírlos los demás. 


La sonrisa de Katherine era lenta y dulce. —Me siento mucho mejor que 
esta mañana. Aunque este calor es brutal. Es como si hubiera un horno dentro 
de mí y las llamas saltaran cada vez más alto—. Parecía ruborizada, aunque 
hacía un poco menos de frío que por la tarde. 


—Tal vez debería tomar un baño fresco—, sugirió Jason. 
—Es una idea excelente—, dijo Katherine. —Pero primero, quiero oír 
hablar del caso. Te esperaba de vuelta más temprano—, dijo sin una pizca de 


acusación. 


—Pasé a ver a Charlotte Haze—, dijo Jason. —Tuvo una noche difícil y 
Daniel estaba preocupado. 


—¿Está enferma? — preguntó Katherine. 


—No—, la tranquilizó Jason. —Creo que sólo le dolía la barriga. Dormía 
plácidamente cuando entré. 


Katherine asintió. —Sarah y Daniel están ansiosos, dado lo que le pasó a 
Félix. 


—La muerte de Félix fue un terrible accidente, pero no tiene nada que 
ver con Charlotte. Charlotte es una niña hermosa y sana. Perfecta como solía 
decir mi madre. Tienen que dejar a un lado sus miedos e intentar disfrutar de 
ella. 


Katherine le sonrió. —Es fácil decirlo cuando no es tu hija. Seguramente 
serás más quisquilloso que Daniel—, se burló. —Ahora, háblame del caso. 
Me muero por saber qué pasó. 


—Katie, no creo que sea una buena idea—, dijo Jason. Una mujer 
embarazada requería un entorno seguro y sereno, no cuentos que la asustaran 
y le provocaran pesadillas. 


—Jason, si vas a tratarme como a una inválida durante los próximos siete 
meses, me enfadaré mucho—, dijo Katherine, lanzándole su mejor mirada de 
hija de vicaria. —No hay nada malo en mi mente, ni creo que una 
conversación desagradable pueda dañar a un niño nonato. 


Jason soltó una risita. —Qué mandona—, dijo, sacudiendo la cabeza. — 
¿En qué me he metido? 


—Te has metido en una sociedad. No necesito un padre. Ya tengo uno, 
muchas gracias. 


—De acuerdo, de acuerdo—, replicó Jason, divertido por su vehemencia. 
—Pero te ahorraré los detalles más truculentos. 


—Bien—, Katherine estuvo de acuerdo, pero podía ver que no estaba 
muy contenta. 


—Un coadjutor ha sido asesinado en Upper Finchley. Su cuerpo estaba 
oculto en una tumba que había sido cavada para un funeral que se suponía que 
habría tenido lugar esta mañana. Si el sepulturero no se hubiera dado cuenta 
de que la tumba no parecía ser tan profunda como debería, nadie se habría 
dado cuenta. No se han visto extraños en el pueblo, así que lo más lógico es 
que fuera uno de sus feligreses. 


—( Quién mataría a un cura, y por qué? — Katherine preguntó, 
claramente intrigada. 


—+Esa, querida, es la pregunta del millón. 
Las cejas de Katherine se alzaron en respuesta a la expresión 


desconocida, que probablemente guardaría para un uso futuro. Jason se había 
dado cuenta de que últimamente utilizaba algunos de sus giros y le resultaba 


entrañable. —¿Tiene Daniel alguna pista? 
—Todavía no. Fue a interrogar al obispo después de que nos separamos. 


—Nunca podré entender cómo una persona aparentemente decente puede 
de repente renunciar a toda razón y ceder a impulsos tan primarios. 


—¿Qué te hace pensar que el asesino era una persona decente? — 
preguntó Jason, sorprendido por el comentario. 


—Acabas de decir que era probable que uno de los feligreses fuera el 
responsable. Si esta persona hubiera tenido fama de violenta, los aldeanos 
habrían señalado a Daniel en su dirección enseguida. Como no tienen ni idea 
de quién mató al desdichado, debe de ser que el asesino no ha hecho nada que 
llamara la atención en todo este tiempo; por lo tanto, probablemente era una 
persona decente, o se hacía pasar por tal, hasta que algo le llevó al límite. 


Jason asintió. —Sí, supongo que eso es cierto. La pregunta es: ¿qué fue 
lo que inclinó la balanza? ¿Qué podía haber hecho el Sr. Slade en las dos 
semanas que llevaba en Upper Finchley para incitar a tal violencia? 


—Lo que sea que haya hecho debe haber sido inesperado—, respondió 
Katherine. 


—¿ Qué te lleva a esa conclusión? — preguntó Jason. 


—A menos que el asesino supiera desde el principio que alguien moriría 
y que habría una tumba vacía lista y esperando, es seguro asumir que actuó en 
el impulso del momento. Fue un acto oportunista. 


—No estoy seguro de eso. Es un pueblo pequeño, así que el asesino 
sabría si alguien iba a ser enterrado dentro de unos días. Habría oído las 
noticias y visto cómo cavaban la tumba. Tal vez habría utilizado un método 
diferente si no se hubiera presentado esta oportunidad. 


—Supongo que todo depende de si había planeado cometer un asesinato. 
¿Pretendes ayudar a Daniel en la investigación? —. preguntó Katherine, con 
la mirada ansiosa mientras miraba a Jason. 

—AÍ es. 


—Tendrás cuidado, Jason—. No era una pregunta, más bien una orden. 


—Tendré mucho cuidado—, prometió. —Te doy mi palabra. Ahora, 
¿qué tal ese baño fresco? —, preguntó, deseoso de distraerla de hablar de 


asesinato. —Te acompaño, si quieres. 


—Me gusta—, dijo Katherine, con las mejillas aún más rosadas de lo que 
ya estaban. Cogió la mano de Jason y caminaron hacia la casa en un silencio 
agradable. 


CAPÍTULO 07 


Miércoles, 7 de agosto 


Daniel se alegró de que Jason pudiera acompañarle en su viaje a 
Londres. Valoraba la opinión de Jason y disfrutaba enormemente de su 
compañía, pero tenerlo con él suponía una ventaja añadida. Su mera 
presencia, su título y su acento americano solían desequilibrar a las personas a 
las que entrevistaba Daniel, y su nerviosismo a menudo les hacía ser más 
comunicativos de lo que habrían sido si Daniel les hubiera entrevistado a 
solas. A pocas personas les gustaba hablar con la policía, ya fueran de clase 
alta o baja. La nobleza y la alta burguesía veían a la policía con desdén y no la 
trataban mejor que a los comerciantes, esperando que utilizasen la puerta de 
atrás y agradeciéndoles el breve tiempo que les concedían para llevar a cabo 
sus investigaciones, mientras que los pobres temían a la “pasma”, como se 
referían a la policía, y no querían tener nada que ver con ellos, incluso si 
resultaban ser víctimas de un delito y podían beneficiarse de los esfuerzos de 
la policía en su favor. 


Daniel y Jason no hablaron del caso durante el viaje en tren a Londres, 
ya que no se habían producido novedades, sino que se dedicaron a disfrutar 
del paisaje y a leer los periódicos que habían comprado antes de entrar en la 
estación. Al salir de la estación de Charing Cross, llamaron a una calesa y le 
dijeron a St. John's Wood, indicando al conductor la dirección proporcionada 
por el obispo Garner. 


Les abrió la puerta una joven con el pelo rojo zanahoria y pecas. Llevaba 
un delantal almidonado sobre su vestido de algodón negro y una gorra blanca 
que no ayudaba a contener los rizos que intentaban escapar de sus confines. 
Su rostro, ya pálido, adquirió el color del suero de leche cuando Daniel y 
Jason se presentaron, y ella les pidió amablemente que esperaran mientras iba 
a informar a sus jefes de que tenían visita. Daniel esperaba que no los 
rechazaran. Al ser un día laborable, el Sr. Holloway podría estar fuera de casa 
si era un hombre de negocios, y su esposa podría estar todavía en cama 
pasadas las once de la mañana. 


La criada regresó unos minutos más tarde y recogió sus cosas antes de 
dirigirlos a un salón bien decorado en tonos crema y melocotón pálido. Todo 
en la habitación, incluido un cuadro de una escena de caza que colgaba sobre 
la chimenea, parecía nuevo y brillante, como sí la casa hubiera sido decorada 
recientemente, y con mano generosa. Un hombre de unos treinta y cinco años 
estaba de pie junto a la chimenea apagada, con la mirada preocupada fija en 


los visitantes que entraban en la habitación. Tenía el pelo arenoso y los ojos 
castaños; sus pálidas mejillas estaban enmarcadas por unas patillas bien 
recortadas y llevaba un bigote cuidadosamente encerado que le cubría casi por 
completo el labio superior. Iba bien vestido, con un reloj de oro en el bolsillo 
de su chaleco de seda y un anillo de rubí en el meñique de la mano derecha. 


Una mujer de unos veinte años estaba sentada en un sofá de seda, con la 
espalda erguida y el rostro tenso pero ansioso. Era atractiva, con grandes ojos 
azules y el pelo oscuro como el de su hermano. A pesar de su juventud, había 
líneas de dolor grabadas en su rostro, y su actitud vigilante le recordaba a 
Daniel la de una cierva asustada. 


—¿Se trata de Grace? —, soltó, juntando las manos en el regazo como si 
tuviera que hacer un esfuerzo físico para contenerlas. —¿La ha encontrado, 
inspector? — Parecía tan esperanzada que Daniel se sintió fatal al 
decepcionarla, sobre todo cuando sus noticias estaban a punto de sumirla en 
un mundo de desesperación. 


—Sra. Holloway, me temo que estamos aquí por su hermano, Sebastián. 


—¿0Oh? — Dijo el Sr. Holloway, intercambiando miradas con su esposa. 
—¿Qué pasa con Sebastián? 


—Siento mucho informarle de que su hermano ha muerto—, dijo Daniel, 
deseando que los Holloway les invitaran a sentarse. 


—¿Muerto? — repitió la Sra. Holloway. —¿Estaba enfermo? Me 
escribió hace sólo unos días—. Sus hombros se hundieron al comprender. — 
No, claro que no. No estaría aquí si hubiera muerto de una enfermedad, 
¿verdad? ¿Le ha ocurrido algo horrible al querido Sebastián? —, preguntó, 
con la voz temblorosa por la emoción. 


—Me temo que fue asesinado, Sra. Holloway. Estoy llevando a cabo una 
investigación sobre su muerte, y lord Redmond, que realizó una autopsia a su 
hermano, me está ayudando en mis pesquisas. 


Los Holloway se volvieron para mirar fijamente a Jason, cuya 
implicación normalmente requería una explicación, pero luego parecieron 
recordar su rango e instantáneamente alteraron su conducta, dejando sus 
preguntas sin formular. 


—Por favor, siéntese, milord. Eh, usted también, inspector. ¿Le apetece 
un refresco? — preguntó Iris Holloway, intensificándose su nerviosismo. — 
Lo siento, no quise ser descortés. Es que fue un shock cuando Gwen le 
anunció. Pensamos...— Su voz se entrecortó, su mirada se volvió hacia su 


marido en muda súplica. 


—¿Cómo murió Sebastián? — preguntó el Sr. Holloway. Abandonó su 
sitio junto a la chimenea y se sentó al lado de su mujer, cogiéndole 
suavemente la mano. Ella se apoyó en él, no tanto como para encorvarse, sino 
lo suficiente como para sentir su apoyo. 


—Le golpearon en la cabeza, pero la causa de la muerte fue asfixia—, 
dijo Jason, expresándolo de la forma más suave que pudo. 


—Entonces, ¿lo atacaron y luego lo estrangularon? —. Preguntó el Sr. 
Holloway. 


—NOo fue estrangulado, no—, respondió Jason. —Fue empujado a una 
tumba vacía, su cuerpo cubierto con suficiente tierra para ocultarlo a la vista. 


—¿Lo enterraron vivo? — gritó Iris Holloway, con brillantes manchas 
de color apareciendo en sus mejillas en su agitación. 


—Me temo que sí—, dijo Jason. 


—¿Sufrió? — preguntó la Sra. Holloway, sus ojos suplicando a Jason 
que dijera que Sebastián Slade había muerto rápidamente. 


—El golpe en la cabeza le habría dejado sin sentido, Sra. Holloway. No 
creo que hubiera sido consciente de lo que ocurría—. Eso no era estrictamente 
cierto, pero no tenía sentido angustiar más a la pobre mujer. Parecía 
contenerse a duras penas. Si no hubieran estado allí, probablemente se habría 
dejado llevar por la histeria, gritando y llorando hasta que la tempestad de 
emociones hubiera pasado y se hubiera cansado lo suficiente como para 
descansar por fin. 


—¿Dónde está? ¿Dónde están sus restos? — gritó Iris Holloway, 
arrancando los dedos del agarre de su marido y retorciéndose las manos con 
total desesperación. 


—Está en el depósito de cadáveres de la comisaría de Brentwood—, 
respondió Jason. 


—Tenemos que cogerle, Bernard—, imploró ella. —Hoy mismo. 


Bernard Holloway puso una mano de contención en el brazo de su 
esposa. —Yo me ocuparé de todo, querida. Déjame los preparativos del 
funeral a mí—. Su tono tranquilizador pareció calmar un poco a su mujer, 
permitiéndole pensar en cosas prácticas. 


—Sebastián no hubiera deseado nada ostentoso—, dijo Iris Holloway. — 
Hubiera preferido un asunto modesto. 


—Entonces tendremos un funeral modesto, solo para la familia y amigos 
más cercanos. Me pondré en contacto con Stanwick e Hijos esta misma tarde, 
y enviarán a alguien a recoger el cuerpo. Han terminado con los restos de 
Sebastián, ¿verdad? — preguntó Bernard Holloway, mirando a Daniel. 


—Sí. El cuerpo se pondrá a disposición de la funeraria cuando vengan a 
recogerlo—, respondió Daniel. Y cuanto antes mejor, dado el tiempo que 
hacía, pensó. 


—¿Sabe quién lo mató, inspector? —. Preguntó Bernard Holloway. — 
Quiero decir, ¿tiene algún sospechoso? —, se apresuró a enmendar. Si 
supieran quién mató a Sebastián Slade, sería lógico que no estuvieran 
investigando. 


—No lo sabemos, Sr. Holloway, y no, todavía no tenemos ningún 
sospechoso. Por eso necesitamos hacerle algunas preguntas sobre el Sr. Slade. 
Nos ayudará a averiguar más sobre el tipo de hombre que era y sobre la gente 
que había en su vida. 


—¿(Creen que alguien que él conocía hizo esto? — exclamó Iris 
Holloway. —A todo el mundo le gustaba Sebastián. Era una de las personas 
más generosas y cariñosas que he conocido. 


—Sí, la gente ha hablado muy bien de él, Sra. Holloway, pero debemos 
explorar todas las posibilidades. ¿Puede compartir con nosotros lo que el Sr. 
Slade le escribió en su última carta? —. preguntó Daniel. 


Iris Holloway dejó escapar un profundo suspiro, como preparándose para 
un interrogatorio. —Decía que se encontraba bien y que ese domingo había 
asistido a su primer servicio religioso. Estaba emocionado y agradecido por 
haber tenido la oportunidad. Dijo que el reverendo Hodges era un mentor 
amable y paciente y que parecía tener mucha fe en las habilidades de 
Sebastián—, recitó. 


—¿Dijo algo fuera de lo normal? ¿Estaba molesto? — insistió Daniel. 
Deseaba que Jason le hiciera algunas preguntas útiles, pero parecía estar 
mirando algo en el aparador de nogal, probablemente las fotografías 
familiares que se exhibían en pesados marcos de plata. 


—Dijo que, aunque al principio se había sentido muy decepcionado por 
su nuevo destino, ahora comprendía que todas sus tribulaciones pasadas 
habían formado parte de un plan divino. 


—¿Sabe lo que quiso decir con eso? — Jason preguntó, volviendo su 
atención a la entrevista. 


—Creía que había hecho las paces con los cambios que se habían 
producido en su vida. 


—¿ Y qué cambios eran esos? — inquirió Daniel. 


—A Sebastián nunca le había gustado el campo. Le encantaban Londres 
y Oxford, donde había asistido al seminario. Podía pasarse horas en una 
librería, leyendo satisfecho, o debatir alguna oscura teoría teológica con sus 
compañeros de seminario hasta altas horas de la noche en alguna sucia 
taberna, donde podían beber una jarra de cerveza durante horas sin que les 
pidieran que se marcharan por ocupar una mesa sin gastar dinero. Era un 
idealista, un soñador. Creía sinceramente que podía cambiar el mundo, 
feligrés por feligrés—. Los ojos de Iris Holloway brillaron con el recuerdo de 
su hermano, una sonrisa triste se dibujó en sus labios. 


—Whitechapel o Seven Dials eran algunas de las zonas en las que más 
esperaba trabajar, pero le entusiasmó que le ofrecieran una plaza en St. 
Dunstan. 


—Pero su destino en St. Dunstan duró poco—, preguntó Daniel. 


—Sí, es cierto. El reverendo Kent demostró ser un hombre duro y cruel, 
ebrio de su propio poder e indiferente al sufrimiento de quienes apelaban a él 
en busca de comprensión. Sebastián no podía quedarse de brazos cruzados y 
ver cómo machacaba a los que ya se habían rebajado. Sintió que debía 
expresar sus preocupaciones, lo que debió de hacer con bastante 
contundencia, ya que la decisión condujo a su despido. Sebastián no se lo 
esperaba. Estuvo melancólico durante días, repasando su estancia en St. 
Dunstan y preguntándose si habría algo que podría haber hecho de otra 
manera. 


—¿ Vivía aquí con usted? — Jason preguntó. 


—Le gustaba formar parte de una familia, y él y yo siempre habíamos 
estado muy unidos, más aún desde que murieron nuestros padres. 


—<¿ Había alguien más con quien discrepara enérgicamente? —. preguntó 
Jason, utilizando intencionadamente el giro de la frase de la Sra. Holloway. 


—Sólo en puntos intelectuales. Nunca hubo rencores—, contestó Iris 
Holloway arqueadamente. 


—¿ Había estado cortejando a alguien en el momento de su traslado a 
Essex? — preguntó Daniel. 


—No. Aunque al clero anglicano se le permite casarse, Sebastián 
consideraba que un hombre de Dios debía permanecer célibe. Negar sus 
impulsos carnales y dedicarse a la oración y a una vida de servicio le acercaba 
más a Nuestro Señor. Sé que suena bastante papista—, dijo Iris Holloway a la 
defensiva, —pero fue su decisión personal. Estaba en su derecho. 


—Nadie está cuestionando eso, Sra. Holloway—, dijo Daniel en tono 
conciliador. —¿Podría facilitarme los nombres de algunos de sus amigos? 


Iris Holloway asintió. —Sí, por supuesto. George Fisher y Hal Ritchie 
eran sus mejores amigos. George está en Cambridge y Hal vive en Maida 
Vale. 

—¿ Ambos son clérigos? 

—George lo es, pero Hal trabaja en la City. 


—¿ Tendría sus direcciones, Sra. Holloway? — Daniel preguntó. 


—Creo que George es diácono en la iglesia de Great St. Mary, y Hal 
trabaja para el Royal Bank of London. 


—Gracias—, dijo Daniel mientras anotaba la información. 
—¿ Y quién es Grace, Sra. Holloway? — preguntó Jason. 


La Sra. Holloway palideció, la expresión angustiada volvió a sus ojos. Su 
marido le cogió la mano y respondió en su lugar. 


—Grace es nuestra hija. Tiene casi cuatro años—. Iris Holloway dejó 
escapar un gemido estrangulado, pero no interrumpió a su marido. —Nos 
arrebataron a Grace cuando tenía nueve meses. 


Daniel consideró lo que Bernard Holloway había dicho. Al principio, 
había sonado como si la niña hubiera muerto, pero el hombre había hablado 
de ella en tiempo presente, y la Sra. Holloway había preguntado si habían 
traído noticias de Grace. 


—¿Han secuestrado a la niña? — preguntó Daniel, esperando no estar 
causando a aquella gente un dolor innecesario. 


—A Grace fue secuestrada cuando su niñera, Evans, la sacó a pasear por 


el parque. Un hombre tiró a Evans al suelo, sacó a la niña del cochecito y 
huyó entre los árboles. Hubo dos testigos del incidente. Persiguieron al 
hombre, deseosos de ayudar—, dijo la Sra. Holloway, con la voz temblorosa 
por la emoción. —Pero fue en vano. 


—¿Se escapó? —preguntó Jason, con ojos cálidos de simpatía. 


—No. Le dieron alcance, pero ya no tenía a la niña. Cuando lo 
interrogaron, juró que todo había sido un error y que no había estado cerca de 
Evans ni del bebé—, aclaró el Sr. Holloway. —No tuvieron más remedio que 
dejarle marchar. Habían detenido al hombre equivocado. 


—La policía no encontró rastro de Grace—, dijo la Sra. Holloway, con la 
voz entrecortada por el nombre de la niña. 


—Lo siento mucho—, dijo Daniel. —No puedo imaginar por lo que han 
pasado—. Había pensado que perder a Félix había sido el peor tipo de dolor 
que un hombre podía soportar, pero que se llevaran a tu hijo y no saber si 
estaba vivo o muerto, contento o atormentado por sus captores, estaba más 
allá de lo imaginable. 


—¿Recibió alguna vez una petición de rescate? —. preguntó Daniel, 
esperando no estar extralimitándose al hacer preguntas sobre la niña. 


—No. Sí pensamos que podrían pedirnos dinero, pero eso nunca ocurrió. 
A quien se llevó a Grace no le interesaba llenarse los bolsillos. 


Daniel anotó su nombre y la dirección de la comisaría de Brentwood en 
una hoja que había arrancado de su bloc de notas y se la entregó al Sr. 
Holloway. —S1 se entera de algo o se le ocurre algo que pueda ayudar a la 
investigación de la muerte del Sr. Slade, no dude en escribirme. 


El Sr. Holloway asintió y se metió el papel doblado en el bolsillo, luego 
sacó su reloj y miró la hora, aunque había un hermoso reloj de carruaje sobre 
la repisa de la chimenea. Era la hora de irse, así que Daniel y Jason se 
despidieron, recogieron los sombreros y guantes de Gwen y abandonaron la 
residencia Holloway. 


Qué tragedia—, dijo Jason cuando se subieron al coche y el vehículo 
avanzó a trompicones para incorporarse al tráfico. —Me alegra ver que 
tuvieron otro hijo después de su pérdida. 


—¿Lo tuvieron? — preguntó Daniel, mirando de reojo a Jason. 


—Había una fotografía del señor y la Sra. Holloway con un niño. No la 


habrías visto claramente desde donde estabas situado. El niño de la foto tiene 
unos dos años, así que no es una fotografía de Grace. También había otra 
fotografía—, dijo Jason con tristeza. 


—¿De Grace? 


Jason asintió. —Tenía que serlo, ya que no era el mismo niño que el de 
la otra fotografía. 


—=Es extraño—, comentó Daniel, sacudiendo la cabeza con desconcierto 
mientras miraba con atención. 


—<¿Por qué? 


—¿Por qué llevarse a un niño si no se va a pedir un rescate? Hay cientos, 
no, miles de niños no deseados en Londres. Puedes elegir si lo que buscas es 
un niño. Todo lo que tienes que hacer es encontrar una granja de bebés o 
visitar un orfanato, y te entregarán tantos niños como quieras, incluso si eres 
la escoria de la tierra y harás trabajar al niño hasta desfallecer o abusarás de él 
de formas que ningún ser humano decente concebiría jamás. ¿Por qué 
arrebatar a una niña, y delante de testigos, nada menos? 


—Quizá querían a esa niña—, señaló Jason. —Pero no me imagino por 


Z 


qué. 


Daniel exhaló con fuerza. —La única razón que se me ocurre es la 
venganza. Tal vez el Sr. Holloway había hecho mal a alguien, y querían 
vengarse de él de la única manera que seguramente lo debilitaría. Así que le 
arrebataron a su hija. 


—¿ Y qué hicieron con ella? — Jason preguntó en voz baja. 


—La mataron. Si fue por venganza, ¿para qué querrían a la niña una vez 
cumplido su propósito? Tendrían que pagar su manutención si la dejaban 
vivir. Y estoy seguro de que la policía lo comprobó con todos los orfanatos y 
cualquier otra organización benéfica, que no es que haya muchas. A nadie le 
importan esos niños. Son una sangría para las arcas del Reino—, dijo Daniel 
con disgusto. —¿Por qué alimentarlos y vestirlos cuando puedes dejar que se 
congelen o mueran de hambre, con sus cadáveres demacrados bloqueando las 
puertas y ensuciando las calles? Cuando era policía, vi a hombres pasar por 
encima de ellos de camino a sus clubes y lugares de trabajo, como si no fueran 
más que montones de basura, no seres humanos que habían sido abandonados, 
no sólo por Dios y sus padres, sino por un país que no los necesita. 


—No merece la pena pensar en ello—, dijo Jason. —Seguro que a 


alguien le importa. 


—No lo suficiente—, replicó Daniel. —Los que no mueren de hambre o 
expuestos a la intemperie suelen ser asesinados directamente. Una vez que el 
dinero cambia de manos y el niño se queda en una granja infantil, la 
propietaria simplemente lo asfixia o le da láudano para que no se queje y llore 
pidiendo comida. Todos mueren tarde o temprano. 


—Las mujeres deben tener acceso a métodos anticonceptivos seguros y 
eficaces—, afirma Jason con naturalidad. 


—¿ Anticonceptivos? — espetó Daniel. —¿Hablas en serio? —Se quedó 
boquiabierto mirando a Jason como si acabara de anunciar que era el rey de 
Siam. 


—Hay formas de evitar la concepción, Daniel. Muchas culturas 
diferentes han practicado diversas formas de control de la natalidad durante 
siglos. Los indios nativos americanos, por ejemplo, utilizan ciertas plantas 
como anticonceptivo oral y confían en el cohosh azul para interrumpir 
embarazos no deseados. 


—Eso va contra las enseñanzas de la Iglesia, Jason, contra Dios mismo 
—, exclamó Daniel. 


—¿ Y matar niños no? 


—Las personas que los matan son pecadoras. Irán al infierno—, dijo 
Daniel, su convicción vacilaba ante el argumento de Jason. 


——Puede ser, pero eso no traerá de vuelta a los niños que han asesinado, 
ni aliviará el sufrimiento de los que siguen vivos. 


—¿Y apruebas la matanza de inocentes mediante el aborto? —. preguntó 
Daniel. Esperaba que Jason no se sintiera ofendido por su desaprobación, pero 
se sintió obligado a preguntar. 


—Yo no, pero no tengo ningún problema con la prevención de 
embarazos no deseados—, respondió Jason con calma. 


—<¿Permitirías que tu propia mujer tuviera acceso a un anticonceptivo? 
—. preguntó Daniel, totalmente escandalizado por las opiniones radicales de 
Jason. 


—No sólo lo permitiría, sino que lo fomentaría, si estuviera disponible. 
Ella debería tener libre albedrío a la hora de tener más hijos y no tratar de 


evitar acostarse conmigo por miedo a quedarse embarazada. Hay mujeres que 
dan a luz cada año cuando mal pueden permitírselo, física o económicamente. 
Son tan pobres y están tan agotadas que acaban sucumbiendo, dejando a sus 
hijos a su suerte, perpetuando así este ciclo de pobreza. 


—Pero tú y Katherine podéis permitiros tener tantos hijos como Dios os 
dé, y Katherine goza de una salud robusta. 


—Sin embargo, ese no es realmente el asunto, ¿verdad? — Jason 
preguntó. —No se trata de lo que podemos permitirnos, sino de lo que 
queremos para nosotros. 


—Dios mío, ¿cómo ha surgido esta conversación? —. preguntó Daniel, 
profundamente avergonzado de estar hablando de un tema tan íntimo. — 
Volvamos a Sebastián Slade. ¿Qué piensas? 


—No tengo ninguna idea—, respondió Jason, inusualmente triste. — 
Parece que el hombre no tenía enemigos, ni vicios, ni hábitos irritantes. O 
Sebastián Slade era un individuo verdaderamente único, o estamos hablando 
con la gente equivocada. Quizá sus amigos sean más comunicativos—, 
reflexionó. 


—Eso espero. Podemos visitar el banco después de hablar con el 
reverendo Kent—, dijo Daniel mientras el coche se detenía ante la iglesia de 
St. Dunstan-in-the-East. 


CAPÍTULO 08 


St. Dunstan-in-the-East estaba situada entre Tower Bridge y la Torre de 
Londres, lo que explicaba el ligero frescor del aire y el fuerte olor a barro 
húmedo y pescado podrido que flotaba en el Támesis. La iglesia en sí era 
encantadora, con una alta aguja que se elevaba desde una torre ornamentada y 
vidrieras arqueadas que captaban la luz del sol y brillaban como portales con 
los colores del arco iris hacia un mundo mágico. Jason no era un gran feligrés, 
pero había algo enormemente atractivo y tranquilizador en aquella antigua 
Iglesia. Sintió una punzada de compasión por el pobre Sr. Slade, que había 
tenido que renunciar a un puesto en un entorno tan hermoso y aceptar un 
puesto en Upper Finchley, que, aunque bastante agradable para un pueblo 
pequeño, nunca podría compararse con el encanto del viejo mundo de St. 
Dunstan 


Los dos hombres atravesaron el cementerio y entraron en el edificio, sus 
pasos resonaron en el suelo de losa mientras se dirigían por la nave hacia el 
altar. Un hombre joven, presumiblemente el nuevo coadjutor, se volvió para 
saludarles. 


—Buenas tardes. Soy el inspector Haze, de la policía de Brentwood, y él 
es lord Redmond, mi socio—, le informó Daniel. —¿Podríamos hablar con el 
reverendo Kent? 


—Sí, señor. Voy a buscarlo. Está en la sacristía—, dijo el joven. —A 
esta hora suele almorzar, así que quizá tengan que esperar unos minutos. 


—Por supuesto—, respondió Daniel, aunque no estaba de humor para 
esperar a que el hombre terminara su almuerzo. 


El reverendo Kent les hizo esperar cerca de un cuarto de hora, sin 
ninguna prisa. Era más o menos como Jason se lo había imaginado: alto, 
delgado hasta el punto de estar demacrado y poco acogedor tanto en el habla 
como en los modales. No ocultó que le molestaba la interrupción. 


—¿Qué puedo hacer por ustedes, caballeros? Mi tiempo es valioso, así 
que tengan la amabilidad de hacerlo rápido—, exigió mientras caminaba hacia 
ellos, con su camisa negra de estrecho cuello blanco y su abrigo y pantalones 
negros que recordaban a un ave rapaz a punto de abalanzarse sobre una 
criatura desprevenida y despedazarla. Dada la actitud de santidad del hombre, 
Jason se sorprendió al notar que había elegido una forma más moderna de 


vestir clerical, limitándose a colores oscuros y un alzacuellos, su atuendo sólo 
difería marginalmente del de cualquier otro caballero. 


—Reverendo Kent, soy el inspector Haze, y éste es mi socio, lord 
Redmond—. Daniel estaba notablemente molesto por la fría recepción del 
hombre y su aire de superioridad. —Nos gustaría hacerle unas preguntas sobre 
Sebastián Slade—, dijo, esforzándose por mantener un tono uniforme y 
educado. 


—¿Por qué? —, preguntó enfadado el vicario. 
—-Porque ha sido asesinado—, respondió Daniel. 


—No se puede decir que su muerte sea una gran pérdida para la 
humanidad—, replicó el reverendo Kent. 


—+Eso es poco amable y poco cristiano, reverendo—, dijo Jason, irritado 
por la hostilidad infundada del hombre. Había llegado a la iglesia con la 
mente abierta, pero le resultaba difícil no sentir antipatía por aquel clérigo tan 
áspero. 


—¿Y cuál es su papel en esto, milord? —. exigió el reverendo Kent, 
poniendo un énfasis innecesario en el título como forma de menospreciar la 
participación de Jason. 


—Realicé la autopsia de la víctima—, respondió Jason, con la mirada fija 
en el reverendo y retándole a cuestionar el derecho de Jason a estar allí. 


—Muy peculiar—, dijo el reverendo Kent en voz baja, sacudiendo la 
cabeza, como si se preguntara en qué se estaba convirtiendo el mundo y si el 
fin podría estar realmente cerca. —Bien, ¿qué desea saber? 


—¿Qué clase de hombre era Sebastián Slade? — preguntó Daniel. 
—U no irritante—, espetó el reverendo Kent. 
—¿En qué sentido? — Daniel continuó, impertérrito. 


—En todos los sentidos. Era uno de esos idealistas que piensan que todo 
el mundo debería ser consolado y perdonado por sus pecados, una visión tan 
equivocada como poco práctica. Nuestra tarea consiste en mantener a raya a 
nuestros feligreses y traerlos, a patadas y a gritos si la situación lo requiere, al 
redil. Los pobres son responsables de su situación por culpa de generaciones 
de pereza innata y por negarse a mejorar mediante el culto y la penitencia. No 
les felicitaré por su indignidad ni les aseguraré que Dios les ama de todos 


modos, a pesar de su incapacidad para trabajar duro y complacer a sus amos 
—. Los ojos oscuros del reverendo brillaron con el fuego de su convicción, y 
continuó, casi tartamudeando en su prisa por transmitir su mensaje. 


—Y si muestro compasión hacia una mujer caída, otras cien esperarán lo 
mismo y percibirán mi compasión de un modo que encajará con su propio 
sentido retorcido del bien y del mal. Si una mujer se acuesta con un hombre 
fuera del matrimonio y se queda embarazada, es una puta y una pecadora, y 
merece la vergilenza y la pobreza que suelen ser el resultado directo de tal 
relación. No toleraré ese comportamiento licencioso, ni permitiré que una 
ramera deshonrada envenene el bienestar moral de mi rebaño. Serán 
expulsadas y no se les permitirá volver a menos que hayan visto el error de 
sus caminos y encuentren una solución respetable. 


—¿ Y qué hay del hombre, Reverendo? ¿El hombre responsable de dicha 
desgracia también será expulsado? — exigió Jason. 


—Por supuesto que no—, replicó el reverendo Kent, alzando sus 
pobladas cejas en señal de asombro. —Es enteramente responsabilidad de la 
mujer salvaguardar su virtud. Un hombre tiene sus necesidades y las saciará 
con cualquier mujer lo bastante débil y lujuriosa como para permitir 
semejante violación. 


—¿Satisface tus necesidades con alguna mujer lujuriosa? — Jason 
preguntó, provocando al hombre a pesar de su buen juicio. 


—Me ofende su impertinencia, señor—, dijo el reverendo Kent. Habría 
echado a Jason si éste no hubiera pertenecido a la clase alta y, por tanto, 
hubiera sido prácticamente intocable para personas como el reverendo. — 
Llevo casado cuarenta años y mi mujer es tan respetable como devota. 


Y probablemente suicida, pensó Jason. —Entonces, ¿se deshizo del Sr. 
Slade porque no compartía sus puntos de vista? 


—Me deshice, como usted dice, del Sr. Slade porque era insolente, 
ignorante y obstinado. Cualidades totalmente inapropiadas en un hombre de 
su posición. Ahora, si me disculpa, he dicho todo lo que quería decir sobre el 
tema. 


Giró sobre sus talones y se alejó, con la cabeza alta, los hombros 
cuadrados, como si fuera a entrar en batalla, muy posiblemente con Lucifer. 


—Qué mojigato—, dijo Jason una vez que salieron al calor brutal de la 
tarde de agosto. —No me extraña que no se entendieran. Imagínate tener que 
lidiar con ese fanático todos los días de tu vida. 


Daniel se encogió de hombros con desdén. —Cuando entras en la 
Iglesia, seguro que conoces a más de un clérigo que comparte la forma de 
pensar del reverendo Kent. No está solo en su visión del mundo. Como 
coadjutor, Sebastián Slade no tenía derecho a desafiar las opiniones de su 
superior, lo cual no quiere decir que yo no hiciera lo mismo si me encontrara 
en su incómodo lugar. Sin embargo, no creo que el reverendo Kent esté 
relacionado con el asesinato. No tenía ninguna razón para matar a Sebastián 
Slade. Una vez que se deshizo de él, dudo que pensara en Slade otra vez. 


—Estoy de acuerdo—, dijo Jason. —El reverendo Kent no tiene motivos 
para asesinar a menos que Sebastián Slade tomara represalias contra él de 
alguna manera. ¿Buscamos al Sr. Ritchie? 


—¿Te importa si comemos algo primero? — Daniel preguntó. —Estoy 
famélico, y me vendría bien una bebida fresca. ¿Cómo llevas este calor, 
Jason? No pareces afectado en lo más mínimo. 


—Los veranos neoyorquinos son brutales—, responde Jason, —y el 
tiempo que pasé en los Estados del Sur me enseñó el significado de la frase 
“de la sartén al fuego”. Hubo días durante mi encarcelamiento en Georgia en 
los que realmente creía que me chisporroteaba la piel. El calor era suficiente 
para volverte loco, y luego estaban los mosquitos—, dijo, haciendo una mueca 
ante el inoportuno recuerdo. —Prefiero los suaves veranos ingleses. 


—S1 esta es tu idea de la suavidad, me alegro de que la disfrutes—, 
replicó Daniel mientras señalaba un restaurante de aspecto respetable. — 
¿Vamos? 


—Por supuesto—, respondió Jason, y siguió a Daniel mientras cruzaba la 
calle en dirección a la taberna, con la mente todavía en el belicoso vicario. A 
menudo se preguntaba si era un sentimiento innato de superioridad o la 
educación recibida lo que daba lugar a una visión tan inflexible y prepotente 
del mundo y de las personas que lo habitaban. No era miembro del clero, pero 
había estado en el ejército y se había topado con muchos hombres que habían 
abusado de su posición de poder y habían sido la causa de innumerables 
muertes innecesarias. 


—Creo que Sebastián Slade debería considerarse afortunado de haberse 
librado de alguien tan inflexible como el reverendo Kent—, dijo Jason 
mientras se acomodaban en una mesa del rincón. 


—Eso depende más bien de cuáles fueran sus objetivos para el futuro—, 
replicó Daniel. —Si hubiera podido contentarse con la vida de un simple 
vicario rural, entonces sí, tuvo suerte, más aún si heredaba la parroquia del 
reverendo Hodges. Pero si tenía la vista puesta en una trayectoria más 


empinada, entonces el reverendo Kent bien podría haberle cortado las alas. 


Dejaron a un lado sus teorías cuando un anciano camarero se acercó a su 
mesa y enumeró las ofertas, que eran deprimentemente escasas. 


CAPÍTULO 09 


La sucursal del Banco de Londres, de techos altos y suelos de mármol, 
estaba anormalmente silenciosa y a Jason le recordaba a las ornamentadas 
catedrales que Katie y él habían visitado en Italia. Con sus altos ventanales y 
altísimas columnas, el banco podía confundirse fácilmente con un lugar de 
culto, y para algunos probablemente lo era. Los pocos clientes que estaban 
siendo atendidos hablaban en voz baja, como si estuvieran revelando secretos 
profundos y oscuros a los hombres que estaban detrás del pulido mostrador, 
que murmuraban sus respuestas. Los dependientes trabajaban afanosamente, 
con sus trajes negros salpicando el cavernoso espacio. 


Jason y Daniel encontraron a Hal Ritchie sentado detrás de un pequeño 
escritorio en una habitación sin ventanas, con la cabeza inclinada sobre un 
libro de contabilidad. Era un joven fornido con el pelo castaño 
cuidadosamente engominado y ojos azules brillantes. Hal Ritchie levantó la 
vista de su trabajo y sonrió amablemente. 


—<¿ Puedo ayudarle? —, preguntó. 


— Sr. Ritchie, soy el inspector Haze, de la policía de Brentwood, y éste 
es mi socio, lord Redmond. Me gustaría hablar con usted sobre la muerte de 
su amigo Sebastián Slade. 


Hal Ritchie palideció, con los ojos desorbitados por la sorpresa. — 
¿Sebastián ha muerto? ¿Qué ha pasado? —, gritó, y al instante bajó la voz 
cuando varias caras de desaprobación se volvieron en su dirección. —No, no 
me lo diga—, dijo. —Todavía no. Si no tiene inconveniente, inspector, nos 
veremos en la cafetería de la esquina dentro de unos diez minutos. Allí 
podremos hablar en privado. Y una taza de café no vendría nada mal—, 
añadió el hombre. —Me siento bastante conmocionado por la noticia, la 
verdad sea dicha. 


—Nos veremos allí, Sr. Ritchie—, dijo Daniel, y se dio la vuelta para 
marcharse. 


—¿Estás seguro de que no se escapará? —. preguntó Jason mientras 
salían del banco y caminaban hacia la cafetería Barton. Aunque no hubieran 
podido verla desde su posición ventajosa en la escalinata del banco, podrían 
haberse limitado a seguir el aroma del café que se extendía por la calle y 
atraía a Jason en particular. 


—Su conmoción por la noticia parecía genuina—, respondió Daniel, 
aparentemente despreocupado. 


—-/O eso o es muy buen actor. 


—S1 intenta eludirnos, simplemente volveremos a su lugar de trabajo, no 
es un riesgo que parezca dispuesto a correr. El vendrá. 


Hal Ritchie fue. Se sentó frente a Jason, pidió una taza de café y un plato 
de bollos tostados con mantequilla y mermelada, y luego se apoyó en el 
respaldo del asiento, con los hombros caídos como si estuviera agotado. Se 
quedó mirando a Daniel, esperando a que empezara. Daniel le contó 
rápidamente lo que había ocurrido en Upper Finchley, observándole 
atentamente todo el tiempo. 


Los expresivos ojos azules de Hal Ritchie se llenaron de lágrimas. —No 
—, gimió. —No puedo soportarlo. Saber que ha muerto ya es bastante malo, 
pero pensar en lo que ha sufrido es una tortura absoluta. Sebastián era mi 
mejor amigo. Nos conocíamos desde que íbamos en pantalón corto. 


El camarero trajo el café y los bollos, y Hal Ritchie se sirvió al instante 
una taza y dio un largo trago, poniendo una cara que sólo podía dar a entender 
que se había quemado la lengua con el líquido hirviente. 


—¿Cómo se conocieron? — preguntó Daniel. 


—Nuestras familias vivían juntas en Portland Place y nuestras niñeras 
nos llevaban a Regent's Park para nuestros paseos diarios. Estaban encantadas 
de observarnos desde un banco mientras disfrutaban de una charla amistosa 
mientras jugábamos. Sebastián y yo siempre lo pasábamos muy bien juntos. 
Seguimos siendo muy amigos a lo largo de los años. 


— Sr. Ritchie. Hal—, imploró Daniel, —ayúdenos a encontrar al asesino 
de Sebastián. Hemos entrevistado a varias personas, pero por ahora no 
tenemos pistas ni sospechosos, sobre todo porque nadie nos dice la verdad 
sobre su carácter. Seguro que Sebastián tenía defectos y secretos. 


Hal Ritchie tomó un sorbo de café con más cuidado, asintió en señal de 
agradecimiento, luego dejó la taza y empezó a untar mantequilla en su 
panecillo. —No hablaré mal de Sebastián—, dijo tras un momento de 
vacilación. —No podría aunque quisiera, pero le diré esto—, dijo, bajando la 
voz de manera confidencial. —Sebastián siempre pensó que sería capaz de 
resistir las tentaciones de la carne. Deseaba permanecer puro. Eso era algo que 
admiraba del catolicismo. Pensaba que los sacerdotes debían ser célibes, 
impolutos ante los deseos terrenales, pero entonces conoció a Elena. 


—¿Y quién es Elena? — preguntó Daniel, inclinándose hacia delante 
para poder oír la respuesta. 


—Elena Cartwright. La conoció en una velada musical a la que Iris, es 
decir, su hermana, lo había arrastrado cuando su marido estaba de viaje de 
negocios y ella necesitaba un acompañante. A Sebastián le encantaba la 
música —dijo Hal con nostalgia. Su tristeza no le impidió dar un gran 
mordisco al bollo. —Elena estaba allí con una amiga—, dijo una vez que 
tragó saliva. —Si hubiera sido una dulce señorita, Sebastián no la habría 
encontrado atractiva, pero Elena acababa de salir del luto por su marido, y 
Sebastián se sintió atraído por su evidente melancolía y su belleza etérea. Sus 
palabras, no las mías —aclaró Hal, y tomó otro bocado. 


—¿Empezaron una relación? — preguntó Jason. 


—Se vieron varias veces antes de que Sebastián se marchara a ese 
espantoso pueblecito al que lo habían condenado. No sé hasta qué punto se 
habían hecho íntimos, si me entiende, pero creo que su voto de castidad le 
estaba causando algunos problemas considerables. 


—¿Sebastián habría considerado el matrimonio si no hubiera muerto? — 
preguntó Daniel. 


—Realmente no podría decirlo, inspector, pero si lo hubiera estado 
considerando, pensaría que habría estado en conflicto, por decir lo menos. 


—¿Sabe dónde vive la Sra. Cartwright? — Daniel preguntó. 


—Warrington Crescent. Maida Vale. No estoy seguro del número, pero 
apuesto a que puede averiguarlo con bastante facilidad. Después de todo, 
usted es detective—, señaló Hal Ritchie. 


—<¿ Había alguien más con quien pudiera haber estado cerca o con quien 
pudiera haber tenido algún tipo de discusión? —. preguntó Daniel. 


—Sinceramente, no lo sé. Sebastián había cambiado después de lo que 
pasó con Grace—, dijo Hal. Había terminado la primera mitad del bollo y 
pasó a la segunda. —Sabe lo de Grace, ¿verdad? 


—Sí. ¿Cómo había cambiado? — Jason preguntó. 


—Se volvió más reticente, supongo. Simplemente no podía creer que 
hubiera tanta maldad en el mundo. Y después de ver lo que la pérdida de 
Grace había hecho a sus padres, se sintió enfermo de impotencia, sabiendo 
que era incapaz de ayudarles de ninguna manera. Después de la desaparición, 


pasó más tiempo con George Fisher. 
—¿Por qué crees que fue eso? — Jason preguntó. 


—Conoció a George en su primer año en el seminario de Oxford. Tenían 
más cosas en común, supongo, lo que a veces me ponía un poco celoso. 
Compartían un vínculo con el que yo nunca podría competir, ya que no 
formaba parte de la camarilla de seminaristas. George fue capaz de reforzar la 
fe de Sebastián tras la muerte de Grace, de convencerle de que Dios no había 
abandonado ni al bebé ni a sus padres. Supongo que supo encontrar las 
palabras adecuadas, cuando lo único que yo podía hacer era estar de acuerdo 
en que era una tragedia indescriptible y que no había nada que hacer. Debería 
haberme ofrecido a rezar con él, a unirme a sus buenas obras, pero estaba 
ocupado con mi propia vida y mis propias tragedias, aunque a Sebastián 
pudieran parecerle insignificantes. 


—¿A qué tragedias se refiere, Sr. Ritchie? —. preguntó Daniel en voz 
baja. 


Hal Ritchie pareció agraviado por un momento, su expresión la de un 
niño herido. —Mi padre murió repentinamente unos meses después de que se 
llevaran a Grace. Me quedé destrozado; habíamos estado muy unidos—, dijo 
con tristeza. —Pero su muerte también me obligó a cuidar de mi madre y mi 
hermana, que dependen de mí para vivir. Mi padre era aficionado a las mesas 
de juego, así que no quedó mucho después de pagar las deudas y el impuesto 
de sucesiones. Mi hermana se casó el año pasado, lo cual fue un alivio, no me 
importa decírselo, pero tendré que mantener a mi madre el resto de sus días, 
cosa nada fácil con mi sueldo, caballeros, no si espero formar una familia 
propia en un futuro próximo. 


—¿Está casado, Sr. Ritchie? — preguntó Jason. 


—Me caso en octubre—, contestó Hal, animándose un poco. —Es una 
chica encantadora. Todavía no puedo creer que me eligiera a mí. Tenía donde 
elegir, ya sabes. 


—Mis felicitaciones—, dijo Daniel distraídamente. —¿Tenía Sebastián 
algún otro amigo íntimo, aparte de usted y George Fisher? 


—No que yo sepa. Sebastián era una persona reservada. Sólo dejaba 
entrar a unas pocas personas. Pero siempre estuvo muy unido a su hermana. 
La apreciaba mucho. 


—¿Has tenido noticias de Sebastián desde que llegó a Upper Finchley? 
— Daniel preguntó. 


—Recibí una carta. De hecho, la recibí hace sólo dos días. 


—¿Qué decía? — Daniel preguntó. Jason podía sentir la tensión que 
crecía en él, la desesperada necesidad de saber algo que pudiera ofrecer una 
pista, por pequeña que fuera, de lo que había pasado por la mente de Sebastián 
en los días anteriores a su muerte. 


—No mucho, en realidad. Dijo que se estaba instalando. El vicario y su 
esposa eran personas amables y cariñosas. Oh, mencionó que algo le había 
inquietado. 


—-¿Dijo qué era? — Daniel preguntó, su impaciencia palpable. 
—NOo. 
—-¿ Puede aventurar algo? — Daniel volvió a intentarlo. 


—NOo podría ni intentarlo—, respondió Hal Ritchie. —Diré, sin embargo, 
que no lo habría mencionado si no le hubiera sacudido hasta la médula. 
Sebastián rara vez estaba inquieto. Tendía a aceptar lo que la vida le deparaba 
y a sacar lo mejor de ello. Supongo que ésa era la lección que había sacado de 
la desaparición de Grace, que tarde o temprano hay que hacer las paces con lo 
que ocurra—. Se bebió el resto del café de un trago y se llevó la servilleta a 
los labios. —Lo siento, caballeros, pero debo volver al trabajo. Espero haber 
sido de alguna ayuda. 


—Sí, gracias, Sr. Ritchie. Ha sido de gran ayuda—, le aseguró Daniel. 


Jason trató de ocultar su sonrisa mientras Hal Ritchie se colocaba el 
sombrero en la cabeza y se marchaba, dejando a Daniel y Jason para saldar su 
cuenta. 


—¿A qué podría haberse referido Sebastián Slade? —. preguntó Daniel 
una vez hubieron salido de la cafetería y caminaban por la calle en dirección a 
Maida Vale. —¿Qué clase de cosa podría molestar a un hombre en un lugar al 
que acaba de llegar? 


La Sra. Monk dijo que Sebastián Slade había parecido alterado 
después de volver de la iglesia el domingo—, dijo Jason. —Esa fue la primera 
vez que decía un servicio, según el reverendo Hodges, así que tal vez había 
estado descontento con su desempeño y se dio cuenta de que no estaba listo 
para dirigir una congregación por su cuenta. Puede que esperara una respuesta 
más emotiva o que incluso esperara elogios y no los recibiera. 


Daniel asintió. —Sí, puede que tengas razón. Yo sentí lo mismo cuando 


encontraron el cuerpo de Alexander McDougal en la cripta de St. Catherine. 
No me creía preparado para llevar una investigación de asesinato por mi 
cuenta y me sentía bastante inseguro de mis capacidades. 


—Lo que molestara al Sr. Slade podría no tener nada que ver con la 
forma de su muerte—, dijo Jason. 


Daniel suspiró pesadamente. —Espero que así sea, porque ahora mismo 
ésa es nuestra única pista. 


CAPÍTULO 10 


Warrington Crescent era un oasis de respetabilidad y paz en una ciudad 
atestada de gente de toda condición que a menudo la trataba como un 
basurero. Era tranquilo, limpio y próspero. Las casas eran atractivas y 
modernas, y estaban en excelentes condiciones. No se veía ni una mota de 
pintura desconchada ni una grieta en el yeso mientras los dos hombres 
caminaban por la calle, preguntándose qué casa pertenecería a la Sra. 
Cartwright. Una niñera uniformada salió del parque cerrado en el centro de la 
media luna, empujando un cochecito mientras caminaba a paso majestuoso 
hacia la casa situada justo al otro lado de la calle. 


—Disculpe—, dijo Daniel, —pero ¿sabría usted dónde vive la Sra. 
Cartwright? —. La niñera lo miró con suspicacia. —Soy el inspector Haze, de 
la Policía de Brentwood—, añadió Daniel, aplaudiendo mentalmente su 
reticencia a enviar a dos desconocidos a casa de una señora viuda. Sacó su 
tarjeta de identificación y se la mostró. 


Así tranquilizada, la mujer sonrió por fin. —Esa es su casa—, dijo, 
señalando una casa al final de la calle. 


—Gracias—, dijo Daniel, y él y Jason se pusieron en marcha. 


Una joven sirvienta, vestida con un vestido impecable y un delantal, 
abrió la puerta cuando llamaron. —El inspector Haze y lord Redmond quieren 
ver a la Sra. Cartwright—, dijo Daniel. 


La sirvienta miró de Daniel a Jason, y luego de vuelta. —Lo siento, 
señores, pero la Sra. Cartwright no está en casa. 


Daniel se lo esperaba, ya que la gente solía “no estar en casa” cuando 
recibía visitas no deseadas, utilizando a su personal como guardianes, aunque 
sí estaban en casa en el sentido físico y, en teoría, se les podía presionar para 
que recibieran a quienquiera que hubiera aparecido en su puerta. Daniel 
volvió a intentarlo. 


—Estamos aquí por asuntos policiales, señorita. Por favor, informe a su 
señora de que debemos hablar con ella sobre un asunto de gran urgencia. 


La mujer no se movió. —La Sra. Cartwright no está aquí, señor. Está 
visitando a su tía en Truro. 


—¿ Cuándo espera que vuelva? — Daniel preguntó. 


—Mañana por la tarde, señor. Puede venir entonces—, dijo la criada, y 
les cerró la puerta en las narices. 


—Tendremos que volver—, dijo Daniel, decepcionado. —Supongo que 
eso es todo por hoy, entonces. Mañana a primera hora me voy a Cambridge. 
¿Quieres acompañarme? 


—Lo siento, pero Micah y yo tenemos una cita en la Academia 
Westbridge a mediodía. 


—¿Oh? ¿Lo inscribirás para el trimestre de otoño? — preguntó Daniel. 
Jason se había mostrado reacio a enviar a Micah a la escuela. No creía que el 
chico fuera capaz de adaptarse a un entorno tan estructurado, dadas no sólo 
sus traumáticas experiencias en tiempos de guerra, sino su herencia irlandesa, 
que lo convertiría en una rareza en cualquier institución propiamente 
británica. Micah también deseaba permanecer cerca de Mary y de su sobrino 
Liam, una petición que Jason no podía negar. 


—S1 le gusta el lugar, sí—, respondió Jason. —Está lo suficientemente 
cerca de Birch Hill como para poder visitarlo a menudo, y el director tiene 
fama de ser un hombre justo y progresista. 


——- Qué significa eso exactamente? 


—Significa que no distinguirá a Micah por ser diferente. Hay muchos 
chicos en la academia que proceden de familias a las que otras escuelas 
podrían rechazar. 


—<¿Por qué los rechazarían? — preguntó Daniel. Al no tener hijos en 
edad escolar ni haber asistido él mismo a un internado, Daniel aún no se había 
topado con los prejuicios y la rigidez de instituciones cuyo único poder de 
negociación residía en su reputación y selectividad. 


—Hay dos niños judíos, así como varios niños mestizos. Micah no sería 
el extraño. 


—Ya veo. ¿Y qué hay de su deseo de permanecer cerca de Mary? —. 
preguntó Daniel. 


—Mary nos deja—, dijo Jason con tristeza. —Había prometido quedarse 
hasta que Katherine y yo volviéramos de nuestra luna de miel, y ahora se 
empeña en regresar a Estados Unidos. 


—Perdón por la pregunta, pero ¿cuál es la urgencia? ¿Hay alguien 
esperándola? — preguntó Daniel. Por lo que él sabía, Mary había estado 
completamente sola, sin nadie a quien pedir ayuda en su momento de 
necesidad, cuando el detective consiguió por fin localizarla en Nueva York. 
Soltera y con un hijo pequeño que cuidar, Mary dependería por completo de la 
generosidad de Jason durante los próximos años, a menos que algo cambiara. 


—Mary quiere que Micah tenga un buen comienzo en la vida. Mientras 
ella permanezca en Redmond Hall, Micah se resistirá a ir a la escuela, 
negándose a recibir la educación que necesita para adquirir una profesión 
respetable. 


—-¿ Y qué piensa hacer ella? — preguntó Daniel. 


—Mary ha estado ocupada en nuestra ausencia. Había escrito a una 
prima de Cork preguntando por la hermana de su madre. La prima le contestó 
que Fiona McCollough había emigrado a Estados Unidos hacía unos diez 
años. Con mi permiso, Mary escribió al Sr. Hartley, el detective que había 
utilizado para localizarla, y le pidió que localizara a su tía. La Sra. 
McCollough vive en Boston. 


—¿Es allí adónde va Mary, entonces? 


—Sí. Su tía la está esperando, así que Mary no estará completamente 
sola cuando regrese a América. Micah ha accedido a regañadientes a dejarla 
marchar, y Mary, a su vez, le ha arrancado la promesa de que Micah 
completará su educación antes de tomar ninguna decisión sobre su futuro. 


—Chica lista—, dijo Daniel, asintiendo en señal de aprobación. — 
¿Desea Micah volver a Estados Unidos? 


—Una parte de él sí, pero Micah no es tonto. Creció rodeado de 
ignorancia y pobreza. Tiene la oportunidad de superarse y asegurarse de que 
su familia nunca vivirá como sus antepasados, que a duras penas se ganaban 
la vida en Irlanda y luego hacían prácticamente lo mismo en Maryland, 
rodeados de los mismos prejuicios y limitaciones de los que sus padres creían 
haber huido. Por mucho que tema separarse de Mary y Liam, se da cuenta de 
que tiene una oportunidad única en la vida de hacer algo por sí mismo. 


—Te deseo éxito en la escuela, entonces. 


—Gracias. Espero que a Micah le guste el lugar. La escuela tiene 
amplios terrenos y una variedad de deportes que podrían atraerlo. 


—¿ Y qué hay del Sr. Sullivan? 


—El Sr. Sullivan aceptó inicialmente un año de empleo, que está a punto 
de terminar—, dijo Jason. —Es un excelente tutor, pero creo que se siente 
aislado y extremadamente solo. Echa de menos su vida en Londres. 


—¿Ha terminado su relación con Harry Chadwick? —. preguntó Daniel. 
Nadie había aludido nunca a la homosexualidad de Shawn Sullivan, pero 
Jason y Daniel habían descubierto durante una investigación reciente que 


había mantenido una relación sentimental con un miembro de una prominente 
familia local. 


—Creo que sí. Tengo entendido que Harry parte hacia Egipto a finales de 
mes. 


—¿Ah, ¿sí? — preguntó Daniel. —Pero aún está de luto por su esposa. 


Jason se encogió de hombros. — Respetar la etiqueta del luto puede 
resultar pesado cuando uno no está realmente de luto por el difunto. 


—Sí, tienes razón en eso—, dijo Daniel. 


—Micah y yo deberíamos estar de vuelta para la hora del té. Espero que 
te pases por allí. Me gustaría descubrir lo que has averiguado. 


— En todo caso —, dijo agriamente Daniel. 


CAPÍTULO 11 


El golpeteo de la lluvia contra las ventanas, el cielo nocturno tan oscuro 
como la tumba abierta con la que Jason había estado soñando. Se deslizó fuera 
de la cama, se puso la bata y bajó las escaleras, de repente desesperado por el 
reconfortante resplandor de la lámpara de aceite que la Sra. Dodson tenía a 
mano en la cocina y por un vaso de algo frío. Los pies descalzos de Jason 
golpearon contra el suelo de losa una vez que descendió a la cocina, y una 
sonrisa se dibujó en sus labios cuando vio la acogedora luz de la lámpara. 


La Sra. Dodson estaba sentada a la mesa, con el pelo rubio bien trenzado 
y una bata de flores ceñida a la cintura. 


—¿No puede dormir? —, preguntó. —Todavía hay té en la tetera. 

—¿(Hay leche fría? — Jason preguntó. 

—Le traeré un poco. 

Puso una taza de leche delante de Jason, volvió a sentarse y le miró, con 
la cabeza ladeada y la mirada tan curiosa como la de una urraca que hubiera 
visto algo brillante en la hierba. —Creo que hay que felicitarle—, dijo la Sra. 
Dodson, sonriendo por fin. 

—¿Cómo lo ha sabido? — preguntó Jason, dándose cuenta al instante de 
la tontería de su pregunta. Los criados lo sabían todo, y la Sra. Dodson más 


que la mayoría. 


—Un bebé de luna de miel—, dijo la Sra. Dodson. —Siempre una 
bendición. 


—SÍ. 

—NOo parece feliz—, observó. 

—Lo estoy. Mucho. Es sólo que las cosas van a cambiar—, dijo Jason. 
No se había dado cuenta de que lo había estado pensando hasta que las 
palabras salieron de su boca, pero la conversación con Daniel debía de haber 


hecho aflorar sus reservas. 


—Las cosas cambiarán de cualquier manera—, dijo suavemente la Sra. 


Dodson. —Siempre lo hacen. ¿Es Micah quien le preocupa? 


—Micah, y Mary, y Katherine—, admitió Jason. —Son la única familia 
que tengo. No quiero perderlos. 


La Sra. Dodson suspiró. —Mary y Micah no son suyos—, dijo 
sabiamente. —Siempre se preocuparán por ti, pero es hora de que los deje 
marchar. No deben estar aquí, y creo que lo sabe. En cuanto a Katherine, su 
bienestar y el del bebé están en manos de Dios. Confía en Él para que salgan 
sanos y salvos. 


—He visto tanta muerte, Sra. D—, dijo Jason suavemente. —No podría 
soportar que les pasara algo. 


—Con usted como marido, Katherine tiene más posibilidades que la 
mayoría de las mujeres de dar a luz sana y salva. Estará... ¿cómo se dice?... 
bien—, dijo, recordando el término desconocido. —Quiérela, consuélala y 
cuide de su salud. Es todo lo que puede hacer. 


—Por supuesto, lo haré. ¿Por qué no puedes dormir? — Jason preguntó. 
La Sra. Dodson sufría ataques de insomnio, pero no eran tan frecuentes desde 
que Jason le había recetado una infusión de raíz de valeriana para ayudarla a 
dormir toda la noche. 


Sonrió con culpabilidad. —Lo mismo que usted. Me he encariñado con 
los niños Donovan. Y Liam...—. Dejó escapar la frase. —Echaré de menos a 
ese pequeño bribón—, dijo, con los ojos llorosos. —Incluso el Sr. Sullivan me 
ha caído bien—. Suspiró. —Después de que su padre se fue, la casa se volvió 
tan silenciosa. Se sintió tan vacía durante tantos años. Y ahora está llena de 
gente. Veo sus caras jóvenes y oigo sus risas, y me siento necesitada y llena 
de energía. Una vez que se hayan ido... Una vez que se haya ido... 


—No me voy a ninguna parte, Sra. D—, dijo Jason, sorprendido por su 
predicción. 


—Sí, se va—, dijo ella, suspirando con fuerza. —Sólo que aún no lo 
sabe. Bueno, buenas noches, milord. Me voy a la cama. 


—Buenas noches, Sra. D.— Jason vio como ella salía de la cocina. 


Habiendo terminado su leche, Jason apagó la lámpara y subió las 
escaleras, pero no regresó al dormitorio. No podría volver a dormirse de todos 
modos y no deseaba molestar a Katie con sus vueltas en la cama. En lugar de 
eso, entró en el oscuro salón y se acomodó en su sillón favorito, que ofrecía la 
mejor vista de los ondulantes prados y el parque durante las horas diurnas. 


Apoyó la cabeza en el respaldo del sillón y se quedó mirando la negra 
oscuridad, con la única compañía de sus turbulentos pensamientos. ¿Tenía 
razón la Sra. Dodson? ¿Deseaba marcharse? ¿Veía ella algo que él no veía? O 
tal vez sí lo veía, pero aún no estaba preparado para abordarlo. 


Echaba de menos su casa, eso era cierto. Pero no eran los edificios ni las 
calles de Nueva York lo que se apoderaba de su corazón; era el hospital donde 
había trabajado y la vida que había llevado antes de ser capturado y 
encarcelado, e incluso después, cuando había atendido a los hombres de la 
prisión de Andersonville, haciendo todo lo posible por tratarlos sin el 
beneficio de la medicina o los instrumentos quirúrgicos. Intentó mantenerlos 
con vida el mayor tiempo posible o, al menos, contribuir a que su muerte 
fuera más llevadera, aunque sólo fuera ofreciéndoles consuelo espiritual o un 
oído comprensivo. Siempre había tenido la intención de volver al hospital una 
vez recuperado de los efectos físicos de su cautiverio, pero eso había sido 
antes de enterarse de la muerte de sus padres o de la finca que había heredado 
en Essex. 


El City Hospital había sido su hogar, su refugio, la vocación de su vida. 
Echaba de menos la cirugía y marcar la diferencia en las vidas de las personas 
que acudían a él en busca de ayuda. Le picaban los dedos por sostener un 
bisturí para extirpar un cáncer o amputar un miembro infectado. Echaba de 
menos el desafío mental y el agotamiento físico, así como la camaradería de 
otros cirujanos con los que podía discutir las últimas técnicas y avances 
científicos. 


Nunca quiso revivir los horrores de la Guerra Civil, pero había hecho un 
trabajo importante, había salvado innumerables vidas. ¿Qué hacía ahora? 
Investigar la muerte de un santo coadjutor, cuya vida, aunque importante para 
quienes lo habían conocido, no tenía nada que ver con la de Jason. ¿Buscaba 
algo con lo que pasar las horas, que le hiciera sentir que no estaba perdiendo 
su valioso tiempo? ¿Estaba ansioso por realizar autopsias para mantener sus 
habilidades quirúrgicas? Tal vez. Su posición le impedía ejercer la medicina 
de forma significativa, y las horas de inactividad le pesaban. 


Incluso ahora se sentía incómodo con su título, avergonzado por el 
cambio que se producía en la mayoría de la gente cuando se daban cuenta de 
que era de rango noble y lo miraban con admiración aduladora, como si de 
repente se hubiera convertido en una persona mejor ante sus ojos. Quería que 
le respetaran por sus conocimientos, su habilidad e incluso su sentido del 
honor, pero no por un rango que no había hecho nada por alcanzar. 


Katie le hacía increíblemente feliz, pero no se sentía completo, no 
mientras no tuviera un verdadero propósito. ¿Quería que sus hijos crecieran en 
Inglaterra, encajonados por las exigencias de su posición? ¿Y creía prudente 


permitirles crecer como seres humanos ociosos y privilegiados que no se 
preocupaban por los que les rodeaban y perpetuaban el statu quo? Su padre 
había escapado, anhelando formar parte de algo moderno, de algún lugar 
donde el cambio no sólo fuera posible, sino que ocurriera todos los días. Y 
Jason había completado el círculo, volviendo al lugar que su padre había 
despreciado. 


Jason exhaló ruidosamente mientras consideraba estas preguntas de peso. 
Tenía que pensar en Katie. No podía desarraigar a su mujer embarazada y 
arrastrarla de vuelta a Estados Unidos, no cuando todo lo que ella conocía y 
amaba estaba aquí. No, esperaría su momento, decidió Jason cuando el primer 
rayo de luz de la mañana atravesó el cielo oriental e iluminó su alma inquieta. 
Una vez que Katie estuviera a salvo, volvería a hacerse estas preguntas, pero 
por el momento, sus necesidades no eran una prioridad. Y probablemente no 
lo serían durante algún tiempo. 


CAPÍTULO 12 


Jueves, $ de agosto 


Al levantarse temprano, Daniel salió de puntillas del dormitorio y cerró 
la puerta suavemente tras de sí. Sarah y Charlotte seguían durmiendo, el bebé 
acurrucado en su cuna, que Sarah insistía en mantener en su habitación, 
temerosa de separarse de Charlotte aunque sólo fuera unas horas. Daniel se 
alegraba en secreto y a menudo se despertaba durante la noche y se quedaba 
muy quieto, escuchando la respiración de Charlotte. Sólo cuando se 
cercioraba de que Charlotte dormía profundamente, se permitía volver a 
dormirse y una maravillosa sensación de bienestar se apoderaba de él. 


Daniel se lavó, se afeitó y se vistió en el dormitorio contiguo, que con el 
tiempo sería la habitación de Charlotte pero que ahora actuaba como una 
especie de vestidor. Se peinó, se limpió las gafas, se las puso y se ajustó la 
corbata, que estaba un poco torcida. Luego bajó las escaleras. Aunque Tilda y 
la cocinera ya estaban levantadas, la casa seguía en silencio, las habitaciones 
perdidas en la media sombra del amanecer. La cocinera estaba encendiendo el 
hornillo cuando Daniel entró en la cocina, sorprendiéndola y casi dejar caer el 
mechero que sostenía sobre los trozos de periódico que había introducido 
entre la leña para encender el fuego. 


—Buenos días, señor—, dijo la Sra. Glen mientras soplaba sin cesar 
sobre la llama durante unos instantes para ponerla en marcha, y luego cerró la 
puerta de hierro, satisfecha de sus esfuerzos. —Se ha levantado temprano esta 
mañana. 


—Buenos días, Sra. Glen. Hoy debo salir temprano. Asuntos policiales 
—, añadió. —¿Puedo pedirte un poco de té y pan con mantequilla? 


—Por supuesto, señor. Tilda se lo llevara al comedor. 
—Gracias. 


Daniel se acomodó en el comedor, con la mirada fija en el ventanal 
mientras los primeros rayos del sol atravesaban el cielo gris turbio, bandas de 
color rosa brillante que se extendían desde el orbe resplandeciente y pintaban 
la habitación de una luz rosada. Le encantaba contemplar el amanecer y nunca 
se cansaba de la belleza etérea del momento en que la luz vencía a la 
oscuridad. Para cuando Tilda, con los ojos somnolientos, le trajo el desayuno, 
la habitación estaba bañada en un resplandor dorado, y los árboles que había 


junto a la ventana goteaban en silencio mientras el agua del aguacero de la 
noche anterior se deslizaba por las frondosas hojas hasta bañar las flores de 
Sarah y empapar la tierra arcillosa. 


—Necesitaré que me lleven a la estación—, dijo Daniel a Tilda, que 
asintió y fue a despertar al mozo de cuadra. 


Daniel tomó su primer sorbo de té, suspirando de placer mientras el 
líquido caliente se deslizaba por su garganta. Ese era otro placer que siempre 
esperaba con impaciencia, esa primera taza. Daniel untó con mantequilla dos 
rebanadas de pan, las untó con mermelada casera y se zampó el desayuno. Le 
esperaba un largo día. Viajaría a Brentwood en cabriole, luego tomaría un tren 
a Londres, donde cruzaría la ciudad hasta la terminal de Liverpool Street y 
luego haría transbordo a un tren con destino al este que lo llevaría a 
Cambridge. No estaba seguro de cuánto duraría el viaje, pero preveía dos 
horas como mínimo. Una vez en Cambridge, se dirigiría directamente a la 
iglesia de Great St. Mary y pediría hablar con George Fisher. Con suerte, el 
hombre estaría allí y compartiría algo de valor. Una vez concluida la 
entrevista, Daniel haría el viaje a la inversa. En total, le llevaría la mayor parte 
de un día. 


Daniel terminó de comer, se acordó de coger el paraguas por si llovía y 
salió, llenándose los pulmones con el maravilloso aire fresco de primera hora 
de la mañana. Tom ya estaba fuera, con el sombrero calado y sentado en el 
banco del cabriole. Bostezó enormemente y se tapó la boca al instante, 
lanzando una mirada de reojo a Daniel, que se subió y miró fijamente hacia 
delante. 


—Bueno, vámonos. No quiero perder el tren—, le dijo al chico, que 
parecía seguir medio dormido. 


Daniel llegó a Cambridge sobre las once y, tras pedir indicaciones en la 
estación de tren, se dirigió a St. Mary the Greater, como le dijeron que se 
referían a ella, que no debía confundirse con St. Mary the Lesser o Little St. 
Mary's. Nunca había estado en Cambridge y disfrutó de una breve ráfaga de 
excitación, sintiéndose como un turista y no como un inspector de policía en 
sus asuntos. Deseó poder pasar el día paseando sin rumbo y disfrutando de las 
vistas y los sonidos de la ciudad universitaria. Pasaban a su lado estudiantes 
vestidos con túnicas negras, con pilas de libros bajo el brazo, la mirada 
distraída y el ceño fruncido por los problemas que les preocupaban. Vio a 
varios profesores con el mismo aspecto que los estudiantes, pero un poco más 
maduros y con pasos menos ágiles. Incluso vio a un joven en un velocípedo, 
un curioso artilugio con dos ruedas y pedales torpemente colocados que 
parecía impulsarle hacia delante sin inclinarse hacia un lado, una maravilla 
para Daniel, que esperaba que el jinete chocara contra el pavimento en 


cualquier momento y posiblemente se causara lesiones graves. 


Al pasar junto a una pintoresca cafetería, Daniel decidió que se tomaría 
un chocolate caliente y un trozo de bizcocho cuando acabara con George 
Fisher, o que tal vez encontraría una taberna de aspecto respetable y 
disfrutaría de un pastel de carne y cerveza y una pinta. Si, decidió mientras 
seguía caminando, esa era una idea mucho mejor, dado que habían pasado 
casi seis horas desde el desayuno y su estómago estaba haciendo ruidos 
embarazosos. Necesitaría algo contundente para aguantar hasta la hora de 
cenar. El cocinero estaba preparando chuletas de cordero con gelatina de 
menta, una de sus comidas favoritas. 


Daniel apartó la mente de su estómago cuando vio la iglesia. St. Mary 
the Greater era magnífica, el exterior ocre claro dominado por una torre de 
cuatro puntas adornada con un caprichoso reloj justo encima de la puerta 
arqueada. El interior no era menos impresionante, con galerías georgianas 
suspendidas sobre los bancos de la planta baja para ofrecer asientos 
adicionales y enormes vidrieras que, en aquella tarde luminosa, bañaban el 
interior de luz multicolor. 


Daniel vio a un joven vestido de clérigo y se acercó a él, preguntándose 
si tendría la suerte de haber encontrado a George Fisher tan rápidamente. No 
la tuvo. El joven pidió a Daniel que esperara y partió en busca del Sr. Fisher, 
una empresa que duró más de un cuarto de hora, ya que el Sr. Fisher había 
salido a tomar una taza de té y un bollo y aún no había regresado. Daniel sólo 
podía suponer que el Sr. Fisher no debía haber abandonado su puesto, ya que 
el vicario de mediana edad, que ahora miraba a Daniel de la manera más 
desaprobadora, no se había enterado de su ausencia. 


Cuando George Fisher apareció por fin, parecía nervioso y alterado, y su 
mirada se dirigía con frecuencia hacia el vicario, hasta que el anciano dio 
media vuelta y se retiró hacia la sacristía, dejando a Daniel y al joven diácono 
benditamente solos. George Fisher pareció relajarse por fin e invitó a Daniel a 
sentarse en uno de los bancos. Era un hombre delgado, con el pelo rubio 
oscuro que ya se le estaba cayendo por delante y peinado con arte para 
distraer la atención de esta aflicción. Tenía las patillas bien recortadas y unos 
ojos castaños conmovedores, bordeados de pestañas largas pero casi 
incoloras. Su estola estaba colocada en diagonal sobre el alba, desde el 
hombro izquierdo hasta la cadera derecha, y Daniel sospechaba que debía de 
haber abandonado su puesto inmediatamente después del oficio matutino, sin 
haberse tomado la molestia de quitarse las vestiduras. 


—Siento haberle hecho esperar, inspector Haze—, dijo George Fisher. 
—Me he quedado dormido esta mañana, como consecuencia de haberme 
quedado despierto hasta tarde para terminar un libro bastante absorbente, me 


temo—. Sonrió disculpándose. —Tiendo a sentirme débil si no como a 
intervalos regulares, así que me vi obligado a abandonar mis obligaciones y 
buscar sustento inmediatamente después del servicio matutino, ya que no 
había tenido tiempo de desayunar esta mañana—, explicó. —¿En qué puedo 
ayudarle? — preguntó George Fisher, al darse cuenta por fin de que un 
inspector de policía había venido a buscarle. —¿Ocurre algo? 


—Sr. Fisher, su amigo, Sebastián Slade, fue encontrado muerto el martes 
por la mañana. Asesinado. Vengo a hacerle unas preguntas. 


—¿Qué? — Fisher jadeó, su mano voló a su pecho. —¿Seb está muerto? 
Pero eso no puede ser. ¿Quién querría hacerle daño? Seguramente fue un 
accidente. Sí, un terrible accidente—, concluyó sin fuerzas. 


—Me temo que no fue un accidente, Sr. Fisher. Fue muy deliberado, y 
bastante brutal. 


—0h, no—, gimió George Fisher. —No puedo creerlo. ¿Lo sabe Iris? 
—Sí, la Sra. Holloway ha sido informada. 


George Fisher asintió miserablemente, con la cabeza caída como una flor 
marchita, las manos entrelazadas en el regazo. Daniel pensó que podría estar 
llorando. El alba no parecía tener bolsillos, así que Daniel sacó su propio 
pañuelo y se lo entregó al diácono. 


—Gracias—, murmuró George Fisher, y se sonó la nariz después de 
secarse los ojos. —Lo siento. Ahora he ensuciado su pañuelo. 


—Quédeselo—, dijo Daniel. 


George Fisher dio las gracias con la cabeza. Enderezó los hombros, cerró 
los ojos y respiró hondo antes de soltar el aire lentamente y volverse hacia 
Daniel. —Ya estoy bastante recuperado, inspector. Cualquier cosa en la que 
pueda ayudarle; sólo tiene que pedírmela—. Se giró de lado para mirar a 
Daniel, con la espalda rígida y la mirada decidida. 


—¿Cuándo fue la última vez que vio a Sebastián Slade? —. preguntó 
Daniel, esperando que el hombre no volviera a deshacerse en lágrimas antes 


del final de la entrevista. 


—Hace poco más de un mes—, dijo George Fisher. —Fui a Londres a 
visitar a mi madre. Sebastián y yo quedamos para cenar. 


—¿Estaba Sebastián de buen humor? 


—La verdad es que no. Tenía dificultades en el trabajo. Sucedió que 
perdió su puesto sólo unos días después de encontrarnos, una consecuencia 
que no había previsto. Por suerte, le ofrecieron un puesto en el pueblo de 
Upper Finchley. ¿Es allí donde lo mataron? — preguntó George Fisher. 


—Sí, me temo que sí. ¿Sabe algo de Sebastián desde que llegó al 
pueblo? —. preguntó Daniel. 


—Recibí una carta ayer mismo. Debió de enviarla el lunes. 

—<¿ Había algo inusual en su carta? 

Jorge se lo pensó un momento. —Decía que ahora creía entender por qué 
le habían enviado a Upper Finchley y que su incapacidad para llevarse bien 
con el reverendo Kent y su posterior exilio a Essex formaban parte del gran 


plan de Dios. 


—¿Qué plan era ese? — preguntó Daniel, sabiendo ya lo que diría 
George. 


—NOo tengo ni idea. La verdad es que no la tengo. Supongo que me lo 
habría dicho a su debido tiempo, pero visto lo visto... 


—¿Parecía satisfecho Sebastián con ese plan divino al que se refería? —. 
preguntó Daniel, ahora agarrándose a un clavo ardiendo. 


—La verdad es que no sabría decirle, inspector. 
—¿ Y qué le llevó a creer que su destierro formaba parte de un plan? 


—Creo que vio a alguien, alguien que obviamente significaba mucho 
para él, pero por mi vida, no puedo imaginar quién podría haber sido. 


—¿ Podría haber sido Elena Cartwright? — preguntó Daniel. 


George negó con la cabeza. —Oh, no. Sebastián y Elena no tenían el tipo 
de relación en la que ella iría a visitarlo, especialmente sin avisar. 


—¿Qué tipo de relación tenían? 


—FEra una amistad que sin duda habría florecido en amor, dado el 
tiempo. Creo que Elena habría sido una compañera ideal para Sebastián. 


—<¿Por qué? 


—Compartían puntos de vista similares sobre la vida, la fe y la familia. 


Sí hubieran tenido tiempo, creo que habrían encontrado consuelo y alegría en 
la compañía del otro. Sebastián quedó prendado de ella. 


—¿Conoció a la Sra. Cartwright? — preguntó Daniel. 


—Sí, la he conocido en dos ocasiones. Me pareció encantadora, 
inteligente y compasiva. 


—¿ Tenía la Sra. Cartwright algún otro admirador? 


—Sí, de hecho, había un capitán del ejército que la cortejaba con más 
ardor. 


—¿Sabe su nombre? 


—Capitán Reginald Herbert. Sebastián lo mencionó cuando nos 
conocimos. 


—¿En qué contexto? 


George Fisher sonrió con tristeza. —Temía que Elena se dejara llevar 
por sus insinuaciones románticas. 


—¿Oh? — dijo Daniel con indiferencia. 


—El capitán Herbert es bastante adinerado, por lo que sé, así que tiene 
los medios para cortejar a la dama de una manera bastante extravagante. Seb 
no podía competir. Siempre fue un poco pobre. 


—¿Qué hacía Sebastián con su dinero? — Daniel preguntó. —Tengo 
entendido que su alojamiento lo pagaba la Iglesia, y creo que recibía un 
estipendio. 


—Nadie entra en la Iglesia por el dinero, inspector. Es una propuesta 
cómoda, pero no lucrativa, y él aún no había alcanzado el nivel de vida. Sí, el 
alojamiento de Seb estaba pagado, y recibía un modesto estipendio, pero un 
hombre tiene otros gastos, ¿no? 


—¿Cómo cuáles? — insistió Daniel. 


George Fisher se encogió de hombros. —Para ser sincero, nunca lo 
discutimos abiertamente, pero creo, y esto es mera especulación, eso sí, que 
Seb tenía afición a las cartas. Sólo lo sospecho porque Hal Ritchie mencionó 
una vez que su padre había estado a punto de arruinar a la familia con sus 
apuestas, y Sebastián se puso a la defensiva. Dijo que mientras un hombre 


fuera capaz de gobernar sus pasiones, no había nada malo en permitirse un 
poco de diversión de vez en cuando. 


—¿Habría sido Sebastián capaz de gobernar sus pasiones? — preguntó 
Daniel. 


—Hubiera creído que sí, pero muchos hombres han buscado la ruina en 
las mesas de juego, inspector. Yo mismo nunca me dejaría llevar. Es una 
pendiente resbaladiza, por así decirlo, y no tengo expectativas de obtener 
fondos a través del matrimonio o la herencia. 


—S1 Sebastián se hubiera casado con la Sra. Cartwright, ¿le habría 
beneficiado económicamente el matrimonio? —. preguntó Daniel. 


—-/Oh, eso espero. El Sr. Cartwright dejó a su esposa bien provista, o eso 
me dijo Seb—, añadió George Fisher. 


—¿Se habían visto alguna vez Sebastián Slade y el capitán Herbert? 


—Sí, se vieron varias veces, pero yo no describiría su relación como 
cordial. El capitán apenas podía ocultar su antipatía por Sebastián, y el 
sentimiento era mutuo. Sebastián pensaba que el capitán era beligerante, 
impío y, en general, grosero, y le preocupaba profundamente que Elena 
permitiera que el hombre la cortejara, dado su descaro. 


—¿Y por qué permitiría la Sra. Cartwright que este hombre la 
persiguiera, en su opinión? —. preguntó Daniel. Por supuesto, George Fisher 
no podía hablar en nombre de Elena Cartwright, y todo lo que decía eran 
completas habladurías, pero siempre era interesante obtener una opinión 
imparcial, si es que George Fisher era capaz de ser imparcial en este caso. 


—Una mujer debe estar casada, inspector. Es su propósito divino ser 
esposa y madre. Una dama viuda, como la Sra. Cartwright, debe elegir entre 
los pretendientes que están a su disposición y no descartar una oportunidad de 
felicidad matrimonial basándose en el punto de vista de otra persona. Creo 
que Sebastián habría sido un buen marido para ella, pero Sebastián tenía 
reservas a la hora de entrar en tal unión, mientras que el Capitán Herbert había 
dejado claras sus intenciones. Más vale pájaro en mano que ciento volando, y 
todo eso. 


—Entonces, ¿cree que la Sra. Cartwright estaba abierta a una 
proposición del capitán? 


—No lo sé, inspector, pero creo que ella lo consideraría cuidadosamente 
si llegara. 


—¿Se le ocurre alguien más que pudiera tener alguna razón para no 
gustarle Sebastián? 


—No, realmente no puedo. Sebastián no tenía muchos amigos íntimos, 
pero sabía cómo hablar con la gente y siempre dejaba una impresión favorable 
en aquellos que conocía. De haber vivido, habría sido un excelente vicario. Su 
muerte es una trágica pérdida. 


—Gracias, Sr. Fisher. Le pediré que me envíe la carta que recibió del Sr. 
Slade a la comisaría de Brentwood. Me gustaría verla por mí mismo. 


—NO hace falta, inspector. La tengo aquí. Me la metí en el bolsillo 
después de leerla y olvidé sacarla. Mi abrigo está en la sacristía. Será sólo un 
momento. 


Una vez recibida la carta, Daniel se despidió y salió de la iglesia, 
dirigiéndose a una taberna que George Fisher le había recomendado al 
despedirse. Hizo su pedido y sacó la carta, ansioso por leer el mensaje por sí 
mismo. Era como Fisher había dicho, un relato general de los días de 
Sebastián Slade previos al asesinato. Salvo su profecía de que su destino a 
Upper Finchley formaba parte de un plan divino, no había nada que indicara 
que algo fuera mal o que Sebastián Slade se considerara en peligro. Tal vez 
simplemente había estado sacando lo mejor de una mala situación y había 
tratado de convencerse a sí mismo de que el nuevo destino era un paso 
adelante y no un revés. La carta no mencionaba específicamente que fuera a 
ver a alguien conocido, pero sí decía que tenía intención de hacer un viaje a 
Londres para visitar a Elena Cartwright en un futuro próximo. 


Daniel dobló la carta y se la metió en el bolsillo cuando llegó la comida. 
A pesar de la falta de pruebas concretas, estaba satisfecho con el trabajo de la 
mañana, ya que había averiguado varios datos vitales sobre el fallecido. 
Sebastián Slade había sentido celos del capitán Herbert, al que había descrito 
como beligerante y grosero. Quizá habían sido los celos los que hablaban, 
pero también era perfectamente posible que la rivalidad romántica entre los 
dos hombres hubiera cruzado la línea que separaba la angustia emocional de 
la confrontación física, una teoría que merecía la pena explorar. Sebastián 
Slade también podría haber tenido un problema con el juego, que podría haber 
derivado en una espiral de deudas. Podía haber pedido dinero prestado 
imprudentemente o haber sido incapaz de pagar a alguien que se había 
cansado de esperar y se había tomado la justicia por su mano. 


Mientras Daniel comía su pastel de bistec y cerveza, pensó que para ser 
un hombre que supuestamente admiraba el estilo de vida célibe de los 
sacerdotes católicos y creía que la abstinencia lo acercaría a Dios, Slade no 
era reacio al juego, un vicio mucho más corrosivo que la relación carnal con 


su legítima esposa. Daniel tragó saliva, dio un trago a su cerveza y se permitió 
una pequeña sonrisa. Sebastián Slade no había sido tan santo como parecía al 
principio. Por fin, Daniel tenía algo con lo que trabajar. 


CAPÍTULO 13 


Daniel subió a un tren con destino a Londres inmediatamente después 
del almuerzo, su deseo de dar un paseo por Cambridge superado por su 
impaciencia por hablar con la Sra. Cartwright, que con suerte estaría en casa 
cuando la visitara esta tarde. Se trataba de una mujer que había conocido a 
Sebastián Slade como nadie y podría ayudarle a identificar a posibles 
sospechosos en el caso. Tal vez ella misma fuera sospechosa, pensó Daniel 
mientras miraba por la ventana la exuberante campiña. En cuanto salió de la 
estación, lllamó a un cabriolé y dio la dirección de Warrington Crescent, con 
la esperanza de que no hubiera mucho tráfico y pudiera llegar rápidamente. 


Para su inmenso alivio, la criada que había conocido ayer le informó de 
que la Sra. Cartwright estaba en casa y le recibiría. Le cogió el paraguas, el 
sombrero y los guantes y le acompañó al salón, tan elegante como su dueña. 
Elena Cartwright tenía unos veinte años, era una mujer sorprendentemente 
hermosa, con el pelo rubio plateado, los ojos azul aciano y el rostro en forma 
de corazón, pálido y tenso por la pena. Llevaba un exquisito vestido de seda 
color lavanda adornado con un fichú de encaje plateado que brillaba tanto 
como su pelo, con raya en medio y recogido en un elaborado moño. Su única 
joya era un delicado collar de cuentas de azabache y unos pendientes a juego, 
su atuendo concordaba con el medio luto. 


—Siento mucho no haber estado aquí ayer, inspector—, dijo una vez que 
estuvieron sentados y Elena pidió el té. —No sabía lo de Sebastián. Me enteré 
de su muerte por Iris Holloway cuando volví a casa esta tarde. Yo...— Su voz 
se entrecortó. No había necesidad de completar la frase. Daniel podía ver que 
estaba destrozada por la muerte de Sebastián Slade. —Si puedo ayudar en 
algo—, dijo, con los ojos implorándole que le permitiera ser útil. 


— Sra. Cartwright, por favor, hábleme de Sebastián Slade. 


Elena Cartwright cruzó las manos sobre su regazo. Parecía una colegiala 
a punto de recitar un poema. —Normalmente nunca hablaría de mis 
sentimientos más íntimos con nadie, y menos con un policía, pero creo que es 
el momento de hablar claro. Espero que las cosas que le cuente sean 
confidenciales. 


—Por supuesto—, respondió Daniel, encogiéndose por dentro. No podía 
garantizar que guardaría los secretos de la mujer si tenían relación con la 
investigación, pero haría todo lo posible por proteger su intimidad. 


—Conocí a Sebastián hace seis meses en una velada musical organizada 
por un conocido común. Acababa de salir del luto por mi marido, y aquella 
fue mi primera incursión en sociedad tras su muerte. Después de dos años de 
casi soledad, anhelaba compañía, pero una vez que llegué, me sentí culpable y 
fuera de lugar. Sebastián se dio cuenta de mi incomodidad y se acercó a mí. 
Era un hombre muy amable, inspector —dijo Elena Cartwright en voz baja. 
Era evidente que estaba conteniendo las lágrimas. —Me escuchó y me 
aseguró que seguir poco a poco con la vida formaba parte del proceso de 
duelo, y que era natural sentirme como si estuviera traicionando a los muertos 
al permitirme buscar la compañía de otros y anhelar experimentar los 
pequeños placeres que tanto había echado de menos. Me invitó a dar un paseo 
al día siguiente y acepté de buen grado. Nuestro paseo por Regent's Park se 
convirtió en parte de mi rutina semanal. 


—Sra. Cartwright, ¿cómo describiría su relación con el Sr. Slade? 


Elena suspiró. —Estaba, todavía estoy, enamorada de él, inspector. 
Sebastián fue el primer hombre que me hizo sentir... supongo que la palabra 
correcta es “digna”. Para él, yo no era sólo un adorno o un paso necesario en 
el proceso de engendrar un heredero. Para él, yo era una persona, una persona 
que piensa, que siente, que tiene opiniones, intereses y sueños. 


—¿Y él sentía lo mismo por usted? —preguntó Daniel con suavidad, sin 
querer disgustarla más de lo que ya estaba. 


—SÍ y no. Sebastián estaba enamorado de mí, eso lo sé, pero no estaba 
dispuesto a comprometerse en matrimonio, ni yo lo habría aceptado si me 
hubiera hecho una proposición. 


—<¿Por qué no? — preguntó Daniel, sorprendido por la confesión. 


— Algunos hombres no están hechos para el matrimonio, inspector Haze. 
Sebastián no entró en la Iglesia para complacer a sus padres o garantizarse la 
vida. Era apasionado, devoto y deseoso de marcar la diferencia. Uno de sus 
sueños más anhelados era convertirse en misionero e ir a lugares donde 
hombres como él eran realmente necesarios. 


—Pero un sacerdote anglicano puede casarse—, señaló Daniel. —Podría 
haber sido a la vez marido y clérigo. Y si estaba enamorado...—. Daniel dejó 
colgar la frase, esperando que Elena se explayara, porque sus sentimientos no 
tenían mucho sentido para él. 


—Llámeme egoísta, inspector, pero no deseo competir por el afecto de 
mi marido. Dios no defrauda, pero una esposa se vuelve pesada y exigente, 
especialmente una esposa que ansía atención y compañía, y yo lo haría. Deseo 


una verdadera asociación de mente y cuerpo, no un mero estatus, y Sebastián 
no habría sido capaz de dármelo. 


Elena se quedó callada cuando una criada de mediana edad trajo la 
bandeja del té y la puso sobre una mesa baja. Elena sirvió e invitó a Daniel a 
probar algunos de los pasteles de té que parecían y olían muy apetitosos. 
Daniel se sirvió un pastel y tomó un sorbo de té mientras esperaba a que la 
criada se marchara para poder continuar su conversación con Elena 
Cartwright. 


—¿Y qué hay del capitán Herbert? — preguntó Daniel. Odiaba admitir 
que sabía algo de su vida privada, pero se trataba de una investigación por 
asesinato; no tenía elección. 


Hizo una mueca de dolor. —Así que sabe lo del capitán. 
—Lo sé. 


—Reggie es un viejo amigo. Lo conocí hace años, antes de casarme. Era 
amigo de mi hermano. Entonces él sentía algo por mí, pero yo sólo tenía ojos 
para Michael Cartwright—, dijo con tristeza. —Volvimos a encontrarnos hace 
unos meses. 


—-¿ Y sigue sintiendo algo por usted? — preguntó Daniel. 
—L o sigue. 


— Sra. Cartwright, no sé sí se da cuenta, pero como los dos hombres 
tenían intenciones románticas hacia usted, eso los convirtió en rivales y le dio 
al capitán Herbert un motivo para asesinarlo. 


Elena Cartwright pareció sorprendida por la sugerencia, su boca se abrió 
ligeramente mientras miraba fijamente a Daniel. —Inspector Haze, Reggie 
nunca haría daño a Sebastián. 


—Me hicieron creer que el capitán Herbert tiene algo de mal genio—. 
Eso no era precisamente lo que George Fisher había dicho, pero le sirvió a 
Daniel para exagerar y ver qué diría Elena Cartwright en respuesta. 


Dejó la taza con cuidado, con expresión apenada. —Sí, así es. Es un 
soldado, inspector Haze. Creo que la mayoría de los militares tienden a evitar 
la diplomacia en favor de hacer frente a situaciones amenazadoras de una 
manera más decisiva. 


—¿Se sintió el capitán Herbert amenazado por Sebastián Slade? 


—No amenazado, no. Pero se sintió inseguro. Le aseguré que no tenía 
nada de qué preocuparse. Reggie y yo nos casaremos en diciembre, así que no 
tenía ningún motivo para matar a Sebastián. Sebastián no era una amenaza 
para él, y Reggie lo sabía desde hacía varias semanas. De hecho, había ido a 
visitar a mi tía para darle la feliz noticia. 


—Pero me ha confesado libremente que está enamorada de Sebastián 
Slade. Seguramente sus sentimientos por ese hombre supondrían una amenaza 
para su futuro cónyuge. 


—Reggie nunca supo lo que sentía por Sebastián. Usted es la única 
persona con la que lo he compartido. 


—”Puede que lo haya adivinado—, sugirió Daniel. 


—No lo hizo. No es tan perceptivo—, respondió con una pequeña 
sonrisa. —O más exactamente, no es tan sincero consigo mismo. Reggie 
quiere creer que le quiero, así que lo hace. 


—Así que has elegido casarse con un hombre al que no ama frente a un 
hombre que te hacía sentir digna, como usted misma dice. 


—Sí—, respondió con sencillez. —Reggie me quiere como un hombre 
quiere a una mujer, inspector, mientras que Sebastián me quiere, me quería, 
de un modo más abstracto. Deseaba ponerme en un pedestal, admirarme y 
guiarme espiritualmente, pero no creo que lo que sintiera por mí fuera amor 
romántico. — Su rostro se coloreó. —Verá, Michael no pudo darme hijos, y 
mi mayor deseo es ser madre. 


Daniel bebió un sorbo de té tibio para ocultar su sonrisa cómplice. Elena 
Cartwright había elegido como marido a un hombre apasionado y viril, en 
lugar de un clérigo de poca monta. La idea le hizo pensar en Charles Darwin. 
Sin duda era un buen ejemplo de la supervivencia del más apto, y Sebastián 
Slade había demostrado carecer de lo que más importaba. 


—Y,, por favor, no suponga que no quiero a Reggie—, continuó Elena, 
desdeñada por el silencio de Daniel. —Simplemente lo amo de una manera 
diferente a como amaba a Sebastián. De una manera más íntima—, añadió, y 
sus mejillas adquirieron un encantador tono rosado. Elena Cartwright era una 
mujer sensual que no estaba dispuesta a arriesgarse a atarse a un hombre que 
no disfrutaría de sus deberes maritales y la dejaría sola y sin hijos. 


—NOo necesita justificar su decisión ante mí, Sra. Cartwright. Usted sabe 
mejor que nadie lo que la hará feliz. Ahora, si no le importa que le pregunte, 
¿de qué murió su marido? 


—Se ahorcó—, dijo Elena en voz baja. —En esta misma casa. 


—¿Estaba melancólico? — preguntó Daniel, deseando no tener que 
inmiscuirse en el evidente dolor de la mujer, pero obligado a saber más. 


—Nuestra falta de hijos era culpa suya, y deseaba liberarme para que 
pudiera casarme de nuevo. Eso decía su nota. 


Daniel miró fijamente a Elena Cartwright, desconcertado por su 
declaración. —¿Se suicidó para que pudieras volver a casarte? 


—SÍ. 
—-¿ Y qué le hizo pensar que él era el responsable? 


Elena Cartwright levantó la vista, su mirada ya no estaba triste sino llena 
de ira y resentimiento. —Mi marido había contraído la sífilis durante una de 
sus muchas incursiones en los burdeles de Londres. En cuanto descubrió que 
estaba enfermo, se retiró de mi cama para no contagiarme a mí ni a la 
descendencia que pudiéramos tener. Se suicidó un año después. 


—Lo siento mucho—, dijo Daniel. No estaba muy seguro de qué 
lamentaba, si la muerte del hombre o el hecho de haber sentido la necesidad 
de acostarse con putas cuando tenía una esposa tan hermosa y encantadora. 


—Su muerte fue un acto de amor, una disculpa por la vida que había 
arruinado. Pero ahora que soy libre, debo elegir sabiamente. 


—Sí, puedo ver por qué lo haría—. Daniel dejó su taza y se levantó. — 
Me gustaría hablar con el capitán Herbert. ¿Dónde podría encontrarlo? 


—Está acuartelado en el cuartel de Regent's Park. Muy cerca de aquí—, 
añadió, con una pequeña sonrisa dibujada en los labios. 


Daniel no pudo evitar preguntarse si el capitán hacía visitas nocturnas a 
la encantadora Sra. Cartwright, pero luego se recordó a sí mismo que no era 
asunto suyo y que, después de todo, la pareja iba a casarse. 


—Hay algo que creo que debo decirle, inspector—, dijo Elena 
Cartwright cuando Daniel se dio la vuelta para marcharse. —Sebastián me lo 
contó en confianza poco antes de irse a su nuevo puesto. Nunca traicionaría su 
confianza si no pensara que puede tener relación con el caso. 


—Por favor, continúe—, dijo Daniel, sentándose de nuevo. 


—Sebastián no se llevaba bien con el reverendo Kent, que es el vicario 
de la iglesia de St. Dunstan. Le parecía un hombre cruel y autocrático. 


—Sí, soy consciente de eso. 


—Lo que probablemente no sepa es que el reverendo Kent había 
humillado y expulsado públicamente a una joven que se había quedado 
embarazada fuera del matrimonio y había pedido ayuda a Sebastián. Se llama 
Jenny Ross. 


—Eso también lo sé—, dijo Daniel, gravemente decepcionado de que 
Elena Cartwright no tuviera nada nuevo que contarle. 


—Sebastián tuvo un altercado con el reverendo Kent a raíz del incidente. 
Creo que llamó al reverendo todo tipo de nombres horribles, lo que llevó a 
que fuera despedido de St. Dunstan y enviado a Essex como castigo por su 
comportamiento inapropiado. 


¿Está sugiriendo que el reverendo Kent podría haber matado a 
Sebastián Slade debido al abuso verbal que había sufrido como resultado de 
su trato con la Srta. Ross? 


—No—, dijo Elena, sacudiendo la cabeza. —Eso no era lo que estaba 
sugiriendo en absoluto. Verá, inspector, Sebastián se sentía fatal por lo que le 
había pasado a Jenny. Supongo que se sentía responsable, siendo miembro del 
clero de St. Dunstan, así que se propuso buscarla y ayudarla de forma privada. 


—Es muy amable por su parte, pero ¿qué tiene eso que ver con su 
muerte? —. preguntó Daniel. Deseaba que la mujer fuera al grano. Parecía 
estar alargando su declaración, como si se resistiera a hablar del incidente, que 
a Daniel no le parecía tan escandaloso. Desde luego, el reverendo Kent no era 
el primer vicario que hacía caer la espada del juicio sobre la cabeza de una 
mujer caída, ni la Iglesia le haría responsable de sus actos. La doctrina 
sostenía que una mujer que se había entregado a un hombre sin el beneficio 
del matrimonio y había quedado embarazada no era mejor que una puta y una 
criatura de Satanás y no merecía comprensión ni piedad, por haber provocado 
su propia perdición. 


—Sebastián tenía un corazón blando. Deseaba poder ayudar a todas las 
mujeres que se avergonzaban, pero Dios había puesto a esta pobre criatura en 
su camino y no podía darle la espalda. El padre de la niña la había 
abandonado, y su propio padre, un hombre violento, según todos los indicios, 
había amenazado con sacarle el niño a golpes y luego matar al hombre 
responsable. 


—¿Qué hizo Sebastián? — preguntó Daniel. 


—Ayudó a Jenny a alejarse de su padre y la instaló en habitaciones 
propias, comprometiéndose a mantenerla a ella y a su bebé hasta que el niño 
fuera mayor de edad o hasta que se casara. Creo que tal vez el Sr. Ross sintió 
que Sebastián no tenía derecho a interferir y pensó en darle una lección—, 
dijo Elena. 


—Que fue demasiado lejos—, terminó Daniel por ella. 


—Exactamente. O tal vez el padre de la chica pensó que había una razón 
por la que Sebastián se había interesado tan personalmente en la difícil 
situación de Jenny. 


—<¿Por casualidad sabes el nombre del hombre? — preguntó Daniel. 


—Lo siento, no. Creo que Sebastián tampoco lo sabía. Y ahora que se ha 
ido, Jenny no tendrá medios para pagar su alojamiento y tendrá que volver a 
casa, lo que no le irá nada bien, dado el carácter de su padre—, dijo Elena con 
tristeza. 


—¿Sabe dónde se puede encontrar a Jenny Ross? 
—”Prometí no revelar su paradero. 


—Sra. Cartwright, no devolveré a Jenny a su padre. Sólo deseo hablar 
con ella—, señaló Daniel. 


—Por supuesto. Le anotaré la dirección. Inspector Haze, me pregunto si 
podría pedirle un favor. 


—Desde luego. 


—No tardaré—, dijo Elena, y salió de la habitación. Regresó unos 
minutos después y le tendió un billete de diez libras y un trozo de papel con 
una dirección. —Por favor, dele esto a Jenny. A Sebastián le gustaría saber 
que está a salvo, y esto le alcanzará para unos meses como mínimo, más si es 
frugal. Pero no le diga que es de mi parte. Si le dice que Sebastián se lo dejó, 
será menos probable que lo cuestione. 


—Es muy amable de su parte, Sra. Cartwright—, dijo Daniel, y se 
guardó la nota en el bolsillo. 


—No es nada que no pueda pagar fácilmente, y marcará la diferencia 
para alguien en su posición. Hablaré con Iris Holloway después del funeral y 


veré si se puede hacer algún tipo de provisión para Jenny Ross con el dinero 
que Sebastián dejó. Iris querrá honrar la promesa de su hermano. 


Daniel asintió y se puso de pie. Estaba conmovido y sorprendido por la 
generosidad de Elena Cartwright hacia una joven que nunca había conocido, 
pero claro, ella parecía una mujer notable, y genuinamente le deseó felicidad 
en su nuevo matrimonio. 


—Gracias por su ayuda, Sra. Cartwright. Y de nuevo, siento su pérdida. 
Elena Cartwright inclinó la cabeza aceptando su simpatía y lo acompañó 
hasta la puerta del salón. —Adiós, inspector Haze. Espero que consiga justicia 


para Sebastián. No se merecía lo que le pasó. 


Pocas víctimas de asesinato lo merecen, pensó Daniel, pero no dijo nada. 


CAPÍTULO 14 


Aprovechando la proximidad del cuartel a Warrington Crescent, Daniel 
se dirigió a Albany Street, donde estaba el cuartel, y, tras mostrar su tarjeta de 
identificación al joven soldado de centinela, preguntó por el capitán Herbert. 
El hombre señaló hacia una puerta situada a cierta distancia de la entrada del 
cuartel e indicó a Daniel que preguntara allí. Daniel siguió sus instrucciones y 
se dirigió hacia la oficina, contemplando los edificios escuálidos e incoloros 
agrupados alrededor de un patio de armas y flanqueados por un edificio largo 
y bajo que debían de ser los establos. Si no lo hubiera sabido, habría pensado 
que se trataba de un asilo o de algún tipo de molino. Daniel comprendía 
fácilmente por qué el capitán Herbert deseaba refugiarse en la encantadora 
casa adosada de Elena Cartwright, donde la decoración era de buen gusto, 
cómoda y agradable a la vista. 


—Haré que alguien vaya a buscar al capitán—, le dijo el oficial que le 
recibió. —Probablemente esté en el comedor. No tardará nada—. Su tono era 
cortés, pero Daniel podía ver la sospecha y el resentimiento en su mirada 
entrecerrada. Estaba seguro de que no había demasiados policías husmeando y 
no veía con buenos ojos la intrusión. El ejército era una ley en sí misma. 


Tardó bastante más de un minuto en localizar al capitán Herbert, pero a 
Daniel no le importó. Mientras hablara hoy con el capitán Herbert, sería libre 
de volver mañana a Upper Finchley y continuar allí sus pesquisas. Mientras 
esperaba, se preguntaba cómo le iría a Jason en la escuela y si Micah aceptaría 
separarse de él ahora que se sentía más seguro en su entorno. Eso esperaba. 
Jason y Katherine deberían tener tiempo para asentarse en el matrimonio sin 
las constantes exigencias de unos hijos que ni siquiera eran suyos. Tal vez 
estaba siendo poco amable, pensó Daniel mientras se paseaba ante el 
escritorio del joven, con las manos entrelazadas a la espalda. Tanto Micah 
como Mary habían sufrido más en sus cortas vidas que la mayoría de los 
adultos en toda su vida. Jason se preocupaba de verdad por los niños Donovan 
y le rompería el corazón separarse de ellos. 


—Inspector Haze. — Un hombre de unos treinta años, alto, ancho de 
hombros y elegante con su uniforme, había entrado en el despacho. El capitán 
no se acercó, sino que permaneció junto a la puerta, como esperando a que 
Daniel expusiera sus asuntos antes de comprometerse a la entrevista. 


—¿Hay algún sitio privado donde podamos hablar? —. preguntó Daniel. 


—¿De qué se trata? 


—Se trata del asesinato de Sebastián Slade—, dijo Daniel, 
preguntándose si el hombre estaba fingiendo ignorancia intencionadamente. Si 
había tenido alguna comunicación con Elena Cartwright desde su regreso, 
sabría de la muerte de Slade. 


—Ya veo—. El capitán Herbert se volvió hacia el oficial, que observaba 
el intercambio con gran interés. 


—”Puede utilizar mi despacho—, dijo el hombre. —Voy a buscar una 
taza de té. 


Gracias—, dijo el capitán. Esperó a que el joven cerrara la puerta y 
volvió a dirigirse a Daniel. No le invitó a sentarse. —¿En qué puedo ayudarle, 
inspector? —, preguntó el capitán, con una insinuación de sonrisa dibujada en 
los labios. 


Daniel imaginó a Elena Cartwright del brazo del capitán Herbert y pensó 
que harían buena pareja. El grueso cabello oscuro del capitán estaba 
engominado con pomada y sus delgadas mejillas estaban bien afeitadas. 
Llevaba un bigote pulcramente recortado y extendido en punta que parecía 
servir al importantísimo propósito de llamar la atención sobre los profundos 
hoyuelos de sus mejillas. Era un hombre apuesto, en la flor de la vida, y 
Daniel comprendía perfectamente por qué una mujer como Elena Cartwright 
podía elegir al apuesto oficial en lugar del indeciso coadjutor. 


—Capitán Herbert, el cuerpo de Sebastián Slade fue encontrado el 
martes por la mañana en el pueblo de Upper Finchley—, comenzó Daniel. 


—Son noticias terribles, amigo, pero no veo qué tiene que ver conmigo. 


—Dada su relación con una mujer a la que el Sr. Slade tenía en alta 
estima, usted es.... 


—Un sospechoso—, terminó el capitán por él, claramente divertido. 
—SÍ. 


—Hay al menos una docena de hombres que pueden explicar mi 
paradero el martes por la mañana—, dijo el capitán Herbert. 


—Dije que el Sr. Slade fue encontrado el martes por la mañana. No dije 
que fue cuando lo mataron. 


—¿Cuándo fue asesinado? 
—La noche anterior, que habría sido el lunes. 


El capitán Herbert asintió. —En ese caso, la única persona que puede 
confirmar mi paradero es mi tío, con quien cené en su club el lunes por la 
noche. Ah, y todos los demás miembros de White que nos vieron juntos—, 
añadió con suficiencia. El capitán Herbert ladeó la cabeza, estudiando a 
Daniel como si fuera un espécimen interesante que nunca hubiera visto antes. 
——Por curiosidad, ¿por qué cree que querría matarlo? 


—Estaba enamorado de la mujer con la que usted pretende casarse—, 
respondió Daniel. 


El capitán Herbert se rio. —Sebastián Slade nunca fue una amenaza real, 
inspector. Elena disfrutó de su compañía en un momento en que se sintió sola 
y vulnerable, pero un sacerdote sexualmente reprimido que no tenía ni un 
centavo no es el marido que ella desea. 


—Quizá, dados los gustos poco reprimidos de su difunto marido, sea 
exactamente lo que ella quiere—, rebatió Daniel, a pesar de que Elena había 
dicho lo contrario no hacía ni una hora. —¿Y qué sabes de la situación 
financiera de Sebastián Slade? 


—Sólo que el hombre tenía afición a las cartas y no era reacio a 
participar en partidas con apuestas elevadas, en las que con frecuencia sufría 
pérdidas considerables. Tendría mucho más que ganar casándose con Elena 
que ella casándose con él. Michael Cartwright dejó a Elena un patrimonio 
considerable. 


—¿ Y quién puede decir que usted no está detrás de ese patrimonio? — 
Daniel preguntó. 


—No necesito el dinero de Elena. Tengo una posición cómoda, y yo soy 
el heredero de mi tío. No tocaré su dinero una vez que nos casemos. Es suyo 
para que haga lo que quiera. 


—No legalmente—, señaló Daniel. 


—Mire, inspector, he amado a Elena desde que la conocí hace ocho 
años. Me habría casado con ella entonces, pero eligió a Cartwright en vez de a 
mí, y no puedo decir que la culpe. En ese momento, yo tenía poco que ofrecer 
en cuanto a bienes mundanos y perspectivas de futuro. Las cosas han 
cambiado desde entonces, para ambos. ¿Pero sabes lo que no ha cambiado? 
Mis sentimientos por ella. Nunca le haré dudar de mi devoción por ella. Todo 


lo que quiero es hacerla feliz. 


—Un bonito discurso, capitán—, dijo Daniel, —pero eso sigue sin 
significar que no hubieras considerado eliminar a la competencia. 


El capitán Herbert se encogió de hombros. —Si eso es lo que cree, 
entonces probarlo recae sobre usted. Buenas noches, inspector Haze. 


El capitán giró sobre sus talones y salió a grandes zancadas, dejando a 
Daniel mirando su espalda en retirada. 


CAPÍTULO 15 


Daniel regresó a Brentwood a las seis y media. Lo lógico habría sido irse 
a casa. Llevaba fuera desde primera hora de la mañana y Sarah estaría 
preocupada por él, pero en lugar de eso cogió un coche a Redmond Hall. 
Necesitaba hablar con Jason, analizar lo que había averiguado y poner a 
prueba sus teorías; de lo contrario, esta noche no podría conciliar el sueño. 
Vació el monedero para pagar al cochero y esperó que la policía le 
reembolsara los gastos en que había incurrido ese día, que eran considerables, 
ya que ningún cochero quería conducir hasta Birch Hill sin algún incentivo 
añadido. 


Jason sonrió cálidamente cuando Dodson le acompañó al salón. 
—Daniel, me alegro de verte. ¿Una copa? 


—Por favor—, dijo Daniel mientras se acomodaba en su sillón favorito. 
—Espero que a Katherine no le moleste demasiado la intrusión. Me aseguraré 
de irme antes de la cena. 


—Quédate. Unete a nosotros—, invitó Jason. 
—Gracias, pero tengo que irme a casa. 
— Muy bien, entonces. ¿Has hecho algún progreso en la investigación? 


—Posiblemente—, dijo Daniel. Rápidamente puso al corriente a Jason 
de todo lo que había averiguado durante el día. —Si Sebastián Slade se llevó a 
Jenny Ross lejos de su padre sin su conocimiento, eso ciertamente le daría a 
Ross un motivo plausible para el asesinato, pero no descarto por completo al 
capitán Herbert. A pesar de su vehemente negación, es posible que se sintiera 
amenazado por el poder de Slade sobre Elena Cartwright y decidiera acabar 
con él, asumiendo arrogantemente que nadie sería capaz de relacionarlo con el 
crimen. Le habría resultado bastante sencillo viajar a Upper Finchley, matar a 
Slade y regresar esa misma noche. 


Daniel dio un sorbo a su bebida y continuó. —Sin embargo, en la carta a 
George Fisher, fechada el domingo seis de agosto, Sebastián Slade deja claro 
que algo le había inquietado ese mismo día. Es lógico que no fuera un 
encuentro con nadie de Upper Finchley, ya que acababa de conocer a todo el 
mundo. Por lo tanto, debía tener algo que ver con su vida en Londres. 


Asimismo, tanto George Fisher como el capitán Herbert aludieron a la 
debilidad de Sebastián Slade por las mesas de juego. Quizá Slade no había 
pagado sus deudas y sufrió las consecuencias. 


Jason consideró esta teoría. —Estoy de acuerdo en que el motivo del 
asesinato probablemente se originó en Londres, pero quienquiera que matara a 
Sebastián Slade lo hizo de improviso, lo que efectivamente descarta al Sr. 
Ross, al capitán Herbert o a algún prestamista descontento. 


—¿(Por qué piensas eso? — preguntó Daniel, sintiéndose 
inesperadamente desinflado por la respuesta de Jason. Después de todo, eso 
era lo que había venido a buscar, una opinión sincera y un intercambio de 
teorías. Pero Jason acababa de eliminar de un plumazo a todos sus 
sospechosos. 


—El asesino utilizó lo que tenía a mano, es decir, una pala dejada por el 
sepulturero y una tumba recién cavada. Si el capitán Herbert, el Sr. Ross o 
algún corredor de apuestas sin nombre hubieran venido a Upper Finchley con 
la intención de matar a Slade, ¿no crees que habrían venido armados? 


—Asimismo, nadie de los interrogados en Upper Finchley mencionó 
haberse encontrado con ningún desconocido, por lo que la persona debió de 
llegar al anochecer y dirigirse directamente al cementerio, lo que me lleva a 
pensar que el encuentro había sido concertado de antemano. Sebastián Slade 
debía confiar en su asesino, ya que no acudió armado a la reunión. 


—Pocos curas lo harían—, señaló Daniel. 


—Pocos hombres se encontrarían con su posible asesino en un 
cementerio por la noche si creyeran que su vida corre peligro. 


—Entonces, lo que estás diciendo es que Sebastián Slade no percibió el 
peligro hasta que fue demasiado tarde. 


—Exactamente. Slade se encontró con su asesino a propósito, estalló una 
discusión y la persona agarró la pala y golpeó a Slade en la cabeza en un 
arrebato de ira. Tal vez, creyéndolo muerto, lo empujo a la tumba y removió 
la tierra para cubrir el cuerpo, temiendo las consecuencias de sus actos y 
esperando evitar ser descubierto. Esto debilita el caso contra el Sr. Ross y el 
Capitán Herbert. Simplemente no veo por qué Sebastián Slade aceptaría 
reunirse con cualquiera de los dos hombres por la noche en medio de un 
cementerio, dado que claramente le tenían mala voluntad. 


—¿Y el corredor de apuestas? — preguntó Daniel, necesitando encajar al 
menos un sospechoso del crimen. —No queriendo que nadie en Upper 


Finchley le viera confabulando con semejante personaje y pensando que 
podría hablar para librarse de pagar la deuda inmediatamente, podría haber 
accedido al encuentro. 


—Sí, podría haberlo hecho, pero matando a Slade, el corredor de 
apuestas renunciaría a cualquier posibilidad de cobrar la deuda, lo que sería 
contraproducente para su propósito. 


—A menos que los ánimos se caldearan y el corredor de apuestas matara 
a Slade sin tener en cuenta las consecuencias—, teorizó Daniel. —Y todavía 
no estoy del todo convencido de que no pudiera haber sido el capitán Herbert. 
Sí estamos llamando a esto un crimen pasional, entonces Herbert tenía más 
motivos para sentirse apasionado, ya que su corazón estaba comprometido. 


Jason negó obstinadamente con la cabeza. —Elena Cartwright le confió 
que amaba a Sebastián Slade, pero dudo que se lo dejara tan claro como 
pretendía. Pero suponiendo que el capitán Herbert fuera lo bastante astuto 
como para darse cuenta por sí mismo y decidiera viajar a Essex para 
encontrarse con su rival en un cementerio en mitad de la noche, ¿crees 
sinceramente que dejaría las cosas al azar y esperaría que alguien hubiera 
dejado una pala para que él la utilizara y una tumba abierta en la que esconder 
el cadáver? Siendo un soldado, tiene un alijo de armas a su disposición, y está 
bien entrenado para usarlas. También es un hombre que entiende el beneficio 
de tener una estrategia. No, Daniel, no habría venido desprevenido. 


—Quizá nunca quiso matar a Slade, sólo advertirle—, replicó Daniel. 


—Difícilmente tendría que colarse en el pueblo y encontrarse con el 
hombre en un cementerio por la noche para hacer eso. Sebastián Slade fue 
enviado a Essex, que era el mejor resultado posible para el capitán Herbert. Su 
rival estaba fuera del camino, y la mujer que había amado durante años 
finalmente había aceptado casarse con él. ¿Por qué querría poner eso en 
peligro cometiendo un asesinato? 


—Tal vez algo que dijo Slade le hizo estallar, y cogió la pala y golpeo su 
cabeza sin pensar. Puede que estuviera armado, como sugieres, pero cogió lo 
primero que vio en lugar de ir a por su arma. Además, disparar una pistola 
habría alertado a los aldeanos del altercado. 


—Cierto, pero ¿qué podría haber dicho Slade para provocar una reacción 
tan volátil? —. Jason reflexionó. —Lo que Elena Cartwright sentía por 
Sebastián Slade no era amor romántico. Ella misma lo dijo. No creía que 
pudiera ser un buen marido para ella, ni que pudiera competir con su devoción 
a Dios. Esta es una mujer que sabe lo que quiere y ha tomado una decisión 
con vistas a asegurar su futuro y formar una familia. Si yo estuviera en el 


pellejo del capitán Herbert, no creo que considerara a Sebastián Slade un gran 
rival, al menos no en lo que importa. Además, has dicho que tiene coartada—, 
señaló Jason. 


—Sí, dijo que estaba cenando con su tío en su club, lo cual es bastante 
fácil de verificar. Pero pensemos en el Sr. Ross, Jason. Quizá había seguido la 
pista de Sebastián Slade con la esperanza de descubrir el paradero de su hija 
—, sugirió Daniel. —Puede que incluso fuera a St. Martin aquel domingo, 
pero Slade le convenció para reunirse en un lugar más privado más tarde. Los 
ánimos se caldearon y Sebastián fue asesinado. 


—En esta etapa, sólo tenemos la versión de Elena Cartwright de esos 
eventos, o más exactamente, la de Sebastián Slade. Puede ser como él le dijo, 
pero ¿y si Jenny Ross no es una víctima inocente, sino una astuta que 
encontró un camino a la independencia engañando a un cura ingenuo? 


—Hasta que sepamos lo contrario, tenemos que contar al padre del niño 
y al propio padre de Jenny entre la lista de sospechosos, que es 
lastimosamente corta—, dijo Daniel, suspirando consternado. 


—De acuerdo. Pero pensemos en esto. Digamos que el Sr. Ross encontró 
la manera de llegar a Upper Finchley. Tal vez hubiera tomado un tren hasta 
Brentwood y luego consiguió que le llevaran hasta el pueblo. Se había 
presentado ante Slade en algún momento del domingo, asustando a Slade, 
suceso al que alude vagamente en sus cartas. Por un lado, alguien habría visto 
al Sr. Ross en el pueblo. Por otro, ¿por qué esperaría hasta el lunes por la 
noche para reunirse con Slade si ya estaba allí el domingo por la mañana? 
¿Dónde habría estado desde el domingo por la mañana hasta el lunes por la 
noche? 


—Podría haber regresado a Londres—, respondió Daniel. —Habiendo 
quedado con Slade el lunes por la noche, se fue a casa y luego hizo el viaje de 
vuelta al pueblo el lunes. 


—¿Y nadie le vio? — preguntó Jason, su escepticismo evidente. — 
Upper Finchley es más o menos del tamaño de Birch Hill. ¿Me estás diciendo 
que alguien no vería a un extraño que ha aparecido en el pueblo no una, sino 
dos veces en el espacio de dos días? 


Los hombros de Daniel se desplomaron en señal de derrota. —Tienes 
razón. Parece que debo volver a Londres mañana. 


Jason sonrió con culpabilidad. —Siento haber hecho trizas tus teorías, 
Daniel. 


—No lo sientas. Todo lo que has dicho tiene mucho sentido, por eso este 
caso es tan confuso. Aún no tenemos un móvil sólido, ni sospechosos 
evidentes. 


—¿ Quieres que te acompañe mañana? — preguntó Jason. 


—Me gustaría—, dijo Daniel, sonriendo cansado. —Ves las cosas desde 
tu particular punto de vista, lo cual me resulta sumamente útil. 


—Te recogeré sobre las nueve, entonces—, dijo Jason. —Joe nos llevará 
a la estación de tren. Verificaremos la coartada del capitán Herbert, 
encontraremos a Jenny Ross y obtendremos su versión de la verdad, luego 
interrogaremos al Sr. Ross. 


—Es un buen plan. ¿Cómo fue tu visita a la escuela? —. preguntó 
Daniel, dispuesto a hablar de otra cosa que no fuera un asesinato. 


—A Micah le gustó la escuela. No era tan horrible como pensaba. 
Aceptó a regañadientes darle una oportunidad. 


—¿Estás contento o decepcionado? No sabría decirte—, bromeó Daniel, 
observando la expresión de dolor de Jason. 


—Un poco de las dos cosas, supongo. Me alegro de que Micah sea 
receptivo a renunciar a la seguridad y la comodidad de Redmond Hall. Creo 
que le vendrá muy bien estar solo durante un tiempo. Pero le echaré de menos. 


— Vendrá a casa para las vacaciones. 


—Lo sé, pero no será lo mismo. Estuvimos solos Micah y yo tanto 
tiempo. 


—”Pero también te estás independizando. 


Jason sonrió feliz. —Así es. Supongo que estoy un poco aprensivo por 
los cambios que se avecinan. 


—Eso es comprensible. Nada cambia tanto tu punto de vista como 
formar tu propia familia, y Micah ya no es un niño. Debe ocuparse de su 
propio futuro. Lo único que puedes hacer es darle los medios para que lo 
consiga. 


Jason asintió. —Sí, tienes razón. 


—¿Y Mary? ¿Cuándo partirá hacia Boston? 


—Tan pronto como pueda reservar su pasaje—, respondió Jason con 
tristeza. —Desea marcharse antes de que Micah empiece el colegio, para 
facilitarle las cosas. 


—+Es muy amable de su parte—, dijo Daniel. —Espero que encuentre la 
felicidad en Boston. Bueno, será mejor que me vaya. Katherine estará 


esperando que te cambies para la cena. Hasta mañana, entonces. 


—Hasta mañana—, dijo Jason. 


CAPÍTULO 16 


Viernes, 9 de agosto 


Habiendo llegado a Londres, Daniel y Jason se dirigieron directamente a 
la dirección que Elena Cartwright les había proporcionado, con la esperanza 
de hablar primero con Jenny Ross. La Taberna del Cisne, en Cannon Street, 
era tan anodina como los almacenes textiles que bordeaban la calle y 
abastecían a la mayoría de sus clientes. El interior estaba en penumbra y no le 
habría venido mal una limpieza a fondo, y los olores a fermentación y grasa 
flotaban en el aire. El Cisne estaba prácticamente vacío, salvo por un joven, 
probablemente el hijo del tabernero, que limpiaba las mesas y se las arreglaba 
para dejarlas tan sucias como antes de pasar su trapo mugriento. Una mujer de 
unos cuarenta años se acercó a saludarles, abriendo la boca en una sonrisa de 
bienvenida. 


—Caballeros, pasen, por favor—, dijo, haciendo un gesto expansivo 
hacia las mesas vacías. —Siéntense donde quieran. ¿Les apetece una jarra de 
cerveza o quizá un poco de sidra? Tendremos bistec fresco y tartas de cerveza 
dentro de un rato, pero si no tenéis hambre, puedo ofreceros pan y queso para 
que os sirvan. 


—Gracias, pero no estamos aquí para comer, señora—, dijo Daniel 
cortésmente, decepcionando notablemente a la mujer. —Nos gustaría hablar 
con Jenny Ross. Esta es la dirección que tenemos de ella. 


—¿Y qué queréis de Jenny? — La sonrisa de bienvenida desapareció, 
reemplazada por algo parecido a un gruñido. 


—Soy el inspector Haze, de la policía de Brentwood, y éste es mi socio, 
Jason Redmond—, dijo Daniel. Habían acordado no usar el título de Jason por 
miedo a intimidar a Jenny. 


—NOo ha hecho nada malo—, dijo la mujer, con las manos apoyadas en 
sus amplias caderas. —Es una buena chica. 


—No dudo de que lo sea—, dijo Daniel en su tono más apaciguador. — 
Simplemente quiero hacerle unas preguntas sobre un caso en el que estoy 
trabajando. No quiero hacerle ningún daño—, reiteró. 


La mujer aún parecía poco convencida, pero finalmente les hizo un gesto 
con la mano para que se dirigieran a lo que debía de ser la cocina. —Está ahí. 


La cocina era un espacio sin aire, con vigas cubiertas de hollín y antiguas 
paredes de yeso cubiertas de grietas tan gruesas que parecían varices. Había 
un cubo de peladuras de patata en un rincón y un trozo de tocino de olor 
rancio sobre un aparador, con moscas gordas posadas en su viscosa superficie. 
Sobre la mesa de pino había un cuenco de carne de aspecto dudoso, 
presumiblemente para rellenar las tartas. Una chica de unos diecisiete años 
trabajaba duro, con las manos cubiertas de harina, mientras extendía la masa 
para los pasteles de bistec y cerveza. Levantó la vista cuando entraron, con 
líneas de cansancio y decepción grabadas en su joven rostro. Era rubia y de 
ojos azules, pero tan delgada que la enorme barriga que le sobresalía por 
debajo del delantal le daba un aspecto grotescamente deforme. Debía de estar 
a pocas semanas de dar a luz. 


—¿Jenny? —preguntó Daniel en voz baja. Ella dio un paso atrás, 
claramente asustada. Daniel mostró su tarjeta de identificación. —Soy el 
inspector Haze. Este es el Sr. Redmond—. Daniel no se molestó en explicar la 
presencia de Jason. 


—NOo he hecho nada malo—, se atragantó. 


—No le estoy acusando de nada. Sólo quiero hablar usted unos minutos, 
si le parece bien. 


—¿Sobre qué? — preguntó Jenny. Parecía dispuesta a huir, aunque no 
tenía adónde ir, ya que tendría que pasar junto a Daniel y Jason para llegar a 
la puerta. 


—Jenny, el Sr. Slade fue asesinado el lunes por la noche en el pueblo de 
Upper Finchley. Creo que usted lo conocía. 


Ella asintió. Le temblaban los labios y se llevó instintivamente la mano 
al vientre. Estaba claramente disgustada por la noticia. 


—El Sr. Slade dejó esto para usted—, dijo Daniel, y le tendió el dinero 
que Elena Cartwright le había pedido que le diera. 


Jenny cogió el dinero y se lo metió en el bolsillo de la falda, las líneas de 
desesperación que rodeaban su boca se relajaron un poco. —Gracias, señor. 
Esto nos ayudará mucho a mantenernos. 


—¿Por qué no se sienta? —, sugirió Daniel, señalando un taburete de 
tres patas que había en un rincón. 


—Tengo que preparar pasteles—, respondió Jenny. —Los almacenes 
descansan para comer al mediodía. 


—De acuerdo, entonces. ¿Por qué no trabajas mientras hablamos? —, 
aceptó Daniel. 


Jenny volvió a sentarse a la mesa y cogió el rodillo. 


—Me dijeron que el Sr. Slade la había ayudado en su momento de 
necesidad y prometió mantenerla a usted y a su bebé. ¿Puede contarnos cómo 
ocurrió? 


Jenny volvió a asentir, con los hombros caídos por la miseria. — 
Entonces tendré que empezar por el principio—, dijo. 


—Empieza por donde creas que es el lugar adecuado—, dijo Jason 
amablemente. 


Jenny terminó de extender la masa y cogió un cortador para dividirla en 
círculos uniformes que luego rellenaría con carne. —Un nuevo cliente entró 
en la zapatería de mi padre el otoño pasado—, empezó. —John Simpson. Era 
un hombre culto, un caballero—, añadió con nostalgia. —Mi1 padre no estaba 
allí esa mañana, así que le tomé las medidas y le enseñé dibujos de los 
diferentes estilos de zapatos entre los que podía elegir. Se tomó su tiempo, 
debatiendo los méritos de cada estilo, pero al final se decidió por un zapato de 
cordones en el tobillo de color marrón oscuro—. Jenny suspiró, como si 
recordar aquel día le resultara especialmente doloroso. 


—Continúa, por favor—, le pidió Daniel. Le sorprendió la forma de 
hablar de Jenny. Sonaba casi como una dama. 


—Volvió al día siguiente. Pensé que quería cancelar su pedido, pero 
había cambiado de opinión sobre el color y había decidido elegir el negro 
clásico. Mi padre le aseguró que los zapatos serían de su agrado. Cuando mi 
padre salió un momento a la trastienda, el Sr. Simpson me pidió que nos 
viéramos en la cafetería de la calle para tomar una taza de chocolate y un 
bollo. Acepté. 


—¿Qué ocurrió entonces? — preguntó Daniel, contento de añadir el 
nombre de John Simpson a su lista de sospechosos. 


—John y yo continuamos viéndonos en secreto durante varios meses. Le 
conté que mi padre va a Bermondsey cada dos martes para visitar las 
curtidurías, ya que no puede permitirse comprar una cantidad de existencias 
de golpe, y John venia cuando sabía que padre estaría fuera. — Jenny se 
sonrojó violentamente, dejando claro lo que ella y John habían hecho para 
pasar el rato. —John dijo que me quería. Dijo que hablaría con mi padre y le 
pediría permiso para casarse conmigo cuando cumpliera diecisiete años—. 


Una lágrima silenciosa resbaló por su mejilla sonrojada. 


—¿Te quedaste embarazada? — preguntó Daniel, e ignoró la ceja 
levantada de Jason. La respuesta era descaradamente obvia. 


Jenny asintió miserablemente. —Se lo dije a John en marzo, cuando 
estuve segura. Pensé que entonces hablaría con mi padre, pero se enfadó y 
dijo que todo era culpa mía y que yo era una niña mala por permitir que 
ocurriera algo así. Se marchó enfadado y no volvió. Esperaba y rezaba para 
que, cuando tuviera tiempo de pensar, volviera y todo se arreglara entre 
nosotros, pero pasaron varios meses y no supe nada de él—. Ahora lloraba 
abiertamente, las lágrimas rodaban por sus mejillas. Se secó la nariz con la 
esquina del delantal. 


—¿Lo volviste a ver? — preguntó Jason. Era obvio que se sentía triste 
por esta chica solitaria que había sido tan maltratada por un hombre al que 
había amado y en el que había confiado. 


Jenny se secó los ojos con rabia. —A finales de junio, ya no podía 
esperar más. Se me notaba, y por mucho que sostuviera objetos delante de mí 
o me quedara de pie detrás de mostradores o sillas, no iba a disimular el hecho 
de que estaba embarazada. Mi padre empezaba a mirarme de esa manera 
interrogativa, sabiendo ya la verdad del asunto, pero esperando aún que se 
equivocara. Así que me tragué mis reservas y fui a la pensión donde John me 
dijo que vivía. La casera me dijo que sólo tenía un inquilino, pero no con ese 
nombre. Cuando le pedí que me describiera a su inquilino, me dijo que era un 
hombre de unos cincuenta años con patillas, la cabeza calva como un huevo y 
un marcado acento de Yorkshire. No era John. 


Jenny deslizó la bandeja con las tartas terminadas en el horno de ladrillo 
antiguo y se volvió hacia Daniel y Jason. —Fue después de volver de la 
pensión cuando mi padre me dijo que tenía que marcharme. Tenía un negocio 
respetable y perdería clientes si se enteraban de la desgracia de su hija. Le 
rogué que no me dejara a la deriva, pero me dijo que ya había hecho mi cama 
y que ahora tenía que acostarme en ella, sola o con el hombre que me había 
hundido tanto. Estaba desesperada—, gritó Jenny. —No sabía qué hacer ni 
adónde ir. 


—¿Fue entonces cuando fue a St. Dunstan? — preguntó Daniel. 


—Una vez había visto un programa de St. Dunstan en el bolsillo de John, 
así que decidí probar allí. Preparé una pequeña maleta y me puse en camino, 
pensando que si aquel era su lugar habitual de culto, podría estar allí para el 
servicio dominical y podría hablar con él, y si no, me daría una vuelta por las 
tabernas y le pediría trabajo. 


—¿No estaba allí? — preguntó Jason, con un tono cálido de simpatía. 


—No, estaba—, dijo Jenny, con los ojos repentinamente encendidos de 
ira. —Allí mismo, en el púlpito, vestido con sus ornamentos, o como se 
llamen. 


—¿Se refiere al reverendo Kent? — preguntó Daniel, mirándola con 
incredulidad. Seguramente el hombre era demasiado mayor para tentar a una 
chica como Jenny, pero sobre gustos no había nada escrito. 


—No, inspector, me refiero a Sebastián Slade. 


Jason soltó un silbido bajo y miró de reojo a Daniel. Ahí estaba, el 
sonido del ángel cayendo del cielo y aterrizando en el suelo con un ruido 
sordo. 


—¿Te enfrentaste a él? — preguntó Daniel. 


—No inmediatamente. Estaba demasiado conmocionada. Me senté en 
uno de los bancos del fondo y esperé a que terminara la misa. Cuando 
terminó, me acerqué a John y le pedí que me ayudara. Ya no tenía nada que 
perder, así que pensé en avergonzarle para que se enfrentara a mí y asumiera 
la responsabilidad del niño que había engendrado tan descuidadamente. Fue 
entonces cuando el vicario consideró oportuno interceder. Me llamó ramera y 
me dijo que me marchara y no volviera a menos que me enmendara y volviera 
a ser digna del perdón del Señor. 


Un sollozo de desesperación escapó del delgado pecho de Jenny. — 
Nunca me sentí tan desgraciada en mi vida. Salí corriendo y hubiera seguido, 
pero me sentía tan mal que me apoyé en una de las lápidas para no caerme. 
Allí me encontró John Sebastián. Quizá se arrepintiera de verdad de cómo me 
había tratado, o quizá no soportara mentirme a la cara delante de Dios, pero 
dijo que cuidaría de mí y del bebé. Pensé que eso significaba que me alojaría 
como es debido, pero me trajo aquí y me dijo que podía trabajar en la cocina a 
cambio de alojamiento y comida. Hasta ahí llegó su generosidad. Aun así, 
tengo un techo sobre mi cabeza y suficiente para comer, así que estoy 
agradecida. 


—¿Has visto a tu padre desde entonces? — preguntó Jason. 


—No. No hemos tenido contacto desde el día que me echó. Y nunca lo 
tendremos. Eligió su orgullo y respetabilidad por encima de su única hija y 
nieto, sabiendo cuando me dijo que me fuera que podría estar enviándonos a 
la muerte. Estoy harta de los hombres—, dijo Jenny, su ira palpable. — 
Estaremos bien, mi bebe y yo—, dijo, poniéndose una mano sobre el vientre. 


—Nos las arreglaremos. Y antes de que me pregunte, inspector, no sé nada del 
asesinato, ni lloraré al hombre. 


—¿Dónde estabas el lunes por la noche, Jenny? — preguntó Daniel, pero 
no había severidad en su voz, sólo lástima. 


—Estaba aquí mismo, inspector, sirviendo estofado y cortando 
interminables rebanadas de pan. Despejé y me acosté cerca de medianoche. 
Hay muchos que me vieron. 


—¿Fue tu padre alguna vez cruel contigo? — Jason preguntó. —¿Te 
pegaba? 


—Señor, no—, farfulló Jenny, claramente sorprendida por la pregunta. 
Su anterior enfado con su padre parecía haberse disipado y parecía una niña 
triste. —Fui yo quien se portó mal con él. Siempre había hecho todo lo 
posible por mí. Pensaba que aprender de los libros era importante, incluso 
para una mujer, así que me educó y me animó a superarme. Quería que me 
casara bien y tuviera una vida cómoda. En cambio, dilapidé mi virtud con el 
primer hombre que mostró interés por mí y lo arruiné todo. Qué tonta he sido 
—, susurró Jenny mientras empezaban a caer nuevas lágrimas. 


—Jenny, si alguna vez necesitas empleo, ven a Redmond Hall, en el 
pueblo de Birch Hill—. Jason extrajo un puñado de monedas de su bolsillo y 
se las entregó a Jenny. —Esto cubrirá el coste del tren y del coche de alquiler. 
Piensa en ello como un plan de contingencia—, dijo. 


—¿Qué es eso? —preguntó Jenny, con los ojos muy abiertos por la 
sorpresa. 


—Es algo a lo que recurrir, eso es todo. 


—Gracias, señor. Es usted muy amable—, dijo Jenny, embolsándose el 
dinero. —Redmond Hall—, repitió en voz baja. 


—Necesitaremos indicaciones para llegar a la tienda de su padre—, dijo 
Daniel torpemente. Admiraba a Jason por su generosidad sin límites, pero no 
podía evitar sentirse ligeramente molesto por su tierna necesidad de recoger a 
los descarriados. Jenny Ross no era responsabilidad suya. Había tomado 
decisiones que le habían costado muy caras, pero lo mismo le ocurría a mucha 
gente. Así era la vida, y la gente tenía que aprender a valerse por sí misma. 


Jenny se encogió de hombros. —No encontrará lo que busca. Mi padre 
no tuvo nada que ver con el asesinato de Sebastián. 


Eso lo juzgaré yo, pensó Daniel con amargura. Esta investigación le 
estaba haciendo sentirse terriblemente inadecuado, y deseaba que por fin se 
presentara alguna prueba sólida para poder redimirse ante sus propios ojos. 


—Gracias, Jenny. Que te vaya bien—, dijo Jason. Salieron de la cocina, 
atravesaron la taberna del Cisne y se adentraron en la mañana nublada. 


CAPÍTULO 17 


La zapatería constaba de una pequeña sala delantera, donde se recibía a 
los clientes, y un taller en la parte trasera. Había un fuerte olor a cuero y betún 
y un hedor aún más fuerte a desesperación. Un hombre de unos cincuenta 
años se acercó a saludarles, con sus ojos azul pálido abatidos por la tristeza y 
su pelo, antes oscuro, cubierto de canas. Era delgado, como su hija, y tenía los 
hombros encorvados por los años que había pasado inclinado sobre un banco 
de trabajo o por la miseria más absoluta. 


—¿Sr. Ross? — Daniel preguntó. 


—Sí. ¿En qué puedo ayudarles, caballeros? — preguntó el Sr. Ross sin 
aliento. 


Daniel se presentó a sí mismo y a Jason y entró en materia. —Uno de sus 
clientes, un hombre conocido por usted como John Simpson, fue asesinado el 
lunes por la noche. 


—Me alegra oírlo—, dijo el Sr. Ross, con un atisbo de sonrisa tirándole 
de la boca. —Recibió su merecido, entonces. 


—¿Dónde estaba usted el lunes por la noche? — preguntó Daniel. 


El Sr. Ross soltó una carcajada que se convirtió en una tos que duró unos 
segundos. —¿Cree que fui yo? 


—Desde luego tenía un motivo para quererle muerto—, replicó Daniel. 


—_Inspector, como usted mismo acaba de decir, conocía al hombre como 
John Simpson. Un nombre ficticio dado junto con una dirección ficticia. Si 
hubiera querido matarlo, ni siquiera sabría cómo encontrarlo. Aunque 
mentiría si dijera que no soñaba con matar a ese canalla todas las noches. 


—Su hija podría haberle dicho su verdadero nombre. No sería difícil 
descubrir que lo habían enviado a una parroquia de Essex—, dijo Daniel. 
Jenny podría haber mentido acerca de no tener contacto con su padre. Tal vez 
había intentado apelar a él a pesar de la dureza con que la trataba. 


—NOo he hablado ni visto a mi hija desde que le pedí que abandonara esta 
casa en junio. En ese momento, ella creía que su amante se llamaba John 


Simpson. ¿Ha visto a Jenny? — Preguntó el Sr. Ross. —¿Ha hablado con 
ella? — Había tanta desesperación en su voz que Daniel sintió lástima por el 
hombre. 


—Jenny está bien—, respondió. 


—Por favor, inspector, dígame dónde está. Quiero ir a verla, rogarle que 
vuelva a casa. Yo era un hombre tonto y orgulloso, preocupado por mi 
reputación y mis negocios, pero nada significa nada sin mi Jenny. 


—S1 tu hija significa tanto para usted, ¿por qué no la apoyo cuando más 
le necesitaba? —. Jason exigió, claramente todavía enojado por Jenny. 


Los hombros del Sr. Ross bajaron aún más. —Ella me mintió. Se 
encontraba con ese hombre en secreto y se entregó a él como ninguna chica 
decente lo haría. Le advertí una y otra vez que habría hombres que intentarían 
engatusarla, hacerle falsas promesas. Debería haberlo sabido, debería haber 
confiado en el padre que la quiere. ¿Qué clase de hombre se le insinúa a una 
chica casi diez años menor que él y la seduce en la tienda de su padre? Un 
réprobo, un embaucador—, respondió el Sr. Ross a su propia pregunta. —Un 
hombre que sólo busca una cosa—. Suspiró profundamente. —Siempre había 
tratado a Jenny con respeto, había hablado con ella y la había educado. Quería 
que tuviera la comodidad y la seguridad que una mujer sólo puede alcanzar a 
través de un buen matrimonio. Y ahora está arruinada para siempre, cargada 
con un hijo que nunca debería haber tenido, todas las puertas de la vida 
cerradas para siempre para ella. Estaba enfadado y decepcionado, lo admito 
libremente, pero estaba equivocado. Fui un insensato. Echo de menos a mi 
niña—, dijo jadeando. —Cómo echo de menos a mi chica. 


—Sr. Ross, ¿dónde estaba el lunes por la noche? —. volvió a preguntar 
Daniel. 


El Sr. Ross suspiró dramáticamente. —Estuve al lado, en casa de la Sra. 
Coley. Ella ha enviudado hace tres años, y una vez que Jenny se fue, me 
encontré buscando compañía. Cenamos juntos casi todas las noches. Mantiene 
a raya la soledad durante un tiempo—, respondió el Sr. Ross. 


—Hablaremos con la Sra. Coley—, dijo Daniel con severidad. 

El Sr. Ross se encogió de hombros. —Hágalo. No tengo nada que 
ocultar, inspector. Ojalá hubiera matado a ese cerdo por la forma en que trató 
a mi Jenny. Tal vez, si hubiera tenido más valor, habría encontrado la forma 


de seguirle la pista—, dijo, cuadrando los hombros desafiantemente. 


—Buenos días, Sr. Ross—, dijo Daniel, y se volvió hacia la puerta. 


—Espere, por favor—, gritó el Sr. Ross. —Por favor, dígame dónde 
puedo encontrar a Jenny. Sólo quiero hablar con ella, hacer las paces. 


—Me temo que no puedo hacer eso, Sr. Ross—, dijo Daniel. 


—Pero transmitiremos sus sentimientos a Jenny—, interrumpió Jason, 
mirando a Daniel como un ángel vengador. 


—¿De verdad? — preguntó el Sr. Ross, mirando a Jason como si en 
realidad fuera su ángel de la guarda. 


—Tiene mi palabra—, dijo Jason. —Buenos días, Sr. Ross. 


—¿Fue prudente, Jason? — preguntó Daniel cuando salieron. —-El 
hombre sigue siendo técnicamente sospechoso, y tenía un poderoso motivo 
para querer a Slade muerto. De hecho, admitió libremente que deseaba 
haberlo matado. No es difícil seducir a una viuda solitaria para que mienta a 
favor de uno. 


Jason hizo un gesto despectivo con la mano. —Ross no mató a Sebastián 
Slade. Me sorprendería que tuviera la fuerza suficiente para levantar una pala, 
y mucho menos para derribarla sobre la cabeza de un hombre con la rapidez 
suficiente para cogerle por sorpresa. Los pulmones del hombre están 
seriamente comprometidos, probablemente por respirar todos esos 
compuestos utilizados para curtir el cuero en una habitación sin aire durante 
las últimas décadas. No creo que le queden muchos años de vida, y no veo 
ninguna razón para impedir un reencuentro. Además, parece genuinamente 
arrepentido. 


—¿Y si el arrepentimiento del Sr. Ross es todo una actuación? — Daniel 
preguntó. —SI1 está tan enfermo como sugieres, puede que simplemente quiera 
recuperar a su hija para que cuide de él. 


—+Es posible—, convino Jason, —pero eso es lo que hacen los hijos por 
sus padres. No creo que sea un hombre violento ni que Jenny corra peligro. 
Muchos padres castigan a sus hijos y a veces incluso los expulsan, pero la 
mayoría de las veces el amor prevalece sobre el orgullo herido, como espero 
que ocurra en este caso. Incluso mi abuelo al final recapacitó y deseó una 
reconciliación con mi padre—, dijo Jason con tristeza. —Ojalá hubieran 
encontrado la forma de perdonarse antes de que fuera demasiado tarde. 


—¿Por eso decidiste venir a Inglaterra? ¿Para tender un puente? — 
preguntó Daniel. 


—En parte. Creo que mi padre habría aprobado mi decisión—, dijo 


Jason. —Y ya sabes lo que dicen, Daniel: la sangre es más espesa que el agua, 
y por muy herida que se sienta Jenny Ross, su padre sigue siendo su única 
familia. 


—De acuerdo. Me has convencido—, admitió Daniel a regañadientes. — 
Pasemos a hablar con la Sra. Coley, luego volveremos al Cisne y 
transmitiremos las disculpas del Sr. Ross a su hija. Espero que al menos esta 
situación tenga un final feliz. 


La Sra. Coley era una mujer de mediana edad, regordeta y de aspecto 
amable, que parecía disfrutar de la oportunidad de conversar e invitó 
gustosamente a Daniel y Jason a su salón delantero, donde les ofreció un 
refrigerio, que declinaron. 


—ARh, sí—, dijo cuando le preguntaron. —Eugene cenó conmigo el lunes 
por la noche y todas las noches anteriores y posteriores. Me apiadé de él 
cuando su Jenny se fue, pero debo admitir que ha sido agradable tener un 
poco de compañía. No estoy buscando casarme de nuevo—, continuó. —Mi 
William me dejó cómodamente, gracias al Señor, así que no necesito atarme a 
otro hombre, especialmente a uno que no le queda mucho tiempo en este 
mundo. 


—¿Le dijo Eugene Ross que está enfermo? — Jason preguntó. 


—No tuvo que hacerlo, ¿verdad? Cualquier tonto puede verlo resollando 
y tosiendo. Y a decir verdad, me sentí un poco culpable por lo de Jenny. 


—¿Por qué se sentía culpable, Sra. Coley? — preguntó Daniel. 


—La había visto, ¿sabe? —, admitió, bajando la voz como si estuviera 
revelando un secreto. —La vi con ese tipo que la dejó embarazada. Debí 
haberle dicho algo a Eugene, debí haber intervenido. Pero pensé, ella no es mi 
chica. ¿Por qué tengo que contar chismes? Jenny es una chica inteligente, me 
dije. No caerá en sus trucos. Pero lo hizo, la pobre corderita. Tal vez si su 
querida madre estuviera viva, las cosas habrían sido diferentes. Pero debería 
haber dicho algo—, continuó la Sra. Coley, ahora en plena efervescencia. — 
Especialmente cuando lo vi mirando a Mabel como lo hacía. 


—¿ Y quién es Mabel? — preguntó Daniel. 


—Mabel es la hija de la Sra. Potts. Están justo al otro lado de la calle—, 
dijo, señalando hacia la casa en el lado opuesto de la carretera. —Mabel 
volvía del mercado, así que debió de ser viernes. Siempre va al mercado los 
viernes. En cualquier caso, llevaba la cesta colgada del brazo y parecía 
pesada. Bueno, el Sr. Simpson, o como se llamará realmente, acababa de salir 


de la tienda de Eugene y caminaba por la calle. Vio a Mabel y se acercó a ella. 
“Déjame ayudarte”, le dijo, muy solícito. “Eso parece pesado”. 


—(Es tan inusual que un hombre ofrezca ayuda a una mujer? — 
preguntó Daniel. 


La Sra. Coley se burló. —Lo es por estos lares, y déjeme decirle, 
inspector, que si me hubiera visto con dificultades, habría pasado de largo. 
Mabel tiene dieciséis años y está fresca como una rosa. Rizos rubios, ojos 
azules y una figura encantadora. La estaba probando, pero Mabel es más lista 
que Jenny, parece. Le dijo: “No, gracias, buen señor, ya casi estoy aquí”. Pude 
ver que estaba decepcionado. Se quedo mirando a Mabel durante mucho 
tiempo después de que se fue. 


—Gracias, Sra. Coley. Eso fue muy útil—, dijo Daniel cuando los 
hombres se levantaron para irse. 


—Siempre es un placer ayudar a la policía—, dijo la Sra. Coley, 
radiante. —Hay algunos que no, pero yo no. 


—(Te das cuenta de lo que esto significa? — preguntó Daniel cuando 
salieron a la calle. Estaba desbordante de frustración y tiró de su rígido cuello, 
sintiendo como si le estrangulara. 


—Que hemos vuelto al punto de partida. No me cabe duda de que 
White's confirmará la presencia del capitán Herbert en el club el lunes por la 
noche, lo que significará que ni Eugene Ross ni el capitán Herbert estuvieron 
cerca de Upper Finchley la noche en que mataron a Sebastián Slade. Pero nos 
hemos enterado de algo nuevo—, señaló Jason. 


—¿ Y qué es eso? 
—Sebastián Slade no tenía tantos conflictos a la hora de entregarse a las 
relaciones carnales como había hecho creer a sus allegados. Está Jenny Ross, 


y había mostrado interés por Mabel Potts. 


—¿ Y qué nos dice eso, exactamente? ¿Que sólo era un hombre al que le 
gustaba una cara bonita? — Preguntó Daniel. 


—Nos dice que parecía tener preferencia por las chicas jóvenes, rubias y 
de ojos azules—, señaló Jason. 


—Eso no es un delito—, replicó Daniel. —Y, por cierto, Elena 
Cartwright también es rubia y de ojos azules. 


—Desde luego, no es un delito sentirse atraído por un tipo concreto de 
mujer, pero es un patrón de conducta que no deberíamos ignorar. 


—Necesitamos una pista real, Jason—, dijo Daniel, sacudiendo la 
cabeza. —Toda esta especulación no nos lleva a ninguna parte. 


—Tenemos que volver a Upper Finchley. El motivo del asesinato podría 
haberse originado en Londres, pero creo que la respuesta está en Essex, amigo 


mío. 


Daniel asintió. —Estoy de acuerdo, pero hay una persona más con la que 
me gustaría hablar después de confirmar la coartada del capitán Herbert. 


—¿En serio? ¿Con quién? — Preguntó Jason. 


—Bernard Holloway. 


CAPÍTULO 18 


Bernard Holloway era un hombre fácil de encontrar. Estaba en su 
despacho de la City, su escritorio, claramente visible a través de una puerta de 
cristal, sembrado de papeles e informes, con el ceño fruncido mientras leía 
algo y luego cogía una pluma y la mojaba en tinta antes de garabatear una 
nota en la página. 


—¿Tiene cita? —, preguntó un joven empleado cuando Daniel pidió 
hablar con su jefe. 


—Me temo que no, pero sólo será un momento. 


—Me temo que el Sr. Holloway está bastante ocupado—, insistió el 
empleado. 


—Se trata de un asunto policial, y no esperará—, replicó Daniel con 
calma, sabiendo que el hombre sólo hacía su trabajo. 


—Ya veo. Le preguntaré al Sr. Holloway si quiere hablar con usted—, 
respondió el empleado, y entró en el despacho para consultar a su jefe. 


—Pasad—, dijo el empleado cuando regresó. 


Bernard Holloway había abandonado la tarea en la que estaba trabajando 
y se había sentado en su silla, con aspecto acogedor y relajado, cuando Daniel 
y Jason entraron en el despacho. 


—Caballeros, por favor, tomen asiento. ¿En qué puedo servirles? —, 
preguntó. Su mirada era expectante, tal vez porque creía que venían a entregar 
noticias de la investigación. 


— Sr. Holloway, ya que su esposa no está aquí, tal vez podamos hablar 
con franqueza—, dijo Daniel, cortando por lo sano. —¿Qué puede decirnos 


sobre Sebastián Slade? 


—¿Qué quiere decir, inspector? — preguntó Bernard Holloway, pero 
Daniel pensó que el hombre sabía exactamente lo que había querido decir. 


—¿Qué sabe de las conquistas sexuales de su cuñado? 


Bernard Holloway miró a Daniel con dureza mientras se inclinaba hacia 
delante y apoyaba las manos en el escritorio; sus hombros se endurecieron con 
una tensión que hacía un momento no existía y su boca se crispó bajo el 
cuidado bigote. La mirada del hombre se desvió, fijándose en algo que había 
al otro lado de la ventana. Estaba claro que no era una conversación que 
deseara mantener, probablemente por lealtad a su esposa, o tal vez porque 
valoraba su reputación profesional y deseaba evitar que su nombre se asociara 
con el asesinato. 


— Sr. Holloway, todo lo que nos diga será tratado como confidencial—, 
dijo Daniel, esperando que la promesa le soltara la lengua al hombre. 


—Iris idolatraba a Sebastián—, dijo por fin Bernard Holloway mientras 
apartaba de mala gana la mirada de la ventana. —Creía que no tenía malas 
cualidades. Supongo que puedo entender por qué ella pensaba eso, ya que el 
lado de él que le mostró fue uno de bondad y humildad. 


—Háblanos del otro lado—, invitó Jason. 


Holloway suspiró. —Sebastián tenía predilección por las jovencitas. Esa 
era una de las razones por las que nunca se había casado. Le repugnaba la idea 
de ver a una hermosa joven convertida en la esposa matrona de un vicario con 
el cuerpo arruinado por numerosos embarazos y los estragos del tiempo. Le 
atraían las muchachas subdesarrolladas que rondaban el umbral de la 
feminidad. Le gustaba presenciar su despertar, su metamorfosis, lo llamaba. 


—Pero no le interesaba quedarse para el acto final—, dijo Daniel, con la 
imagen del rostro demacrado y la enorme barriga de Jenny nadando en su 
mente. 


—Una vez que sus amantes empezaban a mostrar signos de conciencia 
sexual, perdía el interés por ellas—, dijo Bernard. 


—¿Sabe de alguna joven a la que haya corrompido? — preguntó Jason, 
con una ira apenas controlada en la voz. 


—Sé de dos. Una era Jenny Ross, la hija de un zapatero al que había 
visitado. La otra era Dorothy Fry, nuestra sirvienta. Puede que hubiera otras. 


—¿Y usted hizo la vista gorda mientras seducía a una joven bajo su 
techo? —. preguntó Jason con beligerancia. 


Bernard Holloway se sobresaltó, como si le hubieran abofeteado. —No 
tenía ni idea de lo que tramaba. Sebastián todavía estaba en el seminario 
cuando Iris y yo nos casamos y sólo se mudó con nosotros cuando Grace tenía 


seis meses. Hubiera preferido que alquilara su propia habitación, pero Iris 
insistió. Teníamos sitio de sobra y pensó que estaría bien tener a su hermano 
con nosotros durante un tiempo. Esto nunca iba a ser un acuerdo permanente, 
como comprenderá—, dijo Bernard Holloway enérgicamente, claramente 
arrepentido de la decisión de permitir que su cuñado se instalara bajo su techo. 


—Sólo me enteré de lo de Dorothy después de que se quejara a la 
cocinera, que la golpeó por difundir mentiras maliciosas y la despidió en el 
acto. Iris nunca supo el motivo del despido. Supuso que la chica era vaga o 
insolente e hizo que la sustituyeran, pero Sebastián me mencionó el incidente. 
Estaba muy disgustado por el despido de Dorothy. Parece que aún no había 
terminado con ella. 


—Entonces, ¿qué hizo? — preguntó Daniel. 
Bernard Holloway se encogió de hombros. —¿Qué había que hacer? 


—¿No pensó en reprenderlo, o en buscar a Dorothy Fry y recompensarla 
por la injusticia que había sufrido mientras estuvo a su servicio? —. preguntó 
Jason. 


—¿Lo habría hecho? ¿Qué derecho tenía a reprenderle? Conozco a 
muchos hombres que se lían con el personal o se sirven de putas mientras su 
mujer cree que está cenando en su club. ¿Debo retarlos a todos o recompensar 
a las putas por la injusticia de su situación? Lo que hacen los hombres queda 
entre ellos y su conciencia, y por lo que me contó Sebastián, Dorothy había 
participado voluntariamente, así que no era culpa de nadie más que de ella 
misma. Es responsabilidad de una mujer salvaguardar su virtud. Le pedí a 
Sebastián que mantuviera sus pecadillos fuera de nuestra casa—, añadió 
Bernard Holloway con amargura. 


—¿Y cómo se enteró de lo de Jenny? — preguntó Daniel. 


—Sebastián me habló de ella. No, presumió sería una palabra más 
precisa. Estaba encantado con ella hasta que quedó embarazada. Entonces no 
quiso saber nada más de ella. Supongo que estaba buscando una sustituta, 
pero entonces empezaron los problemas con el reverendo Kent, y lo enviaron 
a Essex. Ahora, si me disculpan, tengo trabajo que hacer. 


—Gracias, Sr. Holloway. Esta conversación ha sido muy esclarecedora 
—, espetó Daniel. Se levantó y giró sobre sus talones, más que dispuesto a 
marcharse. Jason le siguió. 


—El mojigato insufrible—, Daniel echó humo. —Es responsabilidad de 
una mujer salvaguardar su virtud. Muchos hombres que conozco se liberan 


con el personal —, imitó Daniel, con la indignación a flor de piel. 


—Cálmate, Daniel—, dijo Jason, pero su expresión era sombría. —Por 
muy exasperante que sea el hombre, lamentablemente tiene razón. Siempre 
habrá quien engañe, viole y abuse. Una mujer debe ser diez veces más 
vigilante que cualquier hombre cuando se trata de proteger su futuro. 


—Parece que Sebastián Slade fue igual de vigilante a la hora de proteger 
el suyo—, replicó Daniel. —Convirtió el enfrentamiento con Jenny en una 
cruzada por la tolerancia, asegurándose de que el reverendo Kent nunca 
sospechara que cuando Jenny pedía ayuda a Slade, lo hacía porque era el 
padre de su hijo. Puede que perdiera su puesto en St. Dunstan, pero consiguió 
salvaguardar su reputación. De no haber sido asesinado, lo más probable es 
que se hubiera hecho cargo de la parroquia del reverendo Hodge una vez que 
el viejo vicario falleciera. Puede que Upper Finchely no sea Londres, pero 
tendría sus propias reglas en un lugar donde contaría con la total confianza de 
la población femenina. 


—Bueno, tal vez algún miembro de la población femenina había 
decidido que era hora de imponer su propia justicia—, dijo Jason. —No puedo 


decir que la culpo. Vamos. Vamos a casa. Mañana será otro día. 


—Otro día que empezaremos sin móvil ni pistas—, señaló Daniel con 
amargura. 


—El móvil y las pistas existen, y las encontraremos—, dijo Jason. 


CAPÍTULO 19 


Para cuando Jason regresó a Redmond Hall, se sentía cansado e irritable 
y sólo deseaba pasar una hora tranquila con Katherine, pero no pudo ser. Ella 
salió corriendo a su encuentro en cuanto subió los escalones. 


—Katie, ¿qué pasa? — preguntó Jason, asustado por la ansiedad en sus 
Ojos. 


—Mary ha desaparecido. 

—¿Cuánto tiempo lleva desaparecida? — preguntó Jason mientras le 
entregaba sus cosas a Dodson. Siguió a Katherine al salón, donde ella le sirvió 
un brandy y tomó una copita de jerez para ella. 

Se sentó pesadamente en el sofá y bebió un sorbo. —Después de que te 
fueras esta mañana, oí llorar a Liam. Al principio no le di importancia, pero 
luego siguió llorando y llamando a su madre. Preocupada, llamé a la puerta, 
pero no hubo respuesta, así que entré. Mary no había dormido en la cama y 


Liam estaba de pie en su cuna, tratando de que lo cogiera. 


Jason miró el reloj de la chimenea. Eran más de las tres de la tarde. — 
¿Has hablado con Micah? —, preguntó. 


Katherine asintió. —Está muy disgustado. 
—¿Mary no le dijo nada antes de irse? 


—Parece que no. No me imagino adónde habrá ido—, dijo Katherine, y 
bebió más jerez. —¿ Y si está herida? ¿O muerta? —, susurró. 


—¿ Quién fue la última persona que vio a Mary anoche? 


—YN o. Le deseé buenas noches cuando la vi entrar en su dormitorio hacia 
las nueve. Parecía estar bien. Tenía leche caliente para Liam. 


—Entonces, en algún momento entre las nueve de la noche y esta 
mañana, Mary salió de esta casa. ¿Es posible que haya ido a encontrarse con 


alguien? 


—No se me ocurre con quién podría haberse reunido. Mary no tiene 


amigos en el pueblo. 
—¿Has hablado con Kitty? — preguntó Jason. 
Katherine asintió. —Ella no sabe nada. 


—¿Y el Sr. Sullivan? Él y Mary se han hecho muy amigos en los últimos 
meses. 


—Está tan a oscuras como yo. 


—Creo que me gustaría hablar con él—, dijo Jason. Se bebió el resto de 
su brandy y se puso de pie. 


—Me alegro mucho de que estés en casa, Jason—, dijo Katherine. 


Jason le quitó la copa de las manos, la dejó a un lado y la levantó, 
estrechándola entre sus brazos. —Todo saldrá bien, Katie. Por favor, no te 
preocupes. ¿Quién está con Liam? 


—Kitty lo está cuidando. La Sra. Dodson pudo prescindir de ella durante 
unas horas. 


—Déjame hablar con Shawn. Quizá pueda averiguar algo. 


Jason encontró a Shawn Sullivan en la biblioteca, con un libro en el 
regazo. Parecía cansado y triste, y su chaleco de colores y su corbata 
resaltaban su palidez. Se puso en pie de un salto cuando entró Jason, 
comportándose como si estuviera haciendo algo indebido en lugar de leer 
tranquilamente. 


—Por favor, siéntese, Sr. Sullivan—, dijo Jason, y ocupó el sillón frente 
a él. —Shawn—, dijo Jason, usando el nombre de pila del hombre porque no 
veía razón para pararse en ceremonias. —Tú y Mary sois grandes amigos. ¿Te 
ha dicho algo? 


Shawn parecía incómodo, sus ojos se deslizaban lejos de la mirada de 
sondeo de Jason. —No. 


—¿ Alguien la ha estado cortejando? 


Shawn negó con la cabeza. —Henley lo intentó un par de veces, pero 
ella no quería saber nada de él. 


—¿Hizo algo para que ella se sintiera insegura? — Jason preguntó, 
pensando que iba a retorcer el cuello de su ayuda de cámara si lo había hecho. 


—No, en absoluto. Mary simplemente no estaba interesada en él de esa 
manera. 


—<¿ Podría haber sido alguien del pueblo? 


Mary había indicado anteriormente que no tenía ningún interés en 
encontrar un pretendiente por miedo a tener que establecerse en Inglaterra 
permanentemente si conocía a alguien que realmente le llegara al corazón, 
pero tal vez la situación había cambiado, y había estado viendo a alguien a 
escondidas. Una relación así podría hacerla cambiar de opinión sobre su 
marcha. 


—Ella no estaba interesada en el cortejo, señor. 


—Entonces, ¿en qué estaba interesada? — preguntó Jason, pensando que 
a pesar de todas sus conversaciones, no conocía a Mary en absoluto. 


—Libertad—, dijo Shawn, tomando a Jason por sorpresa. 
—¿ Libertad de nosotros? 

—No, libertad para abrirse camino en el mundo. 

—Pero nadie trató de negarle eso. ¿Estás diciendo que huyó? 


—No estoy diciendo nada, señor. Mary no confió en mí. Sólo dijo que se 
sentía como un pájaro en una jaula dorada. 


—Ya veo—, respondió Jason, sin ver nada. —Gracias, Shawn. Por favor, 
avísame si se te ocurre algo más. 


—L o haré, señor. 


Habiendo abandonado la biblioteca, Jason se dirigió escaleras abajo, 
donde buscó la guía de alguien más sabio que él, al menos en asuntos 
domésticos. La Sra. Dodson había sido como una madre sustituta para él, y 
también para Micah y Mary. Era como si hubiera tomado bajo su protección a 
los huérfanos de madre estadounidenses, ofreciéndoles consuelo, apoyo y, a 
veces, productos horneados para calmar los enfados, acallar los temores o 
simplemente escucharlos. 


La Sra. Dodson tenía la cara roja por el calor de la cocina, el pelo rubio 
lacio y húmedo en las sienes. Estaba pelando patatas, pero dejó el cuchillo en 
la mesa cuando Jason se deslizó hasta su asiento habitual en la mesa de pino. 


—<¿ Quiere un refresco? —, preguntó. —Me vendría bien. 


—Por favor—, dijo Jason, y se quitó el abrigo, arrojándolo sobre el 
banco. 


La Sra. Dodson le puso delante un vaso de limonada y se sentó, 
suspirando aliviada al quitarse el peso de sus cansados pies. 


—Una cena fría estaría bien, Sra. D—, dijo Jason. — Aquí hace 
demasiado calor para cocinar y hornear. 


Rechazó su comentario. —No se preocupe por mí. Serviré a mi señor y a 
mi señora una comida adecuada, haga el tiempo que haga. 


—Sra. Dodson, ¿Mary le ha dicho algo? — Jason preguntó. 


—Me ha dicho muchas cosas, pero no estoy segura de que deba 
repetirlas—, dijo la Sra. Dodson. 


—No lo entiendo. ¿He hecho algo para ofenderla? 


—No intencionadamente—, respondió crípticamente la Sra. Dodson. Al 
ver la confusión de Jason, le sonrió con simpatía. —Capitán, usted es un 
hombre amable y generoso, y ha sido un puerto seguro para Mary y Liam, 
pero es hora de que la deje marchar. 


—Pero yo no la estaba reteniendo—, replicó Jason, cada vez más 
inquieto. —¿Y por qué iba a dejar atrás a Liam? 


La Sra. Dodson dio un largo trago a la limonada y suspiró, sacudiendo la 
cabeza ante la miopía de Jason. —Que alguien sea pobre no significa que no 
tenga su orgullo. 


—-¿He ofendido el orgullo de Mary de alguna manera? 


—¿Qué le ofreciste? — preguntó la Sra. Dodson, sonriéndole 
amablemente. 


—Le ofrecí el pasaje a casa, el uso de mi casa de Washington Square y 
de mi personal si decidía establecerse en Nueva York, y los medios para vivir 
independientemente el resto de su vida. 


—¿ Y qué le ofreció ella a cambio? —preguntó la Sra. Dodson. 


Jason sintió que la ira se le agolpaba en el pecho. —¿Estás sugiriendo 
que pedí un pago en especie? 


—En absoluto, que es precisamente lo que le estoy diciendo. La chica 
tiene su orgullo. 


— Sra. Dodson, hable claro—, dijo Jason. —Estoy demasiado cansado y 
alterado para descifrar acertijos. 


La Sra. Dodson asintió. —Está bien. Usted se lo ha buscado. Mary no es 
su pariente. Ella no es su responsabilidad. Se sintió obligada a aceptar su 
caridad. Usted la trajo a Inglaterra, así que el pasaje a casa era lo que le 
correspondía, pero ¿qué haría una chica irlandesa de una granja en Maryland 
en una gran casa en Washington Square? ¿Socializar con sus amigos de 
sociedad? ¿Y cómo la trataría el personal si ella no es mejor que ellos? ¿Hm? 
— preguntó la Sra. Dodson. —¿Y qué ha hecho ella para ganarse una 
asignación de por vida? 


—Sólo quería que se sintiera segura y cuidada—, protestó Jason. 


—Pues la ha hecho sentirse en deuda. Necesita encontrar su propio 
camino, y difícilmente puede hacerlo con un niño pequeño y sin un marido 
que la mantenga. 


—Entonces, ¿nos dejó a Liam para que lo criáramos? —. preguntó Jason. 
—Como usted ha señalado, no somos sus parientes. 


— Mandará a buscarlo, estoy segura. Le dejó lo más preciado que tiene 
porque confía en usted con su vida. Cuide de ese chico y luego envíeselo de 
vuelta con Micah, cuando haya terminado sus estudios. 


Pero ¿cómo creía ella que llegaría a Liverpool? —. preguntó Jason, 
todavía desconcertado por este inesperado giro de los acontecimientos. 


—-/Oh, sospecho que tuvo ayuda. 

—¿De quién? 

La Sra. Dodson sonrió. —De Moll Brody, que era lo más parecido que 
tenía a una amiga en este pueblo aparte de Kitty. Supongo que descubrirá que 
Matty Locke la llevó a la estación de tren esta mañana y cogió el primer tren 


que salía de Brentwood. 


—¿Por qué no se lo dijo a Lady Redmond? — preguntó Jason, irritado 
con la Sra. Dodson por permitir que Katherine se preocupara tanto. 


—-Porque decírselo no traería de vuelta a Mary, y era de usted de quien 
ella huía. 


Jason sintió un gran peso en el pecho. Había querido ayudar, pero 
parecía que no sólo había ofendido sino que había sido el medio de separar a 
madre e hijo. 


—No se culpe—, dijo la Sra. Dodson, como si leyera sus pensamientos. 
—Hizo lo que haría cualquier persona con sentimientos. Reunió a hermano y 
hermana, y dio a Mary un lugar seguro donde recuperarse del calvario que 
había pasado durante la guerra. Pero ahora debe dejarla marchar. Liam es un 
buen chico. No dará demasiados problemas y será un compañero para su 
pequeño—, dijo con una sonrisa amable. 


—Gracias, Sra. Dodson. ¿Qué haría yo sin usted? 


—Estaría usted muy bien, milord—, dijo sonriéndole. —No necesita que 
se lo diga. 


—Tal vez sí. 
—+Es un buen hombre, y no deje que nada le cambie. 
Jason asintió con un gesto de agradecimiento y salió de la cocina, 


subiendo las escaleras con paso cauteloso para explicar la situación a su 
esposa. 


CAPÍTULO 20 


Jason encontró a Micah en el jardín, sentado en un banco de hierro 
forjado a la sombra de un frondoso árbol y con la mirada perdida. La mirada 
de Micah se desvió cuando Jason apareció, y sonrió tristemente, con los ojos 
llenos de lágrimas. 


—Lo siento—, murmuró. 


—No tienes nada que lamentar—, respondió Jason mientras se sentaba a 
su lado. 


—Yo sí. Mary es mi hermana y te ha devuelto tu amabilidad con 
ingratitud. 


—No estoy seguro de que sea tan sencillo—, replicó Jason. Miró 
detenidamente a Micah y luego hizo la pregunta que lo había estado 
atormentando desde que Katherine le informó de la partida de Mary. — 
Micah, ¿de verdad tienes una tía en Boston? 


Micah negó con la cabeza. —Mary se la inventó. Se sentía incómoda con 
todo lo que le ofrecías, pero no podía soportar negarse en tu cara y herir tus 
sentimientos. Pensó que dejarías de hacerlo si creías que tenía familia a la que 
acudir. 


—Entonces, ¿a dónde fue? 

Micah se encogió de hombros. —No lo sé. Ni siquiera se despidió. 
Simplemente se fue—. Agachó la cabeza, pero Jason aún podía ver la lágrima 
que resbalaba por su pálida mejilla. —Supongo que pensó que me estaba 
haciendo un favor. 


—¿Cómo es eso 


—Quiere que vaya a la escuela, que mejore, que me convierta en un 
caballero como Dios manda. 


Jason asintió en señal de comprensión. —Tú querías ir con ella, ¿no? Por 
eso se fue sin despedirse. 


—Odiaba la idea de separarme de Mary y Liam. Pensé que tal vez podría 


ir a la escuela en Boston. Fue entonces cuando creí que realmente había una 
tía. 


—¿Por qué crees que dejó atrás a Liam? —. preguntó Jason, pero ya lo 
sabía. 


—Porque sabe qué harás lo correcto por él. Confía en ti. Y mientras 
Liam esté aquí, sabe que yo me quedaré y no la seguiré—. Micah levantó su 
rostro manchado de lágrimas hacia Jason. —Tal vez todavía podamos 
atraparla, en Liverpool, quiero decir. Convencerla de que vuelva. 

Jason puso una mano en el hombro de Micah. —No lo creo, Micah. 
Mary es una mujer adulta y ha tomado su decisión. No seré yo quien la haga 
volver. 

—¿ Y Liam? — preguntó Micah. 

—Cuidaremos de él. No tienes nada de qué preocuparte. 

—¿Debería seguir yendo a la escuela? — preguntó Micah con nostalgia. 

—Por supuesto. En cuanto termine con este caso, iremos a Brentwood y 
pediremos tu equipo. Hay una lista bastante larga de cosas que necesitarás. 
¿Tienes ganas de 1r? — preguntó Jason. 


—SÍ y no. Tengo miedo—, admitió Micah, con voz apenas audible. 


—Sé que lo tienes. Todos los chicos tienen miedo cuando empiezan en 
un colegio nuevo, pero tú estarás bien. Harás amigos enseguida. 


—<¿ Y si nadie quiere ser mi amigo? —. preguntó Micah miserablemente. 


—S1 no te adaptas para Navidad y quieres irte, te traeré de vuelta, sin 
hacer preguntas—, dijo Jason. 


—¿De verdad? ¿Me lo prometes? 

—Tienes mi palabra. 

Micah sonrió a Jason y se inclinó hacia él, apoyando su cabeza cobriza 
en el hombro de Jason. —Te quiero, capitán—, le dijo. Era la primera vez que 


lo decía en voz alta y a Jason se le llenaron los ojos de lágrimas. 


—Y o también te quiero. Ahora, deja de lamentarte y entra. Es la hora del 
té y he oído que hay tarta. 


—Me gusta la tarta—, murmuró Micah. 


—Lo sé—, respondió Jason con una sonrisa. Algunas cosas, al menos, 
nunca cambiaban. 


CAPÍTULO 21 


Sábado, 10 de agosto 


La mañana del sábado encontró a Jason y Daniel dirigiéndose a Upper 
Finchley. Jason conducía con pericia los caballos, mientras Daniel 
contemplaba con morosidad la campiña que pasaba. El lunes tendría que 
presentarse ante el inspector jefe Coleridge, y había prometido poner al día al 
obispo Garner sobre los avances de la investigación. A partir de esta mañana, 
no tenía nada de valor que compartir con ninguno de los dos hombres. 
Sebastián Slade había sido inmoral y tramposo, pero si todos los hombres que 
encajaban en esa descripción fueran asesinados, el país estaría sembrado de 
cadáveres. Daniel no veía un motivo claro para el asesinato, ni tenía ningún 
sospechoso viable. 


Esta mañana, el plan era entrevistar a las dos personas que más sabrían 
sobre lo que ocurría en el pueblo, a saber, el tabernero y la encargada de 
correos, pero a Daniel le preocupaba que simplemente estuvieran malgastando 
un tiempo precioso sin mucho que demostrar. Si alguno de ellos hubiera 
sabido algo del caso, seguramente ya lo habrían revelado. 


—La gente rara vez se da cuenta de lo que sabe—, dijo Jason, 
interpretando correctamente el sombrío silencio de Daniel. —Lo que puede 
parecerles banal puede ser en realidad una pista importante. 


—Tienes razón, por supuesto—, replicó Daniel. —Supongo que me 
estoy presionando indebidamente, ya que el fracaso en la resolución de este 
caso puede afectar a mi futuro en el servicio de policía. 


—Dantel, ningún detective resuelve todos los casos. Seguro que lo sabes. 


—Lo sé. Supongo que es terriblemente vanidoso pensar que puedo ser 
esa única excepción. 


—La vanidad no es un rasgo de carácter que asocie contigo, pero la 
tenacidad sí. Lo más probable es que cuanta más gente hable contigo, más 


posibilidades tendrás de tropezarte con alguien que haya visto u oído algo. 


—Supongo—, respondió Daniel, sonriendo a pesar de su determinación 
de seguir siendo negativo. 


—¿Preferirías entrevistar al tabernero o a la encargada de correos? —. 


preguntó Jason, sonriendo. 


—Me quedo con el tabernero. Las señoras están mucho más 
impresionadas contigo que conmigo. 


—Lo siento, amigo, pero no consigo moderar mi encanto americano—, 
bromeó Jason. 


—Sería gracioso si no fuera cierto—, respondió Daniel en broma. De 
repente se sintió más ligero. Jason tenía razón. No todos los casos se 
resolvían, e incluso el propio comisario había sufrido algunos contratiempos 
en su día, algunos de ellos bastante bien documentados en viejos números del 
Illustrated Police News. 


Una vez que llegaron al pueblo, Jason dejó la calesa junto a The Black 
Boar y continuó a pie hacia la oficina de correos, mientras Daniel entraba a 
hablar con el tabernero. 


El tabernero, un tal Sr. Brockton, tenía unos cuarenta años. Era bajo y 
fornido, de tez florida y un frondoso bigote que le colgaba como una cortina 
de piel sobre la boca. Levantó una mano en señal de saludo, sin duda había 
reconocido a Daniel de cuando lo había visto en el cementerio el martes. Una 
mujer joven, que se parecía demasiado a él como para no ser su hija, 
revoloteaba cerca, con la mirada siguiendo a Daniel como si temiera perderse 
algo importante. 


—Buenos días, inspector. ¿Le apetece una jarra de cerveza o un vaso de 
sidra? La hacemos nosotros y es la mejor del condado—, presumió el Sr. 
Brockton. 


—Gracias, no—, respondió Daniel. —Esperaba poder hacerle unas 
preguntas. 


El Sr. Brockton frunció los labios y cruzó los brazos sobre el pecho. — 
Me gustaría ayudarle, pero no sé nada, inspector. 


Daniel no creía que eso fuera del todo cierto. Tal vez al Sr. Brockton no 
le interesaba involucrarse, o daba un valor inusualmente alto a la discreción 
por miedo a perder clientes si revelaba algo desagradable sobre uno de sus 
clientes. Daniel decidió intentar un enfoque diferente. 


—En mi opinión, un tabernero se parece mucho a un vicario. Sabe todo 
lo que pasa en el pueblo, pero se guarda su consejo y protege la intimidad de 
quienes le confían sus pensamientos más íntimos—, dijo Daniel. 


El Sr. Brockton asintió con la cabeza. —En eso tiene razón, jefe. 


—Incluso un vicario debe traicionar una confidencia a veces, cuando 
sabe que es lo moral. Sr. Brockton, alguien mató al vicario con una pala y lo 
enterró vivo. Esa persona debe ser llevada ante la justicia. 


—¿Y usted cree que yo sé quién lo hizo? — Preguntó el Sr. Brockton, 
incrédulo. 


—No estoy sugiriendo que usted sepa quién mató al Sr. Slade. Pero sí 
creo que podría haber visto u oído algo que podría situarme sobre el asesino. 


El Sr. Brockton se quedó pensativo. —No. No he visto ni oído nada. A 
todo el mundo le gustaba el nuevo cura. Pensaban que era un buen hombre. 


Daniel trató de controlar su irritación. El hombre no estaba dispuesto a 
ceder. —Me quedaré en el pueblo una o dos horas, así que si se le ocurre algo, 
por favor, búsqueme—, dijo. 


—No lo haré. 
—Gracias de todos modos—, dijo Daniel, y salió del pub. 


No se había alejado más de unos metros cuando oyó a alguien detrás de 
él. Daniel se giró, desconcertado por los pasos sigilosos y la respiración 
nerviosa. Se sorprendió al encontrar a la hija del tabernero, que se llevó un 
dedo a los labios y le hizo señas para que la siguiera. Lo condujo detrás de un 
cobertizo que su padre probablemente utilizaba como almacén y se asomó 
para asegurarse de que nadie la había visto. 


—A papá no le gustará que hable con usted—, le dijo. 


—¿Qué quiere decirme? —preguntó Daniel. Al verla de cerca, se dio 
cuenta de que era más joven de lo que había pensado. Trece o catorce años, 
como mucho. 


La chica estaba nerviosa. —El domingo me dejé el libro de oraciones 
dentro de la iglesia—. La mirada cautelosa de su rostro daba a entender que 
probablemente lo había hecho a propósito. Tal vez había quedado con alguien 
y ésta era la excusa que necesitaba para volver. 


—Por favor, continúe. 


—Cuando entré, el Sr. Slade estaba sentado en el escalón que lleva al 
altar, con la cara blanca como la tiza—, susurró. 


—¿Cree que estaba asustado? — Daniel preguntó. 


—Y o diría que más bien conmocionado—, dijo la chica. —Parecía que 
había visto un fantasma. 


—¿ Había alguien más dentro de la iglesia? 

—No0, pero vi a alguien que se alejaba justo antes de llegar a la puerta. 
—<¿Reconoció a esa persona? 

La chica asintió. —Era el Sr. Gale. 

—-¿ Desea decirme algo más? 

—No, señor. 


—Bueno, gracias, Srta. Brockton. Le agradezco que comparta esta 
información conmigo—, dijo Daniel. 


—¿Es importante? —, preguntó la chica con impaciencia. 
—Estoy seguro de que lo es. 


Sonrió feliz. —¿Saldrá mi nombre en el periódico si fuera el Sr. Gale el 
que mató al cura? Soy Elsie. Elsie Brockton. 


—Sin duda, Elsie—, respondió Daniel. —Que tenga un buen día. 
La chica parecía ansiosa por llamar la atención y probablemente estaba 


dramatizando el incidente para su beneficio, pero no tenía ninguna otra pista. 
Buscaría al Sr. Gale y vería qué tenía que decir por sí mismo. 


CAPÍTULO 22 


La oficina de correos de Upper Finchley estaba situada en la parte trasera 
de la tienda del pueblo, que vendía de todo, desde productos agrícolas hasta 
herramientas, y en ese momento olía fuertemente a carne cruda. Jason sonrió 
amablemente al hombre que estaba detrás del mostrador y se dirigió hacia el 
fondo, donde una atractiva mujer de unos treinta años estaba clasificando 
algunas cartas y paquetes que acababa de entregar el carruaje de correos que 
prestaba servicio a los pueblos que no estaban en una línea de ferrocarril. Un 
joven uniformado espera pacientemente a que le entregaran el correo. 
Probablemente le llevaría varias horas recorrer la zona a pie, entregando 
cartas y paquetes en granjas que estaban a kilómetros del centro del pueblo. 


—Buenos días, señor. ¿En qué puedo ayudarle hoy? — le preguntó la 
cartera a Jason una vez que el joven se hubo puesto en marcha. 


—Buenos días, Sra. Curtis—. Jason se había asegurado de aprender el 
nombre de la cartera antes de acercarse a ella. —Me llamo Jason Redmond y 
trabajo con la policía. 


—Sí. Por supuesto. Le vi el otro día. Usted examinó el cadáver—, 
exclamó la Sra. Curtis, atrayendo la atención del hombre que estaba detrás del 
mostrador de la tienda. Le enarcó una ceja como recordándole que no se 
metiera en sus asuntos. 


—Mi1 marido—, explicó. —Curioso como una urraca—. Volvió a centrar 
su atención en Jason. —¿Sabes quién lo mató? —, preguntó bajando la voz. 
—¿Seguía vivo cuando lo enterraron? 


y 


—Me temo que sí—, respondió Jason. Tenía que darle algo si esperaba 
obtener algo a cambio, y era evidente que ella sentía tanta curiosidad como su 
cónyuge. 


—Qué extraño—, observó la Sra. Curtis. —Parecía un hombre tan 
apacible. ¿Quién querría hacerle eso? 


—Eso es lo que intentamos averiguar. 
La Sra. Curtis consultó un pequeño reloj prendido a su corpiño. —Me 


muero por una taza de té. ¿Me acompaña, Sr. Redmond? No puedo permitir 
que este aquí, va contra las normas, pero podemos sentarnos allí, como 


compañeros—, dijo, indicando una pequeña mesa y dos sillas que se 
utilizaban para que los empleados de correos comieran durante su descanso 
para cenar o para envolver paquetes y copiar direcciones de personas que no 
lo habían hecho en casa. 

—Será un placer—, dijo Jason. 

—Bien. La tetera acaba de hervir, así que no tardaré. 

La Sra. Curtis fue a la trastienda a preparar el té mientras Jason esperaba 
pacientemente a que volviera. Sacó una pequeña bandeja con una tetera, una 


lechera y un azucarero, dos delicadas tazas y platitos decorados con motivos 
florales y un plato de galletas. 


Se sentaron a la mesa y ella sirvió. Jason aceptó la taza de té, rechazó la 
leche y el bizcocho y tomó un sorbo. La Sra. Curtis se tomó su tiempo para 


prepararse el té como a ella le gustaba y luego cogió una galleta. 


—Siempre tengo que tomar algo a esta hora—, explicó, —o me desmayo 
y me tiemblan las manos. El té con mucho azúcar suele funcionar. 


—Quizá tenga un bajón de azúcar, Sra. Curtis—, dijo Jason. —Debería 
consultar a un médico. 


Le miró sorprendida. —¿ Bajada de azúcar? 

—Sí. Por eso beber té dulce le hace sentir mejor. 

—¿ Y cómo podría saberlo un médico? 

—Puede hacerle un análisis de orina—, contestó Jason. 

La Sra. Curtis pareció escandalizada. —¿Es usted médico, entonces? 

—Ejercí la medicina en Nueva York antes de venir a Inglaterra. 

Agitó un dedo hacia él. —Por eso tiene ese acento. Pensé que era mejor 
no preguntar. No quería ofenderle, pero usted suena raro a mis oídos ingleses. 
Aquí no estamos muy acostumbrados a los extranjeros. 

—Sí, lo sé—, respondió Jason pacientemente. 


—No le he ofendido, ¿verdad? —. preguntó la Sra. Curtis. 


—En absoluto. Ahora, Sra. Curtis, si pudiera hacerle esas preguntas. 


—Sí, por supuesto. Tiendo a hablar, ¿no? Es terrible lo del asesinato. 
¿Quién hubiera pensado que algo así podría suceder en un lugar como este? 
Yo nací y me crie aquí, y mis padres y abuelos antes que yo, y nunca ha 
ocurrido algo así. 


—¿Quiere decir que nunca ha habido un asesinato en Upper Finchley? 
— preguntó Jason, realmente sorprendido. 


—Estoy segura de que ha habido asesinatos—, enmendó la Sra. Curtis, 
—salvo que no se trataban como tales. Por ejemplo, cuando John Randall 
pilló a su mujer con el herrero. Todo el mundo sabía que la había matado a 
golpes, pero el juez dijo que el marido tenía derecho a castigar a su mujer y 
que si moría a causa de las heridas, bueno, era “muerte por desgracia”. Fue 
una desventura, sin duda—, dijo, alzando los ojos al cielo. —Una desgracia 
que los encontró durante su aventura —. Se rio de su propia ocurrencia. 


—Y hubo una vez que unos chicos del pueblo fueron a nadar al río. De 
eso hace ya veinte años. Hacían el tonto y se agarraban bajo el agua. Bueno, 
todo es diversión y juegos hasta que alguien se ahoga, ¿no es así, Sr. 
Redmond? Uno de los chicos murió. ¿Fue asesinato? El magistrado no lo cree 
así. Existe la intención, ¿no? Y no creo que nadie pretendiera hacer daño a 
nadie. Fue sólo una broma que salió mal, pero aun así, fue una vida perdida 
por las acciones de alguien más. Pero lo que le ocurrió al Sr. Slade... Es una 
auténtica barbaridad lo que alguien hizo. Desalmado—, exclamó. 


—Sí, ciertamente lo fue, lo que me lleva a creer que algo que hizo el Sr. 
Slade provocó una fuerte respuesta emocional. Sra. Curtis, sabemos que algo 
ocurrió el domingo para angustiar al Sr. Slade. ¿Puede decirme todo lo que 
recuerda desde el domingo por la mañana hasta el momento en que se enteró 
de la muerte del Sr. Slade? — Era mucho pedir, pero dado lo charlatana que 
era la mujer, Jason esperaba que parloteara hasta que se le escapara algo 
importante. 


—Bueno, no lo sé exactamente, Sr. Redmond. Un segundo, por favor—, 
dijo cuando alguien se acercó al mostrador. 


—Dos sellos—, dijo el cliente. La Sra. Curtis sirvió a la mujer y volvió a 
la mesa, ignorando la mirada curiosa del cliente y la punzante de su marido. 


—Déjeme pensar. El vicario se sintió indispuesto, así que el Sr. Slade 
dio el servicio. Era su primera vez, así que estaba un poco nervioso, y nos lo 
dijo nada más empezar. Parecía feliz, sin embargo, emocionado. Para esto se 
había entrenado, ¿no? —. Dejó de hablar un momento. —Ahora que lo dice, 
recuerdo que se detuvo justo después de decirnos eso, como si hubiera visto 
algo inesperado. Palideció. Sí, ésa es la palabra correcta. Palideció, y pareció 


perder completamente el hilo de sus pensamientos. Pensé que estaba más 
nervioso de lo que parecía. 


—¿Vio lo que llamó su atención? — Jason preguntó, su té olvidado. 
—NOo. 

—< Había alguien presente que no reconociera? 

La Sra. Curtis negó con la cabeza. —No. 


—Entonces, ¿la congregación estaba formada íntegramente por 
lugareños? 


—Efectivamente, Sr. Redmond. Era toda la gente que conozco y ayudo 
aquí en la oficina de correos y mi Larry sirve en la tienda. Sólo amigos y 
vecinos. 


—Sra. Curtis, ¿hay algún recién llegado al pueblo? — Jason preguntó. 


—¿Quiere decir además del Sr. Slade? Bueno, no recién llegados, 
exactamente, pero hay algunos que han vuelto. Está Rob Hanson, que trabajó 
como peón caminero durante casi cinco años—, dijo ella. 


——-¿ Qué es un peón caminero? 


—Es alguien que trabaja en el tendido de las vías del ferrocarril—, 
explicó pacientemente la Sra. Curtis. —Volvió y se casó con Polly Forbes. 
Ella lo había estado esperando desde que eran niños. 


—¿Ella lo esperó todo ese tiempo? — preguntó Jason. 


La Sra. Curtis se burló. —No cualquier otro la querría. Tiene cara de 
gorgona. Lo siento. Eso es cruel—, se echó atrás al instante. —Es una buena 
chica, Polly. Y es una buena esposa para Rob. 


—¿ Alguien más regresó recientemente? — Jason preguntó. 


—Bueno, está la Srta. Lundy. Se mudó con su hermana viuda, pero tiene 
sesenta años como mínimo—, suministró la Sra. Curtis. —Se ha ganado un 
poco de descanso, la pobre. Entró en el servicio a los catorce años y no había 
vuelto en todo ese tiempo. Cualquiera diría que Chelmsford está en la luna—, 
dijo con desaprobación. 


—¿Eso es todo? — preguntó Jason, decepcionado. 


—Los Goodwin se mudaron al pueblo hace unos años. Rose se había 
criado aquí, pero su marido es originario de Dover, o de Southampton, o de 
una de esas ciudades portuarias. No estoy segura. Se mudaron con el padre de 
Rose. Murió el año pasado, pobre hombre. Sufrió una apoplejía y estuvo 
postrado en cama durante meses. Su lado derecho estaba congelado. No podía 
hablar bien ni masticar. Rose lo cuidaba, lo alimentaba como a un bebé. Creo 
que podría haber seguido así durante años, pero quería morir. No le gustaba 
ser un inválido y hacer la vida de su hija una miseria, así que un día se 
escabulló silenciosamente. Se durmió y nunca despertó. 


—¿Y el Sr. Goodwin? ¿A qué se dedica? 


—Trabaja en la granja. Era un lugar viejo y destartalado antes de que 
muriera el viejo, pero Neil Goodwin le ha dado la vuelta. Arregló la casa, 
compró maquinaria de lujo, incluso contrató a un peón. 


—Y el peón, ¿es de aquí? 


—-/O0h, sí. Solly Higgins. No es muy inteligente, el pobre muchacho, pero 
es fuerte y trabajador. Es feliz con los Goodwin y ellos cuidan de él. 


—¿Hay alguien más en quien pueda pensar? — preguntó Jason. 


La Sra. Curtis se encogió de hombros. —Éste es un pueblo pequeño, Sr. 
Redmond. Cuatro personas que se establezcan aquí en el espacio de cinco 
años es bastante. 


Jason asintió. Ella tenía razón. Lugares como Upper Finchley no 
cambiaban mucho con el paso de los años. Podían tener una oficina de 
correos, probar nuevos métodos de cultivo después de años de resistirse a la 
maquinaria más moderna y pontificar con una pinta sobre cómo las viejas 
formas de hacer las cosas eran mejores, pero la naturaleza de la comunidad no 
cambiaba. No había mucha sangre nueva, y el flujo de nuevas ideas era 
rápidamente frenado por los ancianos, que deseaban mantener las cosas tal y 
como habían sido durante generaciones. Jason había visto pueblos y aldeas 
similares en Estados Unidos, cuando había luchado en la Guerra Civil: 
atrasados, resistentes al cambio, recelosos de la “gente de ciudad”, como se 
referían a cualquiera que viniera de un lugar más grande que el suyo. 


—Por eso es una pena lo del Sr. Slade—, continuó la Sra. Curtis, con una 
mirada lejana en los ojos. —Era una buena perspectiva, y todas las muchachas 
solteras estaban ansiosas por captar su atención. Pronto necesitaría una 
esposa, de eso no había duda, y si se quedaba, tanto mejor, porque su mujer 
no tendría que separarse de su familia. 


—¿Hubo alguna mujer en la que pareció fijarse? — Jason preguntó. 
Estaba seguro de que alguien como la Sra. Curtis no sería ajena a las señales 
de un romance en ciernes. 


—Era igualmente agradable y encantador con todas las jóvenes—. El 
rostro de la Sra. Curtis se ensombreció de repente, como si una nube hubiera 
pasado por encima del sol. —Tenía esperanzas en mi propia Clarissa. Es 
hermosa y brillante como un penique recién acuñado. ¿Está usted casado, Sr. 
Redmond? —, preguntó. 


—Lo estoy. Sólo hace dos meses—, añadió mientras una sonrisa no 
deseada brotaba de sus labios. 


—Ah, usted la ama—, dijo la Sra. Curtis. —Creo que mi Larry nunca 
sonrió así cuando le preguntaron por su estado matrimonial. 


— Sra. Curtis, ¿ocurrió algo más durante o después del servicio, o al día 
siguiente, que le pareciera inusual? —. preguntó Jason, tratando de redirigir 
sus pensamientos de su vida personal. 


—Después de la misa, volvimos a casa y comimos el domingo. Después 
pasé un rato en el jardín. El domingo es mi único día libre, así que intento 
disfrutarlo todo lo que puedo. Larry se quedó en casa. Le gusta echar una 
cabezadita los domingos por la tarde, y Clarissa había limpiado después de 
comer y luego se unió a mí en el jardín, donde tomamos el té. 


—¿Y el lunes? — Jason intentó de nuevo. 


—El Sr. Slade vino el lunes por la mañana para enviar algunas cartas—, 
dijo la Sra. Curtis. 


—¿ Cuántas cartas tenía? ¿A quién iban dirigidas las cartas? 


—No puedo decirle eso, Sr. Redmond. La correspondencia de una 
persona es privada. 


—Tiene razón. No debería haber preguntado. ¿Puede decirme cómo 
estaba? 


—Estaba un poco nervioso, ahora que lo menciona. Le pregunté si estaba 
bien y me dijo que no había dormido bien. Me entregó las cartas y se fue. Dijo 


que iba a dar un paseo. 


—¿A dónde habría paseado? — preguntó Jason. 


La Sra. Curtis se encogió de hombros. —Aquí no faltan espacios 
abiertos. Podría haber ido a cualquier parte. 


—Buenos días, Sra. Curtis. Me gustaría enviar un paquete—, dijo un 
joven que había entrado en la tienda al acercarse al mostrador. 


—¿Otra novela que intentas vender, Billy? —. preguntó la Sra. Curtis, 
sonriendo al joven con simpatía. 


—Esta será la que les guste, Sra. C—, dijo el joven, sonriendo 
tímidamente. —Esta es muy buena. 


—-Pues que tengas suerte, hijo—, dijo la Sra. Curtis mientras aceptaba el 
manuscrito envuelto en papel de estraza y lo depositaba sobre la balanza. 


Jason se puso de pie. —Gracias por el té y la charla, Sra. Curtis—, dijo. 
—Ha sido un placer, Sr. Redmond. 


Los ojos del joven se abrieron de par en par y dio un paso hacia Jason. 
—¿Es usted el Sr. Redmond que ayuda a la policía de Brentwood en sus 
pesquisas? He leído sobre usted. Se le mencionó en el periódico cuando esa 
chica fue asesinada en una caravana gitana hace unos meses. 


—Sí, me temo que sí—, admitió Jason, ansioso por marcharse. 


—¿Lord Redmond? — Preguntó la Sra. Curtis, casi ahogándose con su 
título. —No lo ha dicho. 


—Le pido disculpas si la he confundido—, dijo Jason. —No me pareció 
relevante. 


La Sra. Curtis se sonrojó como una joven novia. —Ha sido un placer 
hablar con usted, milord—, dijo. Jason temió que hiciera una reverencia. — 
Espero haber sido útil. 


—Desde luego que sí, Sra. Curtis—, dijo Jason, y escapó de los 
calurosos confines de la tienda, contento de alejarse del hedor a carne cruda y 
de la mirada de admiración de la Sra. Curtis. 


CAPÍTULO 23 


Jason se reunió con Daniel fuera de la tienda, y se pusieron a la par 
mientras se dirigían calle abajo. —¿Pudiste averiguar algo? —, preguntó. 


—La hija del tabernero vio a un hombre salir de la iglesia el domingo. 
Podría haber sido la última persona en ver al Sr. Slade después del servicio, 
excepto la Srta. Brockton, que regresó para recuperar su libro de oraciones. 
Pensó que el coadjutor parecía preocupado. ¿Y tú? 


—No mucho. Sebastián Slade parecía distraído por algo al principio del 
servicio, pero la Sra. Curtis no notó nada fuera de lo normal. Envió varias 
cartas el lunes por la mañana. No está en libertad de decir cuántas ni a quién. 
Sí dijo que varias personas habían regresado al pueblo en los últimos años, 
pero dado que Slade había llegado hacía sólo dos semanas, todos los aldeanos 
eran nuevos para él, a menos que los hubiera conocido en alguna ocasión 
anterior. 


—¿ Crees que puede haber sido así? — Daniel preguntó. 


—Creo que es poco probable. La Srta. Lundy es una anciana que ha 
pasado las últimas décadas al servicio en Chelmsford. El Sr. Hanson trabajó 
en el ferrocarril durante cinco años antes de regresar a Upper Finchley. Y los 
Goodwin proceden de alguna ciudad portuaria, según la Sra. Curtis. Dado que 
Sebastián Slade estudió en Oxford y luego regresó a Londres, no veo cómo se 
habrían cruzado sus caminos, pero sin duda deberíamos hablar con ellos, 
aunque sólo sea para descartarlos. 


—Primero, creo que deberíamos volver a entrevistar a la Sra. Monk, y 
luego hablar con el Sr. Gale, el hombre que fue visto saliendo de la iglesia—, 
sugirió Daniel. —Luego podemos entrevistar al resto. 


—Sí, eso suena lógico. 


La Sra. Monk los saludó como viejos amigos. —Pasen, pasen, 
caballeros. ¿Les gustaría algún refresco? 


—Es muy amable, pero tenemos algo de prisa—, dijo Daniel, que no 
quería perder el tiempo. —Sra. Monk, por favor recuerde el lunes. ¿Cuándo 
fue la última vez que vio al Sr. Slade? 


La Sra. Monk frunció el ceño mientras trataba de recordar. —Suelo lavar 
la ropa los lunes, así que había pasado gran parte del tiempo en la cocina y 
luego fuera, tendiendo la colada. Como le dije antes, el Sr. Slade salió después 
del desayuno a echar unas cartas. 


—¿A qué hora regresó? — preguntó Daniel. 


—Volvió a tiempo para el almuerzo. Le preparé carne fría y ensalada, a 
causa de la colada—, explicó ella. 


—¿Salió después del almuerzo? 


—No. Se sentó en el salón a leer hasta la hora de cenar. Me sorprendió 
porque hacía un día estupendo, a pesar del calor, y no era propio de él no 
moverse de su sitio en toda la tarde. Ni siquiera salió al jardín. 


—¿Y vino alguien a verle durante ese tiempo? —. preguntó Jason. 
—NOo, no vino nadie. 


—¿Puede indicarnos dónde está la casa del Sr. Gale? —. Preguntó 
Daniel. 


—-Por supuesto. — La Sra. Monk explicó dónde encontrar a los Gale. 
—Gracias, Sra. Monk, — dijo Daniel. —Ha sido de gran ayuda. 


—¿Lo fue? — Preguntó Jason con insistencia una vez que estuvieron de 
nuevo fuera. 


—En realidad no—, contestó Daniel irritado. —Pero no puedo decirle 
eso. ¿Cómo es posible que en un pueblo del tamaño de la cabeza de un alfiler 
nadie haya visto ni oído nada? Vamos, hablemos con el Sr. Gale. 


Se dirigieron hacia el final de una hilera de casitas que bordeaban la 
única calle del pueblo. Los Gale vivían en la penúltima. Era una casita pulcra, 
con una puerta pintada de verde y varios rosales salpicados de flores de color 
rojo sangre, pero mostraba signos de abandono. El escalón estaba sin barrer, 
los rosales estaban llenos de malas hierbas y las ventanas se veían mugrientas 
a la luz del sol de mediodía. 


Cuando llamaron a la puerta, abrió un hombre de unos cuarenta años. Su 
mirada castaña parecía vidriosa, su pelo descuidado y sus poderosos hombros 
encorvados como si llevara una pesada carga. Iba bien vestido, pero su camisa 
podría haberse lavado y su sombrío chaleco tenía una mancha en la parte 


delantera. 


—Buenos días, Sr. Gale. Soy el inspector Haze, y este es mi socio Jason 
Redmond. Me pregunto si podríamos hablar. 


El Sr. Gale se hizo a un lado para dejarles pasar y les invitó a sentarse en 
el salón. Estaba decorado con gusto pero, como el propio Sr. Gale, parecía un 
poco sucio. El Sr. Gale se sentó en un sofá manchado y los miró expectante. 


— Sr. Gale, le vieron salir de la iglesia bastante tiempo después de que 
terminara la misa del domingo—, empezó Daniel. 


El hombre parecía desconcertado. —¿Está sugiriendo que he hecho algo 
malo? —, preguntó, con voz baja y carente de emoción. 


—En absoluto. Simplemente queríamos saber si había notado algo 
sospechoso—, se apresuró a tranquilizarle Daniel. —¿Había alguna razón 
para que se quedaran atrás? 


—Quería hablar con el Sr. Slade. 


—¿Sobre qué? — preguntó Daniel. El hombre se mostraba claramente 
reacio a hablar de ello, o quizá sólo reacio a hablar en general. Parecía 
aturdido. —¿Sr. Gale? — preguntó Daniel cuando el hombre no respondió. 


—Mi1 mujer, Sylvie, falleció en mayo—, dijo finalmente el Sr. Gale, 
encorvando aún más los hombros. —Era una mujer maravillosa, Sylvie, 
bondadosa, cálida y cariñosa. A nuestra hija, Victoria, le ha costado aceptar la 
muerte de su madre. Ha estado arremetiendo contra mí, amenazándome con 
marcharse si intentaba hablar con ella y negándose a ayudar en casa. Trabajo 
en la herrería todo el día. No tengo tiempo ni habilidad para las tareas 
domésticas—. Suspiró profundamente. —Pensé en hablar con el Sr. Slade y 
pedirle orientación sobre cómo manejar los arrebatos de Victoria. 


—¿Por qué elegio hablar con el Sr. Slade y no con el vicario, que 
probablemente conoce a Victoria desde el día en que nació? —. preguntó 
Daniel. 

El Sr. Gale sonrió con tristeza. —Ya conoce al vicario, inspector. Tenía 
la edad de Victoria a principios de siglo o por ahí. Pensé que un hombre más 
joven podría tener mayor perspicacia. 


—¿Y lo hizo? — preguntó Jason. 


El Sr. Gale volvió a suspirar profundamente. —Dijo que Victoria está de 


luto por su madre y que el luto adopta muchas formas diferentes. Está 
enfadada porque le arrebataron a su madre y probablemente teme perderme a 
mí también. El Sr. Slade me aconsejó que no fuera duro con ella y que le 
permitiera aceptar la muerte de su madre a su debido tiempo. Se ofreció a 
hablar con ella para ver si podía encontrar una forma de unirnos en nuestro 
dolor. 


—Parece un buen consejo—, dijo Jason. —Muy moderno, de hecho. 


—Sí, supongo que sí—, convino el Sr. Gale. —Pero parecía distraído. 
Inquieto. Me di cuenta de que estaba deseando que me fuera. 


—¿Sabe qué lo había desconcertado? — Daniel preguntó. 
—No. ¿Cómo podría? — Contestó el Sr. Gale. 


— Sr. Gale, ¿cuántos años tiene Victoria? —. preguntó Jason, con la 
mirada fija en el rostro del Sr. Gale, que pareció arrugarse. 


—Tiene catorce años. Una edad en la que una niña necesita a su madre. 

En ese momento, una chica rubia de ojos azules entró en el salón y se 
quedó inmóvil, sorprendida por la presencia de dos hombres desconocidos. — 
Lo siento—, murmuró. —No sabía que tenías compañía. 


—Y a nos íbamos—, dijo Daniel, sonriéndole. 


—Estáis aquí por el asesinato? — preguntó Victoria, mirando de Daniel 
a Jason con sorprendente descaro en alguien tan joven. 


—Sí, estamos aquí. ¿Hay algo que quieras decirnos? — preguntó Daniel, 
todavía sonriéndole como si fuera una niña encantadora. 


—No. 

—¿Te gustó el Sr. Slade? — preguntó Jason, con aire amistoso. 

—O0h, sí—, dijo Victoria efusivamente. —Era... ¿cuál es la palabra 
correcta? carismático—, dijo lentamente, como si estuviera saboreando la 
palabra en su lengua. Probablemente era la primera vez que tenía ocasión de 
usarla. 


—También era guapo—, dijo Jason. —Para ser cura. 


—Se parecía a Lord Byron—, dijo Victoria soñadoramente. —¿Ha leído 
sus poemas? 


—Sí—, respondió Jason. 
—No—, admitió Daniel. 
Victoria comenzó a recitar: 
Ella camina en la belleza, como la noche 
De climas sin nubes y cielos estrellados; 
Y todo lo mejor de la oscuridad y la luz 
Se encuentran en su aspecto y en sus ojos; 
Así suavizada a esa tierna luz 


Que el cielo niega al día chillón. 


Una sombra más, un rayo menos, 
Había menoscabado la gracia sin nombre 
Que ondea en cada trenza de cuervo, 
o ilumina suavemente su rostro; 
Donde se expresan pensamientos serenamente dulces, 


Cuán pura, cuán querida es su morada. 


Y en esa mejilla, y sobre esa frente, 

Tan suave, tan tranquila, pero elocuente, 
Las sonrisas que ganan, los tintes que brillan, 
Pero hablan de días pasados en bondad, 
Una mente en paz con todo lo de abajo, 


¡Un corazón cuyo amor es inocente! 


La recitación de Victoria había dejado a su padre en silencio. Parecía 
embelesado, con los labios ligeramente entreabiertos y los ojos brillantes con 
el fervor romántico de la juventud. 


—Ya basta, Victoria—, grito el Sr. Gale una vez recobrada la 
compostura, con las mejillas teñidas de un rubor embarazoso. 


—Es un poema precioso—, dijo Jason, ignorando al Sr. Gale. —Uno de 
mis favoritos, de hecho. ¿Quién te introdujo en la poesía de Lord Byron? 


La mirada de Victoria se deslizó hacia sus pies, con las manos 
entrelazadas ante ella. —HEh, nadie—, dijo. —Lo encontré en uno de mis 
libros de texto. 


—¿Conoces alguno de sus otros poemas? — continuó Jason. 


—A mí también me gusta éste—, dijo Victoria, levantando la mirada 
para encontrarse con la de Jason. 


Es la hora en que desde las ramas 
se oye la nota aguda del ruiseñor; 

Es la hora, cuando los votos del amante 
Parecen dulces en cada palabra susurrada; 
Y los vientos suaves y las aguas cercanas, 
hacen música para el oído solitario. 
Cada flor el rocío ha mojado ligeramente, 
Y en el cielo las estrellas se encuentran, 

Y en la ola un azul más profundo, 

Y en la hoja un tono más marrón, 

Y en el cielo esa clara oscuridad 
Tan suavemente oscuro, y oscuramente puro, 
Que sigue al ocaso del día 


Cuando el crepúsculo se funde bajo la luna. 


Jason asintió con la cabeza. —Es hermoso, ¿verdad? ¿Es usted un devoto 
de la poesía de Lord Byron, Sr. Gale? 


—Nunca la había oído hasta este momento—, respondió bruscamente el 
Sr. Gale. 


—Resulta que tengo un libro de poesía de Lord Byron—, dijo Jason, 
sonriendo a la muchacha. —¿Puedo regalárselo? Me sé los poemas de 
memoria. 


A Victoria se le iluminaron los ojos. —Oh, sería muy amable, señor 
Eh: 


—Redmond. 
—Lo guardaré como un tesoro—, dijo Victoria. 
—Realmente no es necesario—, protestó el Sr. Gale. 


—No es ninguna molestia. Lo traeré mañana. Quizá, si le parece bien, 
Sr. Gale, Victoria pueda leerme algunos poemas en voz alta. Es una 
experiencia muy diferente cuando la lee alguien que no es uno mismo. Creo 
que usted también podría disfrutarlos. 


—No soy un hombre fantasioso—, dijo el Sr. Gale, —pero no tengo 
ninguna objeción a que Victoria le lea, en el jardín, tal vez, siempre y cuando 
pueda veros a los dos desde la ventana—, añadió. —A falta de una carabina 
adecuada. 


—Por supuesto. Hace bien en sentirse protector. Hasta mañana, entonces 
—, dijo Jason, levantándose para irse. 


—Gracias, Sr. Gale, Srta. Gale—, dijo Daniel, y siguió a Jason a la calle. 


—¿Qué demonios fue eso? — Daniel preguntó tan pronto como 
estuvieron fuera del alcance del oído de la casa de campo. —¿Vas a leer la 
poesía de Byron con una niña de catorce años? Tenemos un asesinato que 
resolver. 


Jason se rio. —Qué es exactamente lo que estoy haciendo. Victoria es 
joven, vulnerable y susceptible, y tiene un parecido asombroso con Jenny 
Ross, ¿o no te habías dado cuenta? 


—Sí que me di cuenta—, refunfuñó Daniel. 


—Está claro que alberga sentimientos románticos hacia Sebastián Slade, 
y quiero averiguar si alguna vez hizo algo para alentar esos sentimientos o 
aprovecharse de su inocencia, por eso necesito hablar con ella a solas. 


Daniel se permitió una risita. —Realmente eres ingenioso, ya lo sabes. 


—¿Lo soy? — preguntó Jason inocentemente. —Si Slade se le insinuó a 
Victoria o la sedujo, el Sr. Gale tendría un motivo claro para desear romperle 
la cabeza. Cualquier padre lo haría. Y si hubieras prestado atención al 
encantador recitado de Victoria, te habrías dado cuenta de que ambos poemas 
hacen mención a la noche, un momento de lo más romántico para que los 
amantes secretos se encuentren, ¿no te parece? 


—Sí—, admitió Daniel, sintiéndose un poco tonto por haber pasado por 
alto algo tan obvio. —¿Crees que te hablará? 


—Haré todo lo posible por tranquilizarla y sonsacarle todo lo que pueda 
—, prometió Jason. —Ten fe en mi encanto americano. 


Daniel se rio. —¿Planeas seducirla a la vista de su padre? 
—AsÍ es. 


—Slade le dio a Jenny un nombre y una dirección falsos para protegerse. 
¿Crees que intentaría seducir a Victoria abiertamente en un pueblo con menos 
de cien habitantes? —. preguntó Daniel mientras continuaban por la calle. 


—Quizá se había descuidado. O se hubiera valido de un profiláctico para 
evitar otro embarazo. Victoria es lo bastante joven como para que él pudiera 
jugar con su inocencia y convencerla de que mantuviera su relación en 
secreto, como había hecho Jenny hasta que no tuvo más remedio que buscarlo. 


—Debo admitir que ahora que tengo una hija, puedo entender fácilmente 
cómo un hombre podría verse impulsado al asesinato—, dijo Daniel. 


—Desde luego, el Sr. Gale no sería el primer hombre que recurre a la 
violencia para proteger a su hija. 


—¿(Crees que decía la verdad sobre su conversación con Slade? —. 
Daniel preguntó. 


—Sí. No creo que el Sr. Gale tenga lo que hay que tener para decir por sí 
solo un consejo tan perspicaz y pragmático. Creo que la conversación tuvo 
lugar, pero no necesariamente el domingo pasado. Tal vez Gale se quedó 
después del servicio para tener otro tipo de discusión con el coadjutor. 


—S1 Slade se hubiera negado a reconocer su culpabilidad o hubiera 
ridiculizado las preocupaciones del Sr. Gale, éste podría haber ido a reunirse 
con Slade en el lugar de su hija, aunque sólo fuera para demostrar que sabía 
de su aventura. 


—Y se valió de la pala y de una tumba que sabía que estarían allí cuando 
las cosas se caldearan—, comentó Jason. 


—Sí—, convino Daniel. —Esa teoría se ajusta a los hechos. ¿Volvemos 
a Birch Hill? Podemos interrogar a los demás mañana, ya que ahora tenemos 
que volver al pueblo para tu cita con Victoria Gale. 

—SÍ, pero primero debo parar en Brentwood—, dijo Jason. 


—<¿Por qué? 


—Porque necesito encontrar un libro de poemas de Byron—, explicó 
Jason. 


—”Pensé que tenías uno. 


—Mentí. De hecho, te llevaré a casa y luego le preguntaré a Katie si 
quiere venir conmigo. Nunca puede decir que no a un libro nuevo, y parece 
que se siente mejor por las tardes, así que disfrutará del viaje. La echo de 
menos —admitió Jason con una tímida sonrisa. 


Daniel sonrió. —Yo también echo de menos a Sarah y a Charlotte. 
Podría pasarme horas viendo dormir a la niña. Es un milagro. 


—Los bebés suelen serlo, excepto cuando no lo son—, respondió Jason 
crípticamente. 


CAPÍTULO 24 


—¿De verdad crees que Sebastián Slade sedujo a Victoria Gale? —. 
preguntó Katherine mientras yacían en la cama aquella noche. 


—Creo que es una posibilidad. Sedujo a Jenny Ross y la abandonó sin 
miramientos cuando se enteró de que estaba embarazada. Un embarazo no 
entraba en sus planes. 


—Seguro que no—, dijo Katherine con disgusto. —Qué hombre más vil. 
—Hay más hombres como él de los que te imaginas—, replicó Jason. 


—Pero era un hombre de Dios. Eso debería significar algo—, exclamó 
Katherine. 


—Los sacerdotes pueden ser tan lascivos y corruptos como cualquiera, 
sobre todo porque tienen la apariencia de respetabilidad tras la que esconderse 
—, dijo Jason. —Inspiran confianza, sobre todo en aquellos que son lo 
bastante inocentes como para confiar en ellos sin reservas. 


—Sabiendo lo que sabes, ¿aún quieres encontrar a su asesino y llevarlo 
ante la justicia? —. preguntó Katherine, expresando sin querer las propias 
reservas de Jason. 


Jason se lo pensó un momento. —Sí, quiero—, dijo al fin. —Sebastián 
Slade no era un hombre honorable, pero eso no significa que alguien tuviera 
derecho a acabar con él y ocultar su cadáver a la vista de todos. Si Arthur 
Weeks no hubiera descubierto el cadáver, nadie habría sabido nunca qué fue 
de él. Su pobre hermana estaría desconsolada. 


—Sobre todo porque no conoce el destino de su hija—, dijo Katherine en 
voz baja. —Qué tragedia. Perder a una hija y ni siquiera poder llorarla. Es un 
milagro que los Holloway hayan encontrado la fuerza para seguir adelante. 


—Los seres humanos son más resistentes de lo que creemos—, dijo 
Jason con tristeza. 


—Jason, ¿te decepcionaría que tuviéramos una niña? —. preguntó de 
repente Katherine, observándole atentamente. 


—Katie, ¿cómo se te ocurre preguntar eso? —. Exclamó Jason, herido 
por la sugerencia. —Por supuesto que no lo haría. 


Katherine pareció momentáneamente arrepentida, pero no abandonó el 
tema. —No lo decía en ese sentido. Sé que querrías a una hija tanto como a un 
hijo. Es sólo que ser padre de una niña es más complicado, ¿no? Una niña es 
mucho más vulnerable que un niño. 


—Ciertamente hay que permanecer alerta—, convino Jason, algo 
apaciguado. —Las chicas siempre son más vulnerables, pero también se 
puede abusar de los chicos. 


—No querrás decir...— La voz de Katherine se entrecortó mientras lo 
miraba con incredulidad. 


—Sí que lo digo. Lo he visto. Había un joven en mi regimiento. Era muy 
guapo y joven. Aún no tenía diecisiete años. Fue herido durante una batalla y 
me lo trajeron para que lo curara. Su herida no era grave, una herida 
superficial, pero me di cuenta de que apenas podía estarse quieto cuando 
intenté coserle el corte. Me costó convencerle, pero finalmente me confesó 
que uno de los hombres mayores le había forzado en el bosque y amenazado 
con cortarle el cuello si se lo contaba a alguien. Me permitió examinarlo—, 
dijo Jason, suspirando al recordarlo. —El otro soldado no había sido amable. 


—¿Lo denunciaste? — preguntó Katherine, claramente horrorizada por 
la historia. 


—No, pero tuve unas palabras tranquilas. Con un bisturí en las pelotas 
—, añadió Jason con una sonrisa. 


—No me gustaría caerte mal, capitán Redmond—, dijo Katherine con 
una sonrisa afectuosa. 


—Nunca podrías hacer eso—, dijo Jason, acercándola más. 


CAPÍTULO 25 


Domingo, 11 de agosto 


Tras acompañar a su esposa a los oficios dominicales en St. Catherine, 
Jason la dejó en la vicaría para disfrutar del almuerzo con su padre y 
compartir la feliz noticia, y regresó a Redmond Hall para recoger a Micah, 
que se había negado a asistir a la misa católica en Brentwood. Micah se había 
hecho de rogar para conducir la calesa, y Jason pensó que le vendría bien 
distraerse de la abrupta marcha de Mary. Micah había estado melancólico y 
silencioso los últimos días, deprimido por la casa y fingiendo no estar en casa 
cuando su amigo Tom Marin había ido a verle. 


Jason encontró a Micah en el jardín con Liam, que gateaba alegremente 
por el suelo e intentaba meterse puñados de hierba en la boca. Jason cogió al 
niño y miró a Micah. 

—Se va a poner malo. 

—Un poco de hierba nunca hace daño a nadie—, dijo Micah a la 
defensiva. —Supongo que a Mary no le importa si se pone enfermo, o no lo 


habría dejado atrás. 


—S1 no estás demasiado ocupado sintiendo lástima por ti mismo, tal vez 
te gustaría venir conmigo a Upper Finchley. 


—¿Por qué querría hacer eso? — preguntó Micah hoscamente. 


—Porque puedes conducir la calesa de ida y vuelta—, respondió Jason 
con suavidad. 


—¿De verdad? ¿Lo dices en serio? 


—Lo digo en serio. Pero primero tenemos que encontrar a alguien que 
cuide de este pequeño bribón. 


—Kitty lo hará—, respondió Micah. —Acaba de volver de la iglesia. 


—Muy bien. Vamos a preguntarle a Kitty—, dijo Jason, y siguió a 
Micah dentro de la casa. Ahora que Mary se había ido, tendrían que contratar 
a una niñera para que cuidara del niño. No era justo esperar que el personal 
femenino se hiciera cargo, por mucho cariño que le tuvieran al niño. 


Kitty se alegró de acoger a Liam, que se acercó a ella con impaciencia y 
le rodeó el cuello con sus pequeños brazos regordetes. 


—¿Estás segura de que no te importa, Kitty? —. preguntó Jason, que no 
quería abusar de su posición de poder. 


—En absoluto, señor—, exclamó Kitty. —Me encanta Liam. Es tan 
dulce. Estaré encantada de cuidar de él hasta que volváis. 


¿Y después qué? pensó Jason irritado. Tendría que abordar el tema con 
Katherine esta noche. 


—¿ Podemos irnos ya? — Micah se quejó. —Quiero conducir la calesa. 


—De acuerdo. Vamos—, dijo Jason, esperando que Joe tuviera el 
carruaje esperándolos. Lo hizo, y Micah subió y agarró las riendas, su 
impaciencia palpable. 


—Vamos, entonces—, dijo Jason una vez que estuvo acomodado. —Son 
todos tuyos. 


Micah sonrió feliz mientras los caballos trotaban por el camino, con el 
sol brillando en sus suaves pelajes. —Esto es divertido—, exclamó. Miró de 
reojo a Jason. —¿Puedo llevar a Tom a dar una vuelta uno de estos días? 


—Vamos a ver cómo lo haces hoy, ¿de acuerdo? — respondió Jason, que 
no estaba seguro de estar dispuesto a entregar su coche a un niño de doce 
años. 


—Por favor—, suplicó Micah. —Sólo media hora. Cuidaré bien de los 
caballos. Te lo prometo. 


—Y a veremos—, respondió Jason sin compromiso. —Podemos empezar 
por ti cuidando a los caballos mientras yo hablo con la Srta. Gale. 


—Mouy bien. ¿Es bonita? — Micah preguntó. 


—Lo es, — Jason respondió con una sonrisa. Micah estaba empezando a 
mostrar interés por el sexo opuesto, lo cual era perfectamente normal a su 
edad, y también algo entrañable. —Pero vive demasiado lejos para que puedas 
hacer amistad con ella. 


—Lo sé—, respondió Micah con naturalidad. —Sólo preguntaba. Kitty 
ya no quiere hablar conmigo. Dice que está demasiado ocupada. 


—Creía que estabas enamorado de Fanny—, se burló Jason. Micah 
estaba muy encariñado con su linda sirvienta. 


—Lo estaba, pero me trata como a un niño—, replicó Micah con 
petulancia. 


—Para ella, eres un niño—, dijo Jason. 
—Sólo tiene veintidós años—, protestó Micah. 
—Exacto, diez años mayor que tú. 


—Supongo que no conoceré a ninguna chica en ese colegio pijo al que 
me mandas—, dijo sin rencor. 


—Puede que sí. Quizá uno de tus amigos te invite de visita y conozcas a 
su encantadora hermana—, dijo Jason. 


Micah se animó. —¿Tú crees? 
—Podría ocurrir. 


—Quiero decir, ¿crees que alguien me invitará a visitarlo? —. preguntó 
Micah. 


—¿Por qué no iban a hacerlo? Eso es lo que hacen los amigos, y no me 
cabe duda de que harás muchos amigos nuevos. 


—Estoy un poco nervioso—, admitió Micah. 


—Es natural estar nervioso. Te embarcas en un nuevo capítulo de tu 
vida, pero esto no es nada comparado con ir a la guerra. 


—Sí, tienes razón. No tengo miedo. 


Se detuvieron frente a la casa Gale, y Jason descendió del carruaje. —No 
debería tardar mucho. No más de un cuarto de hora. 


—Nos vemos—, dijo Micah, y soltó las riendas. Su rostro se dibujó en 
una sonrisa beatífica cuando los caballos comenzaron a caminar a un ritmo 


majestuoso. Estaba en el paraíso, al menos de momento. 


Jason llamó a la puerta y se alegró cuando Victoria le abrió. Le estaba 
esperando. —Buenas tardes—, dijo ansiosa. 


—Buenas tardes, Victoria. 


—Por favor, pasa al jardín. Papá está en la cocina. 


—Me gustaría saludar a tu padre primero—, respondió Jason. Sería 
descortés no hacerlo. 


El Sr. Gale estaba de pie junto al fregadero, con las mangas de la camisa 
arremangadas y un trapo grasiento en la mano. Pasó el trapo por los platos 
sucios, luego vertió agua caliente de una jarra sobre ellos, los sacudió uno a 
uno y los puso en un escurridor. Los platos limpios parecían grasientos a la 
luz del sol que se filtraba por los cristales polvorientos de las ventanas. 


—Buenas tardes, Sr. Gale—, dijo Jason, compadeciéndose del hombre. 


—Buenas tardes, milord—, respondió el hombre agriamente. Así que se 
había corrido la voz de que Jason no era un plebeyo. A estas alturas, no creía 
que fuera a cambiar nada en la investigación. 


—Victoria y yo nos sentaremos en el jardín unos momentos—, dijo 
Jason cortésmente. 


—No puedo impedírselo—, murmuró el hombre en voz baja. 


Jason siguió a Victoria al jardín, agradecido por el frondoso árbol que 
protegía el banco del sol abrasador. 


Una vez sentado, Jason sacó un hermoso ejemplar encuadernado de los 
poemas de Byron y le entregó el libro a Victoria. 


—+Es precioso—, exclamó. —Parece nuevo. 


—Lo es—, confesó Jason. —No encontraba el mío, así que conduje 
hasta Brentwood y compré este libro. 


—No tenía que hacer eso—, dijo Victoria, claramente conmovida de que 
se tomara tantas molestias por ella. 


—Te hice una promesa. 


—La gente no siempre cumple sus promesas, especialmente los hombres 
—, dijo Victoria sabiamente. 


—No0, no lo hacen, pero yo sí. ¿Me leerás uno de los poemas? 
—-¿Cuál? 


—El que te guste. ¿Qué tal uno que no hayas oído antes? 


Victoria hojeó el libro, eligió un poema al azar y empezó a leer. 


—Ha sido precioso—, dijo Jason cuando terminó. —Tienes un don para 
lo dramático. 


—¿Lo tengo? — preguntó Victoria, sonrojándose. 


—Sí que lo tienes. No te limitas a leer los poemas; los vives—, dijo 
Jason. —Dime, ¿te introdujo el Sr. Slade en la poesía? 


Victoria pareció sorprendida, pero luego asintió tímidamente. —Sí. Dijo 
que leer los poemas me ayudaría a sobrellevar mi dolor. Echo de menos a mi 
madre—, dijo Victoria, con los ojos llenos de lágrimas. 


—Seguro que sí. Siempre sentirás su pérdida, pero el dolor disminuirá 
con el tiempo. Yo también perdí a mi madre no hace mucho. 


—Pero es un hombre adulto. No necesita una madre. 

—A veces siento como si la necesitara. Mi mujer está esperando un bebé 
—, confió Jason. —Me gustaría poder compartir la noticia con mi madre y 
hacerle algunas preguntas sobre la paternidad. Tengo mucho que aprender 


sobre ser padre. 


—Parece amable. Estoy segura de que será un padre maravilloso para tu 
bebé. 


—Victoria, ¿cuándo te habló el Sr. Slade de poesía? —. preguntó Jason, 
preguntándose cómo se las había arreglado el coadjutor para que Victoria 


hablara por su cuenta. 


—Se me acercó cuando visitaba la tumba de mi madre. Estaba llorando y 
me consoló. 


—Fue muy amable de su parte—, dijo Jason. 


—Era un hombre amable. Sensible—, dijo Victoria. Jason pensó que ella 
debía haber aprendido la palabra de Slade. 


—¿ Alguna vez te pidió que te reunieras con él? 


Victoria dejó el libro en el banco y se miró el regazo. —Está intentando 
engañarme para que le cuente cosas malas de él. 


—No intento engañarte; te lo pregunto sin rodeos. Alguien mató al Sr. 
Slade y tenemos que averiguar quién lo hizo y por qué. 


—(¿Y cree que fue mi padre? —. preguntó Victoria, silenciando 
momentáneamente a Jason con su astucia. 


Él suspiró. No había querido hablarle de Jenny, pero si quería saber algo 
de su relación con Sebastián Slade, tendría que ser sincero con ella. — 
Victoria, hay una chica en Londres, no mucho mayor que tú, que está a punto 
de dar a luz al hijo del Sr. Slade. Él la utilizó y la abandonó, y ahora está 
asustada y sola. 


Victoria levantó la barbilla desafiante y miró a Jason. —Sebastián me 
habló de ella. Dijo que era una ramera y que había estado con otros hombres. 
Dijo que la había amado y que quería casarse con ella, pero que su conciencia 
no se lo permitía. Necesitaba a alguien puro, alguien piadoso. Dijo que si lo 
esperaba, se casaría conmigo cuando cumpliera diecisiete años. 


—¿ Y esta espera implicaba algo más? — Jason preguntó. 
—- Qué quiere decir? 


—¿Te besó, Victoria? — Sus mejillas encendidas fueron respuesta 
suficiente. —¿Te dijo que estaría bien que te entregaras a él porque te 
casarías? 


Asintió miserablemente. 


—¿Y lo hiciste? — preguntó Jason con suavidad. —Puedes decírmelo. 
Soy médico y puedo ayudarte si surge la necesidad. Nadie tendría por qué 
saberlo—. Sebastián Slade había llegado al pueblo hacía sólo unas semanas, 
así que Victoria no sabría si estaba embarazada, pero quería que supiera que 
no estaba sola en caso de encontrarse en una situación precaria. 


Victoria negó con la cabeza. —Le dije que tenía miedo. 


—¿Te presionó? — preguntó Jason, con la ira hirviendo a fuego lento 
bajo la superficie. 


—Sebastián dijo que tenía razón en tener miedo. Que era un gran paso y 
que me esperaría todo lo que hiciera falta. Dijo que yo era su “belleza”, como 
la chica del poema. 


—¿ Alguna vez te encontraste con él por la noche? — preguntó Jason, 
preguntándose si había sido la promesa de ver a Victoria lo que le había 


llevado al cementerio. 


—No. Nos encontrábamos durante el día, junto a la tumba de mi madre. 


Me sentí segura allí, como si mi madre estuviera cuidando de mí. Creo que 
ella habría aprobado a Sebastián, si hubiera estado viva. 


Creo que lo habría desollado vivo, pensó Jason, pero se guardó esa 
opinión. —El Sr. Slade era considerablemente mayor que tú—, señaló 
suavemente. 


—No mucho mayor, sólo diez años. Mi padre era diez años mayor que 
mi madre. Se casaron cuando ella tenía dieciséis. Eso es sólo dos años mayor 


que yo ahora. Y eran felices. Se querían. 


—No dudo de que lo hicieran. Victoria, ¿puedo darte un consejo? — 
preguntó Jason, esperando que no se pusiera a la defensiva. 


—Adelante—, dijo Victoria. 

—Nunca confíes en un hombre que te pide que nos veamos en secreto. Si 
un hombre va en serio contigo, tendrá el valor y el respeto de hablar con tu 
padre y pedirle permiso para cortejarte. Eso es lo que hace un hombre 
honorable. 


—-¿ Hizo eso cuando conoció a tu mujer? —., preguntó Victoria. 


—No enseguida, pero mi mujer es bastante mayor que tú y sabe lo que 
quiere. Es una de las mujeres más independientes que conozco. 


—Yo sé lo que quiero—, replicó Victoria. —Me habría casado con 
Sebastián si no hubiera muerto, y ahora me quedaré sola para siempre. 


— Algún día conocerás a alguien maravilloso—, prometió Jason. 

Lo miró, con expresión dudosa. —¿Eso cree? 

—Sé que sí. Eres demasiado encantadora e inteligente para no hacerlo. 
Pero mientras esperas, creo que deberías intentar ayudar a tu padre. Ahora 
eres la señora de la casa, y tu madre habría querido que actuaras como tal. Tu 
padre también está de luto. Ha perdido a la mujer que ha amado durante casi 
media vida. Sé amable con él. 


Victoria bajó la cabeza avergonzada y asintió. —Lo haré. Lo prometo. 


—Me alegra oírlo. Disfruta de los poemas. Espero que te reconforten. 
Debo irme. Mi amigo me está esperando. 


—¿El inspector Haze? 


—No. Mi pupilo, Micah. Tiene doce años, pero ha estado en la guerra, y 
luego me cuidó mientras estábamos en prisión. Estuvo a mi lado en mi boda. 


—¿ Y tiene doce años? — preguntó Victoria, incrédula. 
—No es la edad lo que determina tu valía—, replicó Jason. 


—Gracias—, dijo Victoria. —Has sido muy amable. Le habría caído 
bien a mi madre. 


—+Es el mejor cumplido que podrías haberme hecho—. Jason le tendió la 
mano y se inclinó sobre ella, como si fuera una dama de rango. —Buenos 
días, Srta. Gale. 


Jason sintió la mirada del Sr. Gale clavada en él mientras se alejaba, 
abriéndose paso alrededor de la casa, a través de un portón de madera y hacia 
la calle. Micah ya le estaba esperando, subió al coche y se caló el sombrero 
para protegerse del sol. 


—<¿ Adónde, capitán? — preguntó Micah. 


—A casa, supongo. Oh, espera—, dijo Jason de repente, y saltó de la 
calesa, dando zancadas hacia la Sra. Curtis, que caminaba por la calle hacia 
ellos. 


— Sra. Curtis, qué placer volver a verla—, dijo Jason, inclinándose el 
sombrero. 


—Buenas tardes, milord—, respondió la Sra. Curtis, mirándole como si 
fuera el mismísimo consorte real. 


—Siento molestarle, pero tengo dos preguntas que hacerle. Espero que 
pueda dedicarme unos momentos. 


—Por supuesto—, respondió la Sra. Curtis. —Ayudaré en todo lo que 
pueda. 


—¿Hay alguien en Upper Finchley emparentado con Eugene o Jenny 
Ross? 


Como jefa de correos, la Sra. Curtis sabría si alguien había escrito al 
padre o a la hija, y como alguien que había nacido y crecido en el pueblo, 
estaba segura de conocer todas las conexiones familiares, por oscuras que 
fueran. 


La Sra. Curtis negó con la cabeza. —No. Que yo sepa, nadie tiene 
parientes que se apelliden Ross. ¿Cuál es la segunda pregunta? 


—¿Ha pasado alguien del pueblo una temporada considerable en 
Londres? 


La Sra. Curtis asintió, feliz de tener por fin una respuesta positiva para él. 


—Sí. Rose Goodwin estuvo al servicio de una dama en Londres antes de 
conocer a su marido. 


—¿ Y sabría usted el nombre de la dama? —. preguntó Jason. 

—Lo siento, no. Ella nunca lo mencionó. Creo que su empleadora murió. 

—Y a veo. Bueno, gracias de todos modos, Sra. Curtis. Es usted una joya. 

La Sra. Curtis se sonrojó hasta la raíz del pelo, lo que provocó que su 
marido, que la había visto a través de la ventana, saliera a recibirla. El no 


había oído el intercambio, pero pudo ver su evidente placer y miró a Jason 


como si estuviera a punto de llamarle la atención. Jason les deseó a ambos un 
buen día y volvió a subir al coche. 


CAPÍTULO 26 


De camino a casa, Jason dejó a Micah cerca de la cabaña Marin para que 
pudiera visitar a Tom, y luego continuó hasta la casa de Daniel para 
informarle de su reunión con Victoria. Tilda le abrió la puerta y lo acompañó 
al salón, donde Daniel, Sarah y la madre de Sarah, Harriet Elderman, estaban 
tomando el té. 


—Jason, qué alegría verte—, exclamó Sarah. Parecía tranquila y 
descansada, una notable mejora respecto a la última vez que Jason la había 
visto. —¿Quieres tomar una taza de té? 


—Sí, gracias—, dijo Jason, tomando asiento frente a Sarah. 


—Daniel nos estaba hablando del caso—, dijo Harriet, con los ojos 
brillantes de picardía. Le encantaba teorizar y ofrecer sus opiniones, las 
quisieran o no. 


—Sí, este caso está resultando complicado—, dijo Jason sin 
comprometerse. No tenía ningún deseo de hablar de lo que había averiguado 
delante de las damas. —¿Y cómo está la querida Charlotte? —, preguntó. — 
¿Puedo echar un vistazo a mi ahijada antes de irme? 


—Por supuesto. Ahora está durmiendo—, dijo Sarah, con el rostro 
¡laminado por la ternura maternal. —Es maravillosa, Jason. Tan dulce. 


—He oído que tú también tienes noticias—, dijo Harriet, dirigiéndole 
una mirada significativa. 


—Todavía no es de dominio público—, dijo Jason, deseando que Daniel 
hubiera mantenido en secreto el embarazo de Katherine. Aún era pronto y 
podía pasar cualquier cosa. Habían decidido esperar unas semanas antes de 
contárselo a alguien que no fuera de la familia o del personal. 

—Por supuesto. Lo siento. Nos alegramos mucho por ti—, dijo Harriet. 


—Gracias—, respondió Jason con rigidez. 


Sarah le tendió una taza de té y dirigió una mirada de advertencia a su 
madre. 


—Creo que este caso es terriblemente extraño—, dijo Harriet, sin 
inmutarse. —La conclusión lógica sería que alguien había seguido al 
coadjutor desde Londres con la intención de ajustar cuentas, pero parece que 
no había extraños en el pueblo en los días previos al asesinato. Así que debió 
de ser un lugareño—, reflexionó Harriet. —¿Qué piensas, Jason? 


—Creo que casi todos los habitantes del pueblo fueron testigos de un 
suceso que condujo al asesinato de Sebastián Slade el domingo pasado, pero, 
por desgracia, no sabían lo que estaban viendo. 


—¿Qué quieres decir? — preguntó Sarah. Parecía perpleja. 


—Varias personas nos han dicho que algo distrajo a Sebastián Slade 
durante el servicio. Estaba malhumorado cuando regresó a su alojamiento y 
subió a su habitación, donde pasó el resto del día y escribió varias cartas a las 
personas más cercanas a él. Las envió el lunes y fue asesinado ese mismo día. 
Algo importante sucedió dentro de esa ventana de tiempo. Nos falta una pista 
vital que es la clave de este misterio—, explicó Jason. 


—Bueno, os dejaremos a vosotros dos para que lo resolváis—, dijo 
Sarah mientras dejaba su taza y se ponía en pie. —Vamos, madre, dejemos 
que los hombres hablen. Está claro que tienen mucho que discutir. 


Harriet parecía cabizbaja por haber recibido la orden de marcharse, pero 
no discutió con su hija. Dejó su propia taza y se levantó trabajosamente. —No 
dudo de que lo solucionaréis—, dijo Harriet a modo de despedida. 


—¿Le pido a Tilda que prepare otra taza? —. preguntó Sarah antes de 
salir de la habitación. 


—No hace falta, querida—, respondió Daniel, con mirada tierna. — 
Estaremos bien. 


Las damas salieron de la habitación y Daniel se volvió hacia Jason, que 
se estaba sirviendo otra pequeña tarta de té. —¿Ha habido suerte con Victoria 
Gale? — preguntó Daniel con impaciencia. 


—SÍ y no. En efecto, Sebastián Slade intentó enamorar a la chica, pero 
su relación estaba en las primeras etapas. No había tenido tiempo de hacer 


demasiado daño. 


—Son buenas noticias, supongo—, dijo Daniel. —Desde luego no perdió 
el tiempo, ¿verdad? El muy canalla. 


—No, no lo hizo—, estuvo de acuerdo Jason. —El comportamiento de 


Sebastián Slade hacia Victoria ciertamente le da un motivo al Sr. Gale, 
excepto que no creo que supiera nada de la incipiente relación de su hija con 
el coadjutor. 


—”—Puede que lo supiera—, argumentó Daniel. 


—Victoria conoció a Slade junto a la tumba de su madre. Nadie 
cuestionaría que un coadjutor ofreciera un poco de consuelo a una niña 
desconsolada si los viera juntos. Y dudo que el Sr. Gale supiera siquiera que 
se habían conocido. Está haciendo lo que puede para sobrellevar su propio 
dolor. 


Daniel suspiró pesadamente. —Si Gale no lo mató, ¿entonces quién lo 
hizo? Si seguimos descartando todas las pistas, nunca resolveremos este caso. 


—Quise decir lo que dije, Daniel. Nos falta una pista vital que pondrá 
todo en perspectiva. Algo pasó en el servicio, y todos en esa iglesia lo 
presenciaron. Necesitamos hablar con alguien que se sentó al fondo de la 
1glesia. 


—¿Por qué? ¿Qué importa dónde se sentaron? — preguntó Daniel, 
intrigado. 


Porque los que estaban delante habrían estado de cara al púlpito. 
Podrían haber visto cómo Slade perdía la compostura, pero no sabrían qué 
había provocado el momentáneo desliz, ya que fuera lo que fuese lo más 
probable es que hubiera estado detrás de ellos. 


—Tenemos que volver al pueblo e interrogar a algunos feligreses más—, 
convino Daniel. —La Sra. Hodges sabría quién se sienta normalmente al 
fondo. 


—Sí, creo que sí. Por cierto, da la casualidad de que esta tarde me he 
encontrado con la Sra. Curtis y he aprovechado para preguntarle algo que 
debería haber pensado la última vez—, dijo Jason. 


—¿De qué se trata? 


—Pensé que tal vez Jenny Ross tenía parientes en el pueblo, que podrían 
haber deseado darle una lección a Sebastián Slade, pero no los tiene, al menos 
no que la Sra. Curtis sepa. Sin embargo, la Sra. Curtis mencionó que la Sra. 
Goodwin, que había regresado recientemente a Upper Finchley con su marido, 
había estado al servicio de alguna viuda de Londres. La Sra. Goodwin podría 
haber tenido un encontronazo con Sebastián Slade mientras estaba a su 
servicio. 


—¿Cuáles son las posibilidades de que la Sra. Goodwin hubiera 
conocido a ese único hombre en una ciudad del tamaño de Londres? —. 
preguntó Daniel, visiblemente desalentado. 


—Cosas más raras han pasado—, respondió Jason. 
—Desde luego que sí, lo que me plantea una serie de preguntas. 
—Continúa—, invitó Jason. 


—Estamos trabajando bajo el supuesto de que algo ocurrió el domingo 
pasado para poner en marcha el asesinato de Sebastián Slade, pero ¿y sl 
estamos equivocados? ¿Y si simplemente se sintió mal durante el servicio y 
necesitó un momento para serenarse, inseguro de si sería capaz de continuar? 
Elsie Brockton dijo que lo encontró sentado en el escalón después del 
servicio, pálido y conmocionado. ¿Y si no se trataba de un shock, sino de una 
indigestión? —preguntó Daniel, cada vez más frustrado. Nada en este caso 
había sido sencillo ni remotamente lógico. —Slade consiguió terminar el 
servicio, pero se negó a almorzar cuando regresó a su alojamiento y subió 
directamente. Puede que simplemente se sintiera mal y deseara descansar. 


—+Eso podría muy bien ser, pero aun así alguien consideró oportuno 
matarlo. Dudo que le golpearan en la cabeza porque tuviera el estómago 
revuelto y perdiera momentáneamente el hilo durante el servicio—, señaló 
Jason. 


—”Pero ¿y si su muerte no tuvo nada que ver con lo que había ocurrido 
antes? Pudo haber sido un robo que salió mal, o una pelea que estalló 
espontáneamente. Es muy posible que, sintiéndose mejor el lunes, Sebastián 
Slade saliera a dar un paseo vespertino y fuera atacado por alguien que quería 
hacer una travesura. Pudo haber sido atraído o arrastrado al cementerio, donde 
se produjo un enfrentamiento y el asesino utilizó lo que tenía a mano para 
silenciar a Slade. Podría no haber sido más que un suceso aleatorio en lugar 
de un encuentro concertado entre dos personas que tenían una conexión previa 
—, concluyó Daniel. 


—-/O puede que ofendiera a alguien sin darse cuenta. Tocó un nervio, por 
así decirlo—, dijo Jason, ignorando el ataque de autocompasión de Daniel. 
Comprendía su frustración, pero el pesimismo no resolvía los crímenes, sino 
la persecución tenaz de los hechos. 


—Por lo que sabemos, Sebastián Slade no había tenido desavenencias 
con nadie desde que llegó al pueblo, ni se habían presentado quejas contra él. 
Todo el mundo parecía pensar que era amable y agradable—, señaló Daniel. 


—Y puede que fuera amable y agradable en apariencia, pero la gente 
agradable no está exenta de ser asesinada. 


—-¿Qué pudo haber dicho para que lo asesinaran? —. preguntó Daniel. 
—Tendría que haber sido algo bastante incendiario. 


—Lo que haya dicho o hecho le costó la vida—, dijo Jason. —Quizá 
deberíamos preguntarle al reverendo Hodges por el sermón que Slade 
pronunció el domingo pasado. Alguien podría habérselo tomado demasiado a 
pecho. 


—Me parece una buena idea—, dijo Daniel. —Empecemos por el vicario 
y la Sra. Hodges y luego entrevistemos a las recientes incorporaciones al 
pueblo. 


—De acuerdo. Vendré a buscarte a las nueve—, respondió Jason, y se 
levantó para marcharse. No le hacía especial ilusión volver a Upper Finchley. 


CAPÍTULO 27 


Daniel deseaba poder quedarse en casa el resto del día y disfrutar de un 
rato con Sarah y Charlotte, pero había prometido poner al corriente al 
inspector jefe Coleridge de sus progresos y, puesto que por la mañana iría 
directamente a Upper Finchley, ahora era tan buen momento como cualquier 
otro. Pidió a Tom que trajera el cabriole y se dirigió a Brentwood, con la 
esperanza de que el inspector Coleridge no se hubiera marchado. Tenía un 
horario extraño, pero normalmente se le podía encontrar en su despacho hacia 
el final del día, ocupándose del inevitable papeleo que acompañaba a cada 
detención y denuncia. 


—A delante, Haze—, dijo el inspector Coleridge cuando Daniel llamó a 
su puerta. El hombre mayor se había quitado el abrigo y estaba en mangas de 
camisa y chaleco, con un puro colgando entre los labios. Tenía ante sí varias 
hojas de papel sobre el escritorio, pero las metió en el cajón superior antes de 
prestar toda su atención a Daniel. —¿Y bien? ¿Has reducido la lista de 
sospechosos? —. preguntó Coleridge. 


—No del todo, señor. 
—¿ Qué significa eso? 


—He podido identificar a varios sospechosos, pero no creo que ninguno 
de ellos lo hiciera. 


—<¿ Por qué no? 


—Por falta de móvil, de oportunidad y de método del crimen en sí—, 
respondió Daniel, encogiéndose interiormente ante la elección de sus 
palabras. Sonaba ineficaz y poco profesional. 


El inspector jefe Coleridge se dio la vuelta, cogió un periódico del 
aparador que tenía detrás y lo tiró sobre el escritorio, con el titular de cara a 
Daniel. Gritaba: 


El curioso caso del coadjutor hendido. 
— Inteligente, ¿no? —preguntó Coleridge con evidente disgusto. —Un 


juego de palabras. Eso es lo que hacen los periodistas a nuestra costa. Hacen 
chistes ingeniosos. ¿Quiere leer la historia? Le ahorraré tiempo y le haré un 


resumen. Se refieren a nosotros como “torpes despistados”. Otra aliteración 
para divertir a los lectores. ¿Pero sabes qué, Haze? No están todos 
equivocados. Has estado investigando durante días, y todo lo que tienes es una 
lista bastante corta de sospechosos que no crees que lo hicieron. Bueno, 
alguien lo hizo. Alguien casi partió la cabeza de ese hombre por la mitad. 
Seguro que no hay tanta gente ahí fuera que sintiera un odio tan fuerte hacia 
un simple coadjutor. 


—Es más complicado que eso, señor—, protestó Daniel. 


—¿Lo es? El obispo Garner me visito en casa esta mañana. ¿Te dije eso? 
Quiere saber por qué tarda tanto. Creo que la frase que utilizó fue: “Encontrar 
a un asesino en un pueblo del tamaño del culo de Judas debería ser tan fácil 
como disparar a un pez en un barril”. 


—Y tendría razón, si supiéramos con certeza que el asesino es alguien de 
Upper Finchley—, dijo Daniel. —Sí, el asesinato se cometió en el pueblo, 
pero el móvil está en otra parte. Estoy seguro de ello. 


—Haz un arresto, Haze. Aunque luego tengas que soltar al culpable, al 
menos parecerá que hacemos algo. 


—Mañana interrogaré a algunos habitantes del pueblo, pero no puedo 
prometer que vaya a hacer un arresto—, respondió Daniel. —Necesito una 
razón para acusar a alguien de asesinato. 


—Te sugiero que encuentres una antes de que te llamen “bobo 
chapucero” en la prensa. Necesitamos la buena voluntad de la gente para 


hacer nuestro trabajo, Haze, y eso significa atrapar asesinos. 


—¿Pero significa enviar a inocentes a la horca? —. preguntó Daniel, 
realmente enfadado. 


—No, no es así. Por eso te pagamos para que consigas al hombre 
adecuado. Ahora, fuera de aquí. Todavía tengo trabajo que hacer esta noche. 


—Buenas noches, señor—, dijo Daniel escuetamente mientras se 
levantaba para marcharse. 


—Ojalá fuera así—, replicó Coleridge con ardor. —Ojalá fuera así. 


CAPÍTULO 28 


Lunes, 12 de agosto 


Daniel guardó un silencio pensativo mientras Jason guiaba el coche de 
caballos hacia Upper Finchley. Jason podía comprender su abatimiento. 
Llevaban días en ello, pero nada de lo que habían averiguado apuntaba a un 
motivo claro o a un asesino evidente. Sebastián Slade debía de tener muchos 
enemigos, pero había una gran diferencia entre odiar a un hombre y darle con 
una pala en la cabeza. Como Bernard Holloway había señalado cruelmente, 
muchos hombres se aprovechaban de mujeres a las que no tenían derecho 
legal. Resultaba bastante fácil en una sociedad que mostraba poca 
consideración por las mujeres y estaba dispuesta a echarlas si tomaban una 
decisión equivocada, dejándolas a menudo rotas e indigentes. 


Para la mayoría de los hombres, las mujeres pertenecían a varias 
categorías: joven respetable, esposa, puta, sirvienta, solterona, pariente u 
objeto de seducción. Sebastián Slade había dividido a las mujeres que habían 
interrogado hasta entonces en esas categorías obvias. Iris Holloway era la 
hermana devota, Elena Cartwright la esposa potencial, si Slade le hubiera 
propuesto matrimonio antes que el capitán Herbert y hubiera sido aceptada. 
Jenny había sido tachada de puta, y Victoria Gale había sido objeto de 
seducción. Pero ninguna de esas mujeres parecía ser el móvil del asesinato. 
Tenía que haber algo más, algo que no estaban viendo. 


Jason detuvo el curricán ante The Black Boar y entregó las riendas a un 
muchacho que esperaba fuera de la caballeriza de la taberna. Jason le dio una 
moneda e indicó al muchacho que diera de beber a los caballos; luego siguió a 
Daniel hacia la vicaría, al otro lado del prado del pueblo. 


—Buenos días, caballeros—, exclamó la Sra. Hodges cuando el criado 
los condujo al salón. —Por favor, siéntense. Shelly, dile al vicario que 
tenemos visita—, le dijo a la joven criada. —Bajará enseguida—, dijo la Sra. 
Hodges. —Estará encantado de verlo. Ha estado muy afectado por este 
horrible asunto. Espero que tenga alguna noticia que lo anime. 


—Desgraciadamente, hemos avanzado poco, Sra. Hodges—, dijo Daniel. 
——Por eso hemos venido a hablar con usted de nuevo. 


—Ya le he dicho todo lo que sé, inspector—, dijo la Sra. Hodges. — 
Poco más he podido pensar en los últimos días, pero no se me ocurre nada 
nuevo. 


—De hecho, me preguntaba si el Sr. Slade le habría dado al vicario una 
copia de su sermón para el oficio del domingo pasado—, dijo Daniel. 


—Eso tendrá que preguntárselo a él, pero lo dudo. Verá, el cambio de 
planes fue de última hora. Mi marido se puso enfermo el sábado por la noche 
y el domingo seguía indispuesto, así que el Sr. Slade no tuvo tiempo de 
prepararse. Tuvo que improvisar, el pobre—, dijo la Sra. Hodges. —Estaba 
muy nervioso. 


—Caballeros—, dijo el reverendo Hodges al entrar en la habitación. 
Parecía aún más viejo y canoso que el martes, los últimos días le habían 
pasado factura, según su esposa. —¿ Alguna novedad? —, preguntó, mirando 
a Daniel con gran esperanza. 


—Me temo que no. Estábamos preguntando a la Sra. Hodges por el 
servicio del domingo pasado—, explicó Daniel. —¿Les dijo el Sr. Slade de 
qué iba a hablar? 


El vicario asintió. —Del perdón. Pensó que era una elección apropiada 
para su primer servicio, y aunque yo no estuve allí para oírlo, todo el mundo 
parecía haberlo disfrutado. 


La Sra. Hodges asintió vigorosamente. —No fue un sermón muy largo, 
pero eso era de esperar, dado que el Sr. Slade era todavía sólo un coadjutor y 
no un vicario hecho y derecho. Se defendió bien. 


—Sra. Hodges, ¿puede decirnos quién se sienta normalmente al fondo de 
la iglesia durante los servicios? —. Jason preguntó. 


—Vaya, qué pregunta más extraña—, dijo la Sra. Hodges, mirando a 
Jason con suspicacia. 


—=Es sólo que nos gustaría preguntar si han notado algo inusual durante 
el servicio. Varias personas han mencionado que el Sr. Slade parecía haber 
vacilado por un momento. 


—(Lo hizo? — Preguntó el reverendo Hodges, volviéndose hacia su 
esposa. 


—+En realidad fue sólo un momento—, respondió irritada la Sra. Hodges. 
—+Estaba nervioso, eso es todo. 


—Aun así, nos gustaría hablar con alguien que tuviera una perspectiva 
diferente—, insistió Daniel. 


—Los Hanson y los Goodwin suelen sentarse hacia el fondo—, dijo la 
Sra. Hodges. —Ambas familias tienen niños pequeños que a veces pueden 
resultar molestos. Como dije la última vez, los Goodwin se marcharon pronto. 
Su hijo, Johnny, había montado un escándalo, así que tuvieron que llevárselo 
fuera. 


—Gracias, Sra. Hodges—, dijo Daniel. 


—Es realmente extraordinario que aún no hayan atrapado al asesino—, 
dijo el reverendo Hodges, clavando en Daniel una mirada de intensa 
desaprobación. —Éste es un pueblo pequeño, inspector. Seguro que los 
sospechosos no son tan difíciles de identificar. 


—¿En serio? — preguntó Daniel, sin poder disimular su fastidio. —Me 
encantaría conocer su opinión, reverendo Hodges. ¿A cuál de sus feligreses 
cree capaz de semejante acto? 


—Bueno, realmente no podría decirlo—, se retractó el reverendo 
Hodges. —Sólo quería sugerir que seguramente hay pistas obvias. 


—Nada en este caso es obvio, reverendo Hodges—, espetó Daniel. — 
Gracias por su ayuda. Que tenga un buen día. 


Los dos hombres salieron de nuevo a la brumosa mañana de agosto. — 
Qué cara tiene este hombre—, echó humo Daniel. —Cualquiera diría que esto 
es un juego de salón y que el asesino me ha dejado pistas evidentes, como sl 
se tratara de una búsqueda del tesoro. No es bastante malo que tenga que 
oírselo decir al inspector jefe Coleridge, que no está muy contento, tengo que 
decírtelo, sino que ahora también tengo que darle explicaciones al vicario. 


—Dantel, sé que estás frustrado—, empezó Jason. 


—Lo siento—, dijo Daniel, frunciendo el ceño con culpabilidad. —He 
permitido que este caso se me meta bajo la piel. Supongo que me he 
acostumbrado a obtener un buen resultado. Me he vuelto demasiado confiado. 
Quizá ésta sea una lección de humildad que necesitaba aprender. 


Jason puso los ojos en blanco, provocando una pequeña sonrisa. — 
Daniel, hay una expresión americana que debo compartir contigo. 


—¿En serio? ¿Cuál es? — preguntó Daniel, intrigado. 
—¡Despierta! — ordenó Jason. —No todos los casos se resolverán en 


cuestión de días, y no todos los casos se resolverán. Y punto. Como estoy 
seguro de que el inspector jefe Coleridge sabe, y el reverendo Hodges no. 


Ahora, deja a un lado tus dudas y vamos a entrevistar a los Hanson y a los 
Goodwin. 


Encontraron a Rob Hanson en la herrería, herrando un caballo. El Sr. 
Gale estaba dentro, golpeando algo en el yunque. Les hizo una seña con la 
cabeza y volvió a lo que estaba haciendo. 


Rob Hanson era un hombre de unos treinta años, de pelo castaño claro y 
ojos azul claro. Era fornido y ancho, con la parte superior de los brazos 
abultada de músculos y tensando la tela de la camisa. Tenía la piel bronceada 
por los años que había pasado trabajando al aire libre y la frente le brillaba de 
sudor mientras trabajaba. 


— Sr. Hanson, unas palabras, por favor—, dijo Daniel. 
—Claro, jefe. Sólo déjeme terminar con este chico guapo de aquí—. 
Terminó lo que estaba haciendo, devolvió el caballo a su dueño, aceptó el 


pago y se volvió hacia los dos hombres. —¿En qué puedo ayudarle? 


—Hace poco que ha vuelto a Upper Finchley—, dijo Daniel. —¿Cuánto 
hace de eso? 


—Hace unos tres años—, respondió el hombre. —¿Por qué? 
—¿Trabajó como peón caminero? — continuó Daniel. 
—Sí, así es. ¿Y qué? 

¿ 


—¿Su trabajo le llevó alguna vez a Londres o a Oxford? —. preguntó 
Daniel, ignorando las preguntas de Rob Hanson. 


—No. Trabajé sobre todo en West Yorkshire y las Midlands. 


—Es evidente que es un herrero experto. ¿Qué le hizo dejar Upper 
Finchley? —. Jason preguntó. 


—Pensé en vivir un poco de aventuras antes de sentar la cabeza—, dijo 
Rob Hanson. —Sonaba glamuroso para un joven tonto como yo, pero ser 
peón es un trabajo duro e ingrato que no paga casi nada. Conseguí ganar algo 
de dinero, pero estaba más que dispuesto a volver a casa y sentar la cabeza. 


—¿Tuvo ocasión de conocer al Sr. Slade antes de que llegara al pueblo? 
—. preguntó Daniel. 


Rob Hanson parecía realmente sorprendido por la pregunta. —No. 


¿Dónde iba a conocer a alguien como él? 
—¿Estuvo en St. Martin el domingo pasado? — preguntó Jason. 
—Claro. 
—¿Le gustó el sermón? 


El hombre se encogió de hombros. —Estuvo bien, supongo. No puedo 
decir que recuerde nada. 


—¿Algo le pareció extraño? — preguntó Daniel. 

—¿Como qué? 

—Como cualquier cosa que el Sr. Slade dijera desde el púlpito, o tal vez 
algo que alguien hiciera—, sugirió Daniel, observando al hombre como un 
halcón. 

—NOo. 

—¿Hubo alguna interrupción? — preguntó Jason. 

Rob Hanson se lo pensó un momento. —No que yo haya notado—, 
respondió finalmente, luego lo pensó mejor. —Oh, Johnny Goodwin se puso a 
llorar nada más empezar, así que la Sra. Goodwin se lo llevó fuera. 


—¿ Volvió? — preguntó Daniel. 


—No0. Al cabo de un rato, Neil Goodwin cogió a su hija y se fue tras ella. 
Supongo que el chico se habrá puesto enfermo. 


—¿Todos los demás permanecieron en sus asientos? —. preguntó Jason. 

—Lo hicieron. 

—Gracias, Sr. Hanson—, dijo Daniel, y se alejó. 

Recogieron la calesa de The Black Boar y se dirigieron hacia la granja 
Goodwin. —Lo único que nos queda es un chiquillo que se porta mal durante 
un servicio—, dijo Daniel malhumorado. —Me encantaría salir de dudas, 
como tú tan elocuentemente has dicho, pero no tenemos ninguna pista. Ni 


una. 


Jason asintió. Odiaba admitirlo, pero Daniel tenía razón. No era probable 
que este caso se resolviera. Después de visitar a los Goodwin, Daniel tendría 


que regresar a Brentwood e informar al inspector jefe Coleridge de que la 
investigación había llegado a un callejón sin salida. Jason no le envidiaba. No 
era que Daniel fuera vanidoso y necesitara la validación de resolver todos los 
enigmas que se le planteaban; era que era diligente y dedicado y odiaba que 
una injusticia quedara impune. Puede que no aprobara al hombre que había 
sido Sebastián Slade, pero eso no significaba que pudiera vivir con su fracaso 
a la hora de encontrar a su asesino. 


—Lo siento, Daniel—, dijo Jason en voz baja, deseando poder decir algo 
que levantara el ánimo de Daniel. 


Daniel se volvió hacia él, con la mirada seria y directa. —Jason, no 
habría llegado tan lejos sin tu ayuda. Puede que no resolvamos este caso, pero 
habrá otros. Espero que este contratiempo no te impida ayudarme en futuras 
investigaciones. 


—-Por supuesto que no—, respondió Jason, conmovido por la gratitud de 
Daniel. —Estaré ahí todo el tiempo que me necesites. 


CAPÍTULO 29 


La granja Goodwin estaba a unos tres kilómetros al este del pueblo. 
Parecía un lugar próspero, la granja era grande y estaba en buen estado. Había 
varias dependencias y un buen número de ovejas pastaban en el prado, más 
allá del umbral de madera. Afuera colgaban tres tendederos, con sábanas y 
toallas que ondeaban al viento como velas de lona. Las ventanas parecían 
impecables y brillaban con el reflejo del sol sobre las macetas colocadas en el 
alféizar para aprovechar la luz estival. 


Daniel llamó a la puerta y se presentó al Sr. Goodwin, que no parecía 
muy contento de verlos. 


—Pasen—, dijo sin mucho entusiasmo y se hizo a un lado para dejarlos 
pasar. 


La Sra. Goodwin fue más acogedora. Se limpió las manos en el delantal 
al salir de la cocina, con el rostro envuelto en una cálida sonrisa. —Buenas 
tardes, caballeros. Por favor, pónganse cómodos en el salón. ¿Puedo 
ofrecerles un refresco? —, preguntó. —¿Un té? ¿Una taza de cerveza, quizás? 


—No, gracias, Sra. Goodwin—, respondió Daniel cortésmente. No 
estaba de humor para sutilezas sociales. 


—Neil, ¿quieres algo? — preguntó la Sra. Goodwin. 
—No te molestes, Rosie—, dijo Neil Goodwin, sonriendo a su esposa. 


Los cuatro entraron en el salón, donde Daniel y Jason fueron invitados a 
ocupar las dos sillas mientras los Goodwin se acomodaban frente a ellos en el 
sofá. El salón tenía el mismo aspecto que sus dueños: cómodo y acogedor. 
Los muebles no eran nuevos ni caros, pero estaban en buen estado, y sobre la 
chimenea había un bonito cuadro de una escena naval. Las sillas tenían 
reposacabezas de encaje y la alfombra apenas estaba desgastada. Daniel 
estudió despreocupadamente a la pareja que tenía delante, sin querer que le 
sorprendieran con la mirada. 


El Sr. Goodwin no era muy alto, pero tenía la complexión enjuta y los 
movimientos firmes que daban la impresión de vigor y fuerza física. Su 
mirada oscura era inquisitiva y su fino bigote apenas ocultaba unos labios 
sensuales que habían esbozado una bonita sonrisa cuando la situación lo 


requería hacía unos minutos. Ahora no sonreía. En cambio, permanecía alerta, 
con las manos a los lados mientras esperaba oír el motivo de la intrusión. 


Rose Goodwin tenía los ojos oscuros como su marido, pero su mirada 
castaña era más tranquila y cálida que vigilante. Tenía el pelo castaño claro y 
estaba un poco rellenita, posiblemente en las primeras fases del embarazo, 
supuso Daniel. Era difícil saberlo. Estaba a punto de hablar de sus asuntos 
cuando dos niños entraron corriendo en la habitación. Parecían tener unos tres 
años y, a pesar de su diferente colorido, podían ser gemelos. La niña tenía el 
pelo castaño claro, como su madre, pero el niño era más parecido a su padre. 


—Hola—, dijo la niña, mirando de Daniel a Jason y viceversa. 
—Hola—, respondieron Daniel y Jason al unísono. 


—¿Sois amigos de mi padre? —, preguntó la niña, claramente la más 
extrovertida de los dos. 


—Acabamos de conocernos—, respondió Jason, sonriendo a la niña. — 
Me llamo Jason Redmond. ¿Y tú? —, le preguntó tendiéndole la mano. 


Ella la cogió con timidez. —Emily Goodwin, señor. 


—+Es un placer conocerte, Emily—, dijo Jason solemnemente. Luego le 
tendió la mano al muchacho. —¿Y tu nombre, jovencito? 


—Johnny Goodwin—, contestó el chiquillo. 


—+Es un honor conocerte—, dijo Jason, después de estrechar la mano del 
niño. 


Los Goodwin parecían desconcertados, probablemente atribuyendo el 
extraño comportamiento de Jason a su condición de extranjero. Pocos adultos 
se tomaban la molestia de hablar con los niños, sobre todo cuando se trataba 
de un asunto oficial y no de una visita social. 


—Niños, id a jugar fuera—, dijo la Sra. Goodwin, repentinamente 
nerviosa. —Enseguida voy y damos un paseo por el prado. 


—(Podemos recoger algunas flores, mamá? — preguntó Emily. — 
Podemos depositarlas en la tumba del abuelo cuando vayamos al pueblo. 


—Sí, por supuesto—, dijo la Sra. Goodwin, sonriendo con indulgencia a 
su hija. —Al abuelo le gustaría. Ahora, vete. Estos caballeros desean hablar 
con nosotros. 


—De acuerdo—, dijo Emily, bajando sus estrechos hombros. Parecía que 
le hubiera gustado quedarse y participar en la visita. 


—Ahora, ¿dónde estábamos? — preguntó la Sra. Goodwin, volviendo su 
atención a los visitantes. —¿En qué podemos ayudarles, caballeros? 


—Salieron temprano del servicio el domingo pasado—, dijo Daniel. 


—Sí. A Johnny le dolía la barriga y necesitaba que lo llevaran fuera—, 
respondió la Sra. Goodwin. 


—¿Es un delito faltar al servicio? —. preguntó Neil Goodwin, un tanto 
beligerante. 


—En absoluto. Estamos hablando con todos los feligreses para 
determinar si alguien había visto u oído algo que condujera a la muerte del Sr. 
Slade. ¿Vio por casualidad a algún extraño fuera? —. Daniel le preguntó a la 
Sra. Goodwin. 


—NO0, no lo vi. 
—¿Volvió a entrar? 


—Johnny se encontraba mal, así que pensé que sería mejor llevarlo a 
casa en lugar de interrumpir el servicio otra vez. Neil y Emily salieron cuando 
no regresé, y nos dirigimos a casa. 


—Espero que Johnny no estuviera gravemente enfermo—, dijo Jason. — 
Soy médico. Puedo examinarlo si quieres. 


—NO hace falta—, respondió la Sra. Goodwin, claramente sorprendida 
por la oferta. —Se paso con las grosellas, eso es todo. Las recogimos el 
sábado y yo iba a hacer pastel de grosellas, pero Johnny se comió todo el lote 
el domingo por la mañana antes de irnos a la iglesia. Se comió media cesta 
antes de que le pillara in fraganti. 


—Sí, demasiadas grosellas tienen ese efecto—, respondió Jason con una 
sonrisa cómplice. —Parece un chico sano. 


—Gracias—, dijo la Sra. Goodwin. —Es grande para su edad. 
— Sra. Goodwin, ¿puede hablarnos de su estancia en Londres? —. 


preguntó Daniel, cansado de hablar de grosellas y su efecto en los intestinos. 
Sonrió alentadoramente. —¿Cómo llegó a dejar el pueblo? 


—Por supuesto—, respondió ella, pareciendo un poco sorprendida por la 
pregunta. —Vi un anuncio en un periódico londinense y escribí para 
solicitarlo. La Sra. Huxley buscaba una compañera. Yo cuidé de mi madre 
cuando estuvo enferma, así que pensé que podría tener una oportunidad de 
conseguir el puesto. Tuve suerte de conseguir el trabajo—, dijo la Sra. 
Goodwin. 


Daniel observó que su forma de hablar era más culta que la de una 
granjera de Essex, por lo que debía de haber aprovechado bien su estancia en 


Londres. —Por favor, continúe. ¿Cuánto tiempo trabajó para la Sra. Huxley? 


—Hasta que falleció. De eso hace ya cuatro años. Señor, cómo pasa el 
tiempo—, dijo sonriéndoles. —Parece que fue ayer. 


—¿ Consiguió otro trabajo? — preguntó Daniel. 


—No. Conocí a Neil cuando trabajaba para la Sra. Huxley. Nos íbamos a 
casar de todos modos, así que no había necesidad de que buscara otro empleo. 


—¿Dónde se conocieron? — preguntó Jason, sonriendo a los Goodwin 
con benevolencia. 


—Nos conocimos en Drury Lane—, dijo la Sra. Goodwin. —Ahorré mi 
sueldo y me permití una visita al teatro. Nunca había visto una obra—, dijo 


tímidamente. —Allí conocí a Neil. 


—¿Usted también fue a ver una obra? —. le preguntó Jason al Sr. 
Goodwin. 


—No0, trabajé en el teatro. Hacía algo de carpintería, el atrezzo y demás 
—, agregó el Sr. Goodwin. 


—Así que fue oportuno que conociera a su marido justo cuando su 
empleo había llegado a su fin—, dijo Jason. 


—Sí, lo fue. Dejamos Londres poco después y nos trasladamos a 
Brighton. Neil es originario de allí. Los niños nacieron allí. Luego volvimos 
aquí cuando mi padre enfermó y necesitó ayuda—, explicó la Sra. Goodwin. 


—¿Le gusta estar aquí, Sr. Goodwin? —. preguntó Jason. 


—Sí, me gusta. No sabía mucho de agricultura, pero aprendo rápido. Nos 
está yendo bien—, dijo, con evidente orgullo. 


—Tiene un buen lugar aquí—, dijo Jason. —Daniel, si no tienes más 


preguntas, creo que deberíamos irnos. 


—Sí, por supuesto—, dijo Daniel, poniéndose de pie. Había preguntado 
todo lo que quería preguntar, pero le sorprendió el deseo de Jason de 
marcharse. Supuso que Jason veía la inutilidad de esta entrevista. Los 
Goodwin no tenían nada de valor que añadir. 


Cuando salieron, los niños estaban persiguiendo a un gato, que 
probablemente había estado dormitando en paz hasta entonces. Saludaron con 
la mano y Jason les devolvió el saludo. 


—Niños encantadores—, dijo Daniel mientras subía a la calesa. —¿Nos 
molestamos en entrevistar a la Srta. Lundy o damos por terminado el día? —, 
preguntó con amargura. 


—No hace falta—, respondió Jason, aun sonriendo a los niños. —Iremos 
a Brentwood a por refuerzos y después detendréis a los Goodwin por el 
asesinato de Sebastián Slade. 


CAPÍTULO 30 


—¿De qué estás hablando? — exclamó Daniel mientras la calesa salía 
del patio de los Goodwin. —Los dos estuvimos allí y oímos las mismas 
respuestas. ¿Qué has oído tú que yo no haya oído? 


Daniel tuvo que admitir que le escocía profundamente el comentario de 
Jason. Él era el detective; su trabajo era resolver el caso. ¿Cómo podía Jason 
haberlo deducido de la breve conversación que habían mantenido con los 
Goodwin y estar tan seguro de su culpabilidad como para creer que el arresto 
era inminente? 


Jason lo miró, demasiado consciente de su orgullo herido. —Daniel, no 
fue nada que se te pasara por alto. Fue algo que noté por casualidad. 


—¿Qué? —Preguntó Daniel. —¿En qué te fijaste? 
—La cara de Emily. Esa niña es Grace Holloway. 
—¿Cómo lo sabes? — preguntó Daniel, ahora aún más aturdido. 


—Cuando entrevistamos al señor y la señora Holloway, te sentaste más 
cerca de la ventana, pero yo tenía una visión clara del aparador donde se 
exhibían las fotografías familiares. Había una fotografía de Iris Holloway 
sosteniendo a Grace. Grace tenía una fina cicatriz entre el orificio nasal 
derecho y el labio superior, resultado de haber nacido con el paladar hendido, 
conocido comúnmente como labio leporino—, explicó Jason. —Por lo que sé, 
es una afección hereditaria, y Grace la había heredado de su padre. La 
afección de Grace debía de ser muy leve, porque el defecto apenas era visible 
y había sido suturado por expertos poco después de nacer, pero aun así se 
notaba. Emily Goodwin lleva la misma cicatriz y, aunque comparte su color 
con la Sra. Goodwin, se parece a Iris Holloway. 


—¿Por eso te presentaste, para acercarte a Emily? —. preguntó Daniel, 
algo apaciguado. 


—Sí. Tenía que estar seguro. 
—Bernard Holloway lleva bigote—, dijo Daniel, rememorando la última 


vez que lo habían entrevistado. Ahora que recordaba la ocasión, pensó que 
había algo que no encajaba en su labio superior. 


—L o tiene, pero me di cuenta de que debajo del bigote, su labio superior 
estaba deformado, y el bigote estaba encerado, el pelo cepillado ligeramente 
hacia un lado para ocultar una pequeña calva. El pelo no crece en el tejido 
cicatricial. 


—Si tu teoría es correcta, entonces Sebastián Slade debió haber 
reconocido a su sobrina cuando la vio en el servicio dominical, el darse cuenta 
de que estaba mirando a Grace Holloway fue la causa de la distracción 
momentánea a la que varias personas han aludido. Inquieto, regresó a su 
alojamiento, subió a su habitación y escribió varias cartas a las personas más 
cercanas a él, necesitando organizar sus pensamientos sin revelar abiertamente 
sus sospechas. En algún momento entre el domingo por la tarde y el lunes por 
la noche, debió de enfrentarse a los Goodwin, que le asesinaron para proteger 
su secreto—, explica Daniel. Esta teoría encajaba perfectamente con los 
hechos, lo que proporcionó a Daniel un momento de tranquila satisfacción 
como no había experimentado desde que se encontró el cadáver de Sebastián 
Slade el martes por la mañana. 


—Emily Goodwin estaba sentada al fondo de la iglesia con sus padres—, 
dijo Jason. —Dudo que Sebastián Slade hubiera sido capaz de discernir la 
cicatriz desde esa distancia y reconocer inmediatamente como su sobrina a 
una niña a la que había visto por última vez cuando sólo tenía nueve meses. 
Es más probable que reconociera a uno de los Goodwin. Mi suposición es que 
el apellido de soltera de Rose Goodwin es Evans, y que había sido la niñera de 
Grace. Conmocionada al ver al tío de su hija, cogió a su hijo, que ya estaba 
nervioso, según varias personas a las que hemos entrevistado, y salió para 
calmarse, utilizando al niño como señuelo. Cuando ella no regresó, Neil 
Goodwin la siguió, y los dos se pusieron de acuerdo sobre cómo tratar el 
problema. 


—Entonces, ¿por qué golpearle con una pala? Como tú mismo señalaste, 
fue oportunista y torpe. 


—Quizá nunca quisieron matarle, sólo asegurarle que la niña no era 
Grace y que había cometido un error. Cuando Slade se negó a guardar 
silencio, Neil Goodwin agarró la pala y le golpeó la cabeza. 


Daniel sacudió la cabeza, consternado. —¿Pero por qué querría Rose 
Goodwin llevarse a Grace? Se casó y tuvo otro hijo casi inmediatamente 
después. 


—Quizá se había encariñado con Grace. No es raro—, sugirió Jason. 


—¿Crees que los Goodwin se dieron cuenta de que estás sobre ellos? — 
Daniel preguntó. No tenía ni idea de los motivos de Jason, pero tampoco sabía 


lo del labio leporino. Ahora se le revolvía el estómago de ansiedad, y todos 
sus instintos le decían que no dejara a los Goodwin en libertad mientras él y 
Jason iban a por refuerzos. 


—Espero que no, pero yo no contaría con ello—, respondió Jason, y 
chasqueó las riendas, instando a los caballos a ir más deprisa. —Una 
conciencia culpable siempre hace saltar la alarma en la mente de uno. 


CAPÍTULO 31 


Tardaron más de dos horas en llegar a Brentwood, exponer el caso al 
inspector jefe Coleridge, que se alegró de ver por fin algún progreso, 
movilizar a los agentes Pullman e Ingleby, enganchar el furgón policial y 
partir finalmente hacia Upper Finchley. Pasó casi otra hora cuando los dos 
vehículos se acercaron a la granja Goodwin. El camino que conducía a la 
granja era recto como una flecha y discurría por un terreno llano y cubierto de 
hierba, lo que eliminaba el elemento sorpresa que habría dado ventaja a 
Daniel. La carreta de la policía llegó primero, con los dos alguaciles en el 
banco, seguida del coche de Jason. Los caballos estaban hambrientos y 
cansados, pero el descanso y un buen cubo de avena tendrían que esperar 
hasta que los Goodwin estuvieran bajo custodia. 


Todo estaba tranquilo cuando llegaron al patio. A pesar del calor, las 
ventanas estaban cerradas y las cortinas echadas. Las ovejas que habían estado 
pastando en el prado no se veían por ninguna parte, y del granero no salía ni 
un sonido, como si los animales percibieran la tensión y comprendieran la 
necesidad de mantener la cabeza gacha. De hecho, el lugar parecía desierto. 
Jason se preguntó brevemente dónde estaría el granjero, Solly Higgins, y si su 
lealtad llegaría hasta el punto de interferir en el arresto. Si era inteligente, 
también se mantendría al margen. 


El alguacil Pullman detuvo la carreta en medio del patio, pero no se bajó, 
sino que esperó a que se detuviera el coche. Su cabeza giraba sobre su grueso 
cuello, su mirada viajaba desde la granja hacia el carruaje que se acercaba y 
viceversa. Estaba visiblemente excitado, ya que la mayoría de sus actividades 
diarias consistían en denuncias de pequeños robos, peleas improvisadas en 
tabernas e incontables horas patrullando las calles de Brentwood, vestido con 
el grueso uniforme de lana que nunca había sido diseñado teniendo en cuenta 
las temperaturas abrasadoras de este agosto. El agente Ingleby, que apenas era 
un muchacho, parecía nervioso, con el cuello apenas visible entre los hombros 
encorvados y el ala baja del casco. 


La primera bala atravesó el casco del agente Pullman. Su cabeza se 
sacudió violentamente hacia atrás cuando la velocidad del proyectil le arrancó 
el casco de la cabeza y presionó la correa contra su nuez de Adán, haciéndole 
jadear. A pesar de la conmoción que le produjo el disparo, el agente Ingleby 
tuvo la presencia de ánimo suficiente para agarrar las riendas y asegurarse de 
que el caballo no saliera corriendo, aunque los relinchos salvajes y los ojos en 
blanco denotaban su pánico y su intención de huir. No se trataba de un caballo 


de guerra, acostumbrado al caos y a los sonidos de la batalla, sino un viejo 
jamelgo poco apto para otra cosa que no fuera tirar de un carro. 


El agente Pullman se agarró a la correa y se arrancó el casco mientras 
saltaba al suelo y se agachaba detrás del carro. El agente Ingleby se quedó 
boquiabierto, presa del pánico, buscando al agente Pullman o a Daniel para 
que le dijeran qué hacer. Ninguno de los dos lo hizo. 


Jason apretó las riendas, tirando con fuerza para evitar que los caballos 
se encabritaran y agradeciendo que el vehículo estuviera parcialmente oculto 
por un cobertizo y no en la línea directa de fuego. Había estallado una 
cacofonía, todos los animales a una distancia audible mugían, balaban, 
relinchaban o ladraban asustados. Jason se quedó mirando la granja, 
intentando determinar de dónde había procedido el disparo. Las ventanas de la 
planta baja estaban firmemente cerradas, pero había un postigo parcialmente 
abierto en una diminuta ventana del desván. Goodwin estaba allí arriba, y 
ahora que Jason lo había deducido, podía distinguir la boca de un rifle. 


—Tenemos que ir por detrás—, gritó Daniel. —Goodwin no puede 
vigilar la parte delantera y trasera de la casa simultáneamente. 


—AÁA menos que Rose Goodwin o Solly Higgins estén apostados junto a 
la puerta trasera con un rifle—, replicó Jason. Ni él ni Daniel iban armados. 
Jason no había pensado en coger su revólver del ejército cuando salió de casa 
aquella mañana, y como inspector del servicio de policía, Daniel no estaba 
autorizado a llevar armas. 


Los dos agentes sólo llevaban porras de madera, inútiles contra un arma 
de fuego. Estaban colocados detrás del carro, con la cabeza metida entre los 
hombros y las piernas dobladas por las rodillas mientras esperaban 
instrucciones. El agente Ingleby se aferró a las riendas con todas sus fuerzas, 
utilizando ambas manos para evitar que el caballo eliminara por la fuerza la 
única barrera que separaba a los dos agentes del rifle puntiagudo. 


—Vamos—, gritó Jason mientras saltaba de la calesa y ataba las riendas 
a un poste robusto para evitar que los caballos se desbocaran. Esperaba que a 
Neil Goodwin no se le ocurriera disparar a los animales, pero no tenía forma 
de saber hasta dónde llegaría el hombre para proteger a su familia. Herir o 
matar a los caballos no sólo evitaría que la policía escapara, sino que 
impediría que siguieran a los Goodwin en caso de que intentaran huir. 


¿Neil Goodwin estaba disparando a matar y simplemente había errado el 
blanco, o el disparo era una advertencia? La pregunta de Jason obtuvo 
respuesta casi de inmediato. El agente Ingleby, que se había asomado 
tontamente por detrás del carro para ver qué ocurría, recibió un disparo en el 


hombro. Dejó escapar un grito agónico y se desplomó en el suelo, con la 
mano presionando la herida, la sangre rezumando entre sus dedos y goteando 
sobre la tierra del patio. 


—Maldito idiota—, gruñó el agente Pullman mientras se agachaba junto 
a Ingleby. El agente Pullman sacó su pañuelo y trató de forzarlo bajo la mano 
temblorosa del joven, pero el cuadrado de algodón se empapó en unos 
instantes, provocando un gemido de terror de Ingleby, que apoyó la espalda 
contra la rueda del carro. Jason habría jurado que oía una risita procedente de 
la ventana del desván, pero tal vez sólo fuera su imaginación. Goodwin estaba 
demasiado lejos para que se oyera. 


—Ese hijo de puta—, gritó Daniel, con la mirada clavada en el agente 
sangrando. —Le acusaré de intento de asesinato de un agente de policía. 


Si puedes atraparlo, pensó Jason mientras evaluaba la situación. 
Goodwin tenía las de ganar y mantendría su ventaja mientras los hombres 
permanecieran en el patio. Si intentaban retirarse, Jason no dudaba de que 
Goodwin aprovecharía la oportunidad para huir, sacando ventaja a sus 
perseguidores, sobre todo si disparaba a los caballos. 


—Daniel, quédate aquí—, ordenó Jason, y se metió en la dependencia 
más cercana antes de que Daniel pudiera protestar. 


Tras el resplandor del sol de media tarde, el cobertizo estaba oscuro, la 
única luz que entraba era la de los estrechos huecos entre los tablones de 
madera de las paredes. Jason dejó que sus ojos se adaptaran un momento y 
miró a su alrededor, complacido de encontrar herramientas y trozos de madera 
de diversos tamaños que Neil Goodwin sin duda había preparado para algún 
proyecto. Jason cogió un robusto tablón, pensando en utilizarlo como garrote, 
pero luego lo reconsideró. El tablón era tan largo como su brazo y tendría 
mayor alcance, pero no era suficiente para causar daños graves. Podría 
romperse y dejarlo indefenso. Estaba cogiendo un martillo cuando se percató 
de movimiento en la esquina del cobertizo. 


—¿Quién está ahí? —preguntó Jason, agarrando el martillo y rodeando 
el mango con los dedos. 


—Soy Solly—, gritó el chico. —No quiero hacer daño. Estaba asustado, 
eso es todo. 


—Sal—, le ordenó Jason. —Despacio. 


—No estoy armado, señor—, dijo Solly mientras se ponía en pie y 
avanzaba lentamente. No tenía más de diecisiete años, pero sus brazos eran 


gruesos y musculosos, y sus manos desproporcionadamente grandes. Separó 
los dedos y levantó las manos para mostrar que no iba armado. 


—¿(Hay alguien más en la casa además de Neil Goodwin y su familia? — 
preguntó Jason. 


—No que yo sepa, señor—, respondió Solly. Jason se fijó en la mirada 
vidriosa del chico y notó su habla lenta. Pensó que Solly podría ser deficiente 
mental, pero ahora no era el momento de reflexionar sobre la cuestión. 
Mientras no sintiera la necesidad de proteger a su amo, no importaba. 


—¿Hay una puerta trasera a la granja? — preguntó Jason. Solly asintió. 
—¿Hay una ventana en el ático en la parte trasera de la casa? 


—No lo sé—, gimió Solly. —De verdad que no lo sé—. Se tapó los 
oídos con las manos y encorvó los hombros. —Tengo miedo de los disparos 
—, susurró. 


—Quédate aquí, Solly. Nadie te hará daño—, prometió Jason. Esperaba 
que el chico tuviera un lugar adónde ir cuando detuvieran a los Goodwin. Si 
es que los detenían. 


Jason salió del cobertizo. Daniel estaba de pie a su izquierda, con la 
espalda pegada a la pared y la mirada fija en los dos agentes. El rostro del 
agente Ingleby era una máscara de agonía, la frente le brillaba de sudor ahora 
que se había quitado el casco y se le veía la parte superior de la cabeza. El 
agente Pullman miraba a Daniel y sus ojos le pedían instrucciones. Habían 
pasado sólo unos minutos desde que el carro había entrado en el patio, pero 
eran demasiados minutos para permanecer en la línea de fuego. Daniel, con el 
rostro serio y los hombros erguidos, parecía dispuesto a cruzar el patio. Jason 
supuso que pretendía llamar la atención de Goodwin y dar así a los dos 
agentes tiempo suficiente para llegar al cobertizo. Jason pensó que era un plan 
temerario. 


—Daniel, voy por detrás. Espera a que Goodwin se dé cuenta de que 
estoy allí, luego quita a los alguaciles de en medio. 


—Jason, espera—, siseó Daniel, pero Jason ya estaba en movimiento. 
Corrió hacia la casa, esperando que Goodwin no pudiera verle desde su 
posición ventajosa tras las contraventanas parcialmente cerradas. 


La parte trasera de la casa era muy parecida a la delantera. La puerta 
estaba bien cerrada, las ventanas cerradas y las cortinas echadas. Era 
imposible saber si alguien estaba mirando. Que Jason no viera a nadie no 


significaba que no estuviera allí. Por lo que él sabía, Rose Goodwin era una 
tiradora de primera, o tal vez era ella la que estaba en el ático y su marido 
vigilaba por detrás. Jason se pegó a la pared y se acercó a la puerta, 
agachándose al pasar por debajo de la ventana. 


Otro disparo sonó en la parte delantera de la casa, el sonido hizo que el 
estómago de Jason se apretara de miedo. Esperaba que Daniel no hubiera sido 
alcanzado. No siendo un militar ni alguien a quien le gustara cazar, Daniel no 
conocería el alcance de los disparos, y estaba lo bastante enfadado como para 
ponerse en peligro. 


Jason extendió la mano y probó la puerta. Estaba cerrada, como había 
supuesto. La casa estaba extrañamente silenciosa, teniendo en cuenta lo que 
estaba ocurriendo. Los niños no eran conocidos por permanecer en silencio 
cuando se producían disparos. ¿Estaban dentro o Neil Goodwin había alejado 
a su familia y se había quedado atrás para darles tiempo a huir? Eso era lo que 
Jason habría hecho en su lugar, pero no conocía al hombre. Suponer cualquier 
cosa era hacerse vulnerable. 


Jason se arriesgó a dar un paso atrás y apoyó el hombro en la puerta. No 
se movió. Lo intentó de nuevo, pero la puerta se mantuvo firme. Sin embargo, 
oyó un grito. Era Rose Goodwin, llamando a su marido que alguien estaba en 
la puerta trasera. Así que, después de todo, toda la familia estaba dentro. 


Unas fuertes pisadas resonaron en el silencio que siguió. Neil Goodwin 
había abandonado su posición en la ventana del ático y bajaba las escaleras a 
toda velocidad. El cristal de una ventana se hizo añicos. Jason se tiró al suelo 
justo cuando Goodwin disparaba. Sabiendo que sólo tenía unos instantes antes 
de que el hombre recargara, Jason se puso en pie de un salto, levantó el 
martillo por encima de la cabeza y rompió la ventana. 


Neil Goodwin, distraído momentáneamente por la lluvia de cristales 
rotos, no se apartó con la suficiente rapidez. Jason volvió a golpear al hombre 
en la cabeza. Goodwin cayó como un ladrillo y su cuerpo cayó al suelo justo 
debajo de la ventana. Jason oyó a la Sra. Goodwin gritar aterrorizada, y luego 
los gritos lastimeros de los niños amortiguados por la puerta del sótano. A la 
conmoción siguió el estruendo de la puerta principal. Daniel y el agente 
Pullman estaban dentro. 


Daniel abrió la puerta trasera y le hizo señas a Jason para que entrara. 
Tenía el rifle de Neil Goodwin en la mano. Dentro, todo era un caos. Rose 
Goodwin chillaba y pateaba al agente Pullman, que no era un hombre 
pequeño, pero tenía dificultades para esquivar sus golpes. Al final, sus 
esfuerzos no lo disuadirían más que los arañazos de un gatito. Daniel entregó 
el rifle a Jason y esposó a Neil Goodwin, temiendo que el hombre volviera en 


sí e intentara escapar por todos los medios. Dada su disposición a disparar a la 
policía, tal vez no quisiera que se lo llevaran vivo y esperaba hacer el daño 
suficiente para dar a su mujer una oportunidad de luchar. 


El Sr. Goodwin gimió pero no se despertó, lo que probablemente fue 
mejor así, ya que tenía los ojos cubiertos de sangre que manaba de un corte en 
la frente. Tenía otros cortes en la cara y el cuello, pero no tan profundos. 


Los niños seguían llorando, suplicando que los dejaran salir del sótano. 
Daniel fue a liberarlos mientras Jason encontraba una toalla limpia, la mojaba, 
limpiaba la sangre de la cara de Neil Goodwin y acercaba la toalla al corte 
para detener la hemorragia. Palpó suavemente la herida de la cabeza de 
Goodwin, esperando no haberle fracturado el cráneo. Su intención había sido 
aturdirlo, no matarlo, pero había golpeado con fuerza a Goodwin, sabiendo 
que sólo tenía una oportunidad de frenarlo. Los ojos del hombre se abrieron y 
Jason vio miseria en su mirada. Sabía que todo estaba perdido. 


—Rose—, susurró. —Lo siento, Rosie. 


Los cónyuges intercambiaron miradas llenas de un dolor indescriptible. 
Lo que habían hecho había sido por amor, el uno por el otro y por sus hijos. 


—¿Puedes ponerte de pie? — preguntó Jason. 


—Supongo—, murmuró Neil Goodwin. —Habría sido mejor que me 
hubiera matado. 


—No pretendía matar—, replicó Jason. Levantó a Neil Goodwin y se lo 
pasó a Daniel. 


Sometida por fin, la Sra. Goodwin fue conducida fuera, seguida de su 
marido, que salió tambaleándose, apoyado en Daniel. Los subieron a la 
carreta. 


—Los niños—, gritó Rose Goodwin. —Por favor, no deje a los niños 
solos. 


——Cuidaremos de los niños, Sra. Goodwin—, respondió Daniel con 
calma mientras el agente Pullman salía de la granja con los niños a cuestas. 
Con la cara llena de lágrimas, llamaron a sus padres y les suplicaron que 
volvieran a entrar. 


A Jason le habría gustado consolarlos, pero como médico, su deber 
estaba con los heridos. Se apresuró a acercarse al agente Ingleby, cuyos ojos 
entrecerrados eran meras rendijas, con los labios apretados mientras intentaba 


no gritar. Le quitó el abrigo con cuidado y le examinó la herida. Ingleby gimió 
lastimeramente cuando Jason tiró de él hacia delante para verle la espalda. 


—La buena noticia es que la bala lo atravesó, agente—, dijo Jason en su 
tono más tranquilizador. —Así que no hay necesidad de extraerla. Cuando 
volvamos a la comisaría, te curaré. Hay material médico en la morgue. 


El agente palideció, y Jason retrocedió por si el hombre iba a vomitar. 
—¿Cuál es la mala noticia? —, murmuró el agente. 


—La mala noticia es que ha perdido mucha sangre y probablemente se 
desmayará de camino a Brentwood. 


—Bien—, dijo el agente Ingleby en voz baja. No parecía muy 
desanimado por la perspectiva. 


—Venga conmigo—, dijo Jason mientras ayudaba al hombre a ponerse 
en pie. 


El alguacil Ingleby se dejó caer contra él, jadeando por el esfuerzo, 
mientras Jason lo acercaba al carruaje. —Es un bonito carruaje—, dijo 
débilmente, pero aún podía admirar el costoso vehículo a pesar de su evidente 
dolor. —Siempre quise montar en uno—. Su voz era apenas audible. 


—Gracias—, dijo Jason distraídamente. Su atención se centró en los 
niños, que parecían desconcertados. Ya no lloraban, sino que se acurrucaban, 
con los dedos entrelazados. Daniel los subió uno a uno al carro para que 
pudieran viajar con sus padres. No había necesidad de asustarlos más, aunque 
aún estaba por determinar qué sería de ellos una vez que los prisioneros 
fueran llevados a la comisaria. 


—Tal vez deberíamos pedirle al vicario y a su esposa que cuiden de ellos 
—, dijo Daniel mientras se acercaba al coche de caballos. 


—Sí, parece una buena idea—, dijo Jason. —Los niños conocen al 
vicario, así que no se asustarán tanto. Pero, ¿qué pasará con ellos si los padres 
son enviados a prisión, o algo peor? —. preguntó Jason. 


—S1 Emily Goodwin resulta ser Grace Holloway, será devuelta a su 
familia, y lo más probable es que Johnny vaya a un hospicio si no hay 
parientes que lo acojan—, dijo Daniel. No le era indiferente el sufrimiento de 
los niños. La compasión por ellos se reflejaba en sus ojos. 


Daniel se volvió hacia el agente Ingleby. —¿Todo bien, agente? —, 


preguntó, una pregunta bastante vana dado que el agente claramente estaba 
cualquier cosa menos eso. 


—Sí, señor—, gimió Ingleby. —Perfectamente. 


—S1 estás para sarcasmos, está claro que vivirás—, replicó Daniel. — 
Volvamos a la comisaría. Tenemos sospechosos que interrogar. 


Dado el estado del agente Ingleby, Jason se aseguró de ir despacio para 
no sacudir al pobre hombre y causarle más dolor. En el furgón policial, siendo 
un vehículo engorroso para empezar, siguieron las repetidas peticiones de 
Neil Goodwin de que soltaran a su mujer que fueron ignoradas por todos los 
implicados. 


Una vez que dejaron a los niños en la vicaría y la Sra. Goodwin se calmó 
por fin, se dirigieron a Brentwood, un trayecto que les llevaría al menos una 
hora a la velocidad que llevaban. Jason no perdía de vista al agente Ingleby 
mientras conducía, sorprendido de que el joven siguiera lúcido. La herida no 
era grave, pero el shock, el dolor y el calor sofocante estaban mareando a 
Ingleby. Vomitó dos veces sobre el lateral del vehículo antes de llegar a la 
comisaría, que estaba tranquila ahora que todos, excepto el sargento Flint y el 
inspector jefe Coleridge, se habían ido a casa. 


—Vaya, vaya—, dijo el inspector jefe Coleridge mientras Daniel y el 
agente Pullman llevaban a los señores Goodwin al interior. —Habitaciones 
separadas, creo—, dijo, saboreando su evidente miseria. 


—Buen hombre, Ingleby—, atronó el inspector jefe Coleridge, 
asumiendo correctamente que el agente había sido herido en acto de servicio. 
—¿Se ocupará de él, Lord Redmond? 


—Por supuesto. 


Jason llevó al agente Ingleby al depósito de cadáveres y lo sentó en una 
silla, sin ayudarle a acercarse a la mesa donde normalmente se practicaba la 
autopsia a los cadáveres. —Le traeré un vaso de agua—, dijo Jason, 
observando las gotas de sudor que resbalaban por la cara del hombre. 


Una vez que el agente Ingleby bebió el agua y permitió que Jason lo 
desnudara hasta la cintura, se sentó en silencio y dejó que Jason se ocupara de 
la herida. Jason se la limpió con alcohol, dándole toques generosos a pesar de 
la aguda respiración del agente, y luego enhebró una aguja y cosió las heridas 
de entrada y salida para evitar que se infectaran. Volvió a frotar la zona con 
alcohol y cubrió las heridas con una venda que enrolló bajo el brazo del 
agente y sobre su hombro. —Con esto debería bastar—, dijo Jason mientras 


ataba la venda. —Ahora, ¿por qué no te acuestas un rato y luego te llevaré a 
casa? 


—No me tumbaré aquí—, dijo el agente Ingleby, mirando la mesa con 
horror. 


—No estaba sugiriendo que lo hicieras—, replicó Jason, con una sonrisa 
dibujada en los labios. —Puede utilizar una de las celdas vacías. 


El agente Ingleby parecía a punto de discutir, pero pareció cambiar de 
opinión. —Creo que necesitaré ayuda—, dijo en su lugar. 


Jason le ayudó a levantarse y le acompañó hasta la celda más cercana, 
dejándole en el catre con cuidado. —No pasa nada, agente—, le dijo. —En 
unos días se sentirá mucho mejor. ¿Hay alguien que le cuide cuando llegue a 
casa? 


—Mi madre—, dijo el joven. —Se llevará un buen susto cuando me vea. 


—No se preocupe. Hablaré con ella y le diré lo valiente que ha sido hoy 
—, prometió Jason. 


El agente Ingleby esbozó una sonrisa extraña y recostó la cabeza en el 
catre. Sus ojos se cerraron y se relajó. 


Cuando Jason volvió a subir, le recibió el sargento Flint en la recepción. 
—Buen trabajo ahí fuera, milord —, se burló. —Siempre el héroe. 


—¿Dónde está el inspector Haze? — preguntó Jason, ignorando el 
sarcasmo del hombre. 


—Interrogando a los sospechosos. 


Jason dio un paso hacia el pasillo donde estaban las salas de 
interrogatorio, pero Flint le llamó. —Creo que es hora de que se vaya a casa, 
lord Redmond. Su presencia ya no es necesaria. Si hay alguien que necesite 
ser descuartizado o cosido, me aseguraré de hacérselo saber. 


Jason miró burlonamente al sargento Flint. El hombre se había ido 
volviendo progresivamente más hostil, posiblemente porque rara vez 
abandonaba su puesto tras el escritorio, leyendo penny dreadfuls y bebiendo 
interminables tazas de té para pasar el tiempo entre las pocas personas que 
visitaban la comisaría para denunciar un delito o presentar una queja. A pesar 
de su rango, rara vez salía a la calle. Jason nunca le había preguntado por qué, 
ni le importaba. El funcionamiento de la comisaría o el uso de sus recursos no 


tenían nada que ver con él. 


Hasta cierto punto, el sargento Flint tenía razón. En su calidad de 
cirujano de guardia de la policía, Jason no tenía nada que hacer entrevistando 
a los sospechosos. No era ni policía ni investigador privado. Era lo que 
algunos llamarían un detective aficionado. No estaba seguro de que le gustara 
la clasificación, ni tampoco la insinuación del sargento Flint de que no era 
bienvenido. Si ni el inspector jefe Coleridge, que era el superior de Daniel, ni 
el comisario habían expresado el deseo de que se marchara, él se quedaba. 


—Gracias por su sugerencia, sargento Flint. Cuando se me ocurra 
aceptar órdenes de un humilde oficinista con ideas por encima de su cargo, me 
aseguraré de hacérselo saber. Ahora, si no le importa, me reuniré con el 
inspector Haze—. Tal vez la réplica había sido demasiado cortante, pero 
Jason no estaba de humor para juegos. Estaba demasiado ansioso por escuchar 
lo que los Goodwin tenían que decir. 


CAPÍTULO 32 


Jason encontró a Daniel en el pasillo, con aspecto cansado y ansioso. 
Ahora que los Goodwin estaban a salvo en las salas de interrogatorio, 
empezaba a asimilar todo lo que había ocurrido en la granja. Si la calesa 
hubiera llegado primero al patio, Neil Goodwin podría haber decidido 
eliminar a la única persona que tenía autoridad para efectuar un arresto, y 
luego eliminar a los demás uno por uno hasta que no quedara nadie que se 
interpusiera en la huida de los Goodwin. 


—¿Cómo está el agente Ingleby? — Daniel preguntó. 


—Tan bien como cabe esperar. Está descansando en una de las celdas—, 
respondió Jason. —¿Has hablado ya con alguno de ellos? —, preguntó, 
refiriéndose a los Goodwin. 


—No. La Sra. Goodwin está llorando, y su marido se pasea por la 
habitación como un animal enjaulado y vomitando amenazas. Creo que dejaré 
que se calme durante la noche e intentaré hablar con él por la mañana. En 
cualquier caso, la Sra. Goodwin parece una mejor apuesta. Está asustada, 
desconsolada por estar separada de sus hijos y furiosa con su marido por 
convertir lo que podría haber sido un arresto pacífico en un tiroteo digno del 
Salvaje Oeste. Si Neil Goodwin hubiera subido al tejado y gritado que había 
asesinado a Sebastián Slade, parecería menos culpable que la opción que 
eligió. 


—¿ Hablamos con la Sra. Goodwin, entonces? — preguntó Jason. Agarró 
el brazo de Daniel cuando se volvió hacia la puerta. —Daniel, está bien que 
esté aquí, ¿no? 


—”Por supuesto. ¿Por qué lo preguntas? 


—Parece que el sargento Flint tiene otras ideas. Acaba de decirme que 
no tengo derecho a estar aquí y me ha sugerido que me esfume. 


—El sargento Flint no tiene autoridad aquí—, respondió Daniel. —El 
inspector Coleridge, sin embargo, sí la tiene, y no tiene ningún problema con 
tu presencia. Como cirujano de nuestra policía, tu participación está 
justificada, y es aún más apreciada porque no eres un policía asalariado, ni 
exiges ninguna compensación y realizas las autopsias sin cobrar. Ahora, 
¿estás listo para interrogar a este sospechoso, o necesitas más garantías? —. 


preguntó Daniel con una sonrisa cansada. 
—A delante. 


Rose Goodwin parecía asustada. Tenía los ojos hinchados de llorar, la 
cara manchada y la nariz roja y húmeda. Sostenía un pañuelo arrugado entre 
las manos y moqueaba ruidosamente. 


—Mis hijos—, gimió en cuanto entró Daniel. —Estarán asustados. 


—Sus hijos estarán bien atendidos, Sra. Goodwin—, le aseguró Daniel. 
—El vicario y la Sra. Hodges harán todo lo posible por explicarles la 
situación. 


La Sra. Goodwin parecía dudosa. Había visto la expresión de los Hodges 
cuando Daniel había entregado a los niños en su puerta, pero no se había 
inmutado ante su desaprobación y su conmoción, todos sus pensamientos eran 
para sus hijos. 


—¿Y mi marido? —, preguntó con recelo. 


—Gritando obscenidades a cualquiera que se acerque—, contestó Daniel, 
su voz adquiriendo un tono cortante. 


—Lo siento. Intenté razonar con él; debe creerme. No quería que nadie 
saliera herido. 


—Pero heridos están, Sra. Goodwin, así que hablemos de lo que pasó, 
¿de acuerdo? Primero, me gustaría hacerle una pregunta. ¿Es su hija Emily 
Grace Holloway? 


—No—, gritó Rose Goodwin. —No, no lo es. 


Daniel suspiró con impaciencia. — Sra. Goodwin, llevo despierto desde 
el amanecer. No he comido y tengo tanto calor que me siento como si me 
estuvieran asando vivo. En otras palabras, no tengo paciencia para sus 
mentiras. Puedo encerrarle en una celda e irme a casa. Así que, intentémoslo 
de nuevo. ¿Es Emily Grace Holloway? 


—¿Por qué cree que lo es? — Preguntó Rose Goodwin, con los hombros 
caídos por la derrota. 


—Porque su apellido de soltera es Evans. La Sra. Hodges estuvo 
encantada de confirmarlo cuando llevé a los niños a la vicaría. La niñera de 
Grace Holloway se llamaba Evans. Toda una coincidencia, como lo es el 


hecho de que Emily comparta un defecto familiar con Bernard Holloway, que 
es su padre biológico. 


—¿Qué defecto? — preguntó Rose Goodwin, realmente sorprendida. 


—Grace nació con un labio leporino, que fue reparado poco después de 
nacer. Su padre tiene el mismo defecto. 


—Nunca me di cuenta—, susurró Rose. —Siempre llevaba bigote. 


—Emily también tiene más o menos la misma edad que tendría ahora 
Grace y guarda un asombroso parecido con su madre. 


Rose Goodwin no dijo nada, pero pareció empequeñecerse, deslizándose 
hacia abajo en su silla como si deseara desaparecer por completo. 


Daniel continuó. —Grace Holloway estaba a su cargo en el momento de 
su secuestro, y la policía sólo contaba con su palabra sobre lo ocurrido. 


—Hubo testigos—, protestó mansamente Rose Goodwin. 
—Sí, pero lo que ellos vieron y lo que realmente ocurrió son dos cosas 
muy diferentes, ¿no es así? Ahora, le pregunto de nuevo, y si me miente, a la 


celda. ¿Es Emily Grace Holloway? 


—Sí. — La palabra sonó como una exhalación, el último aliento de un 
moribundo. 


—<¿Por qué se la llevo? — preguntó Daniel, con la mirada clavada en la 
mujer encogida. 


Rose negó miserablemente con la cabeza. —No puedo decírselo—, 
susurró, con las mejillas y el cuello teñidos de un rojo moteado. —Eres un 


hombre. 


—¿Me lo dirá, Sra. Goodwin? — Jason preguntó suavemente. —Soy 
médico. 


Rose Goodwin se lo pensó un momento. —De acuerdo—, dijo al fin. 
— Inspector Haze, por favor, denos un momento—, dijo Jason. 
Daniel se levantó y salió de la habitación. 


—Continúe, Sra. Goodwin. Por favor, no se avergilence. 


Rose tardó un momento en armarse de valor para hablar. —Mi madre 
murió cuando yo tenía doce años—, dijo en voz baja. Se quedó mirando el 
pañuelo que tenía en la mano, incapaz de encontrar la mirada de Jason. —No 
tenía hermanas ni tías con las que hablar. Estábamos solos mi padre y yo. Era 
un buen hombre, pero no era muy hablador, no es que me hubiera hablado de 
esas cosas. Tenía dieciocho años cuando acepté el puesto con la Sra. Huxley. 
Era una mujer amable, tan compañera mía como yo de ella. Le gustaba hablar, 
y no sólo de sí misma. 


—Continúe—, dijo Jason, preguntándose hacia dónde se dirigía esto. 


—Era bastante rica. Su difunto marido hizo una fortuna importando 
tejidos y especias de la India—. Rose respiró entrecortadamente. Jason pensó 
que le estaba dando largas, pero tenía que contar su historia a su debido 
tiempo. 


—Había un salón y una criada en el piso de arriba, una cocinera, una 
pinche de cocina y una doncella, así que, por primera vez en mi vida, estuve 
rodeada de mujeres. No me di cuenta enseguida, pero a medida que pasaban 
los meses, fui consciente de que algo era diferente en mí. — Rose Goodwin 
empezó a llorar de nuevo, lágrimas silenciosas resbalando por sus mejillas. — 
Shelly, la criada de arriba, no paraba de preguntarme si necesitaba trapos, y 
me decía que no hacía falta que me ocupara yo misma de ellos. Ella los 
lavaría. Era parte de sus obligaciones ocuparse de la colada. No tenía ni idea 
de lo que quería decir. Con el tiempo, me armé de valor para preguntar. 


—Usted no menstrúa—, dijo Jason, sintiendo una inmensa simpatía por 
aquella mujer, que debía de estar muerta de miedo al descubrir que había algo 
profundamente malo en ella. 


—NOo. 
—-¿Vio alguna vez a un médico? 


—La Sra. Huxley sintió que algo andaba mal, así que confié en ella. 
Llamó a su propio médico para que me examinara—, dijo Rose. Inclinó la 
cabeza y fijó la mirada en sus manos cruzadas, reuniendo fuerzas para 
contarle el resto. —El médico me dijo que no tenía útero y que nunca tendría 
hijos. Hasta ese día, nunca había pensado en tener hijos. Tenía dieciocho años. 
Quería ahorrar mi sueldo y tal vez abrir una tienda algún día o ver algo del 
mundo, pero en el momento en que lo dijo, fue como si todo mi ser se sintiera 
invadido por el anhelo. No podía pensar en otra cosa. Me preocupé durante 
semanas, intentando aceptar esta nueva realidad, pero no podía. Si no podía 
tener hijos, ningún hombre me querría, pensé. Me quedaría sola para siempre, 
marchita y muerta como una fruta sin recoger. 


—Lo siento. Debió de ser un momento muy difícil para usted—, dijo 
Jason. 


—Así fue. Después de un tiempo, decidí que un día cogería un bebé de 
un orfanato y lo criaría como si fuera mío. Eso me hizo sentir un poco mejor, 
saber que no todo estaba perdido. Cuando la Sra. Huxley murió, me dejó un 
pequeño legado, pero no quise gastarlo, así que encontré otro puesto. Los 
Holloway habían conocido a la Sra. Huxley, así que una recomendación que 
ella había tenido la amabilidad de escribir antes de morir fue suficiente para 
que me contrataran. Quería ver cómo me sentiría cuidando a un bebé de 
verdad. Tal vez no me gustaría en absoluto, pensé. Quizá me resultaría pesado 
cuidar de un niño. Pero no fue así. Quería a Grace con todo mi corazón. Fingí 
que era mía—, dijo Rose en voz baja. 


—¿ Así que decidiste llevártela? — preguntó Jason. 


Rose asintió. —Cuando Neil empezó a hablar de matrimonio, le dije la 
verdad. Nunca podría darle hijos propios. Nunca. Pero a él no pareció 
importarle. Dijo que si significaba tanto para mí tener un hijo, siempre 
podríamos tener uno. Pensé que se refería a que podíamos acoger a un 
huérfano o incluso comprar algún bebe no deseado de una granja de bebés, 
pero él sabía lo mucho que Grace significaba para mí. 


—-¿Así que fue idea suya? 


—Al1 principio, sí. Pero cuanto más lo pensaba, más sentido tenía. Grace 
era tan encantadora, tan dulce, pero sus padres no le hacían caso. La Sra. 
Holloway la veía unos minutos por la mañana y otra vez por la noche antes de 
acostarla. El Sr. Holloway la veía quizá dos veces por semana. No se 
interesaban por ella y se sentían avergonzados por el defecto con el que había 
nacido, temerosos de que arruinara sus posibilidades de un buen matrimonio 
una vez que alcanzara la mayoría de edad. Ellos no la querían, pero yo sí—, 
exclamó Rose. —Conocía cada una de sus expresiones, cada uno de sus 
estados de ánimo. La acunaba, le cantaba y caminaba con ella toda la noche 
cuando le estaban saliendo los dientes. La bañaba, la cambiaba y le hablaba. 
Era mi bebé. 


—¿Fue Neil quien secuestró a Grace en el parque? — preguntó Jason. 


Rose volvió a asentir. A estas alturas, era inútil negar nada. —Sí. Me tiró 
al suelo, como le dije, cogió al bebé y echó a correr. Entregó a Grace a un 
amigo suyo en cuanto llegó a los árboles, así que cuando los hombres del 
parque lo alcanzaron, estaba con las manos vacías. Pensaron que se habían 
equivocado de tipo, así que tuvieron que dejarlo marchar. La policía ni 
siquiera le interrogó. La mujer del amigo de Neil cuidó de Grace hasta que 


pude dejar mi puesto con los Holloway, y nos fuimos a Brighton al día 
siguiente. 


—Voy a llamar al inspector Haze ahora—, dijo Jason. Salió al pasillo y 
rápidamente puso a Daniel al corriente de lo que se había dicho. 


—¿No tiene útero? —preguntó Daniel, con el ceño fruncido por la 
confusión. —¿Es posible algo así? 


—En la naturaleza, todo es posible. Yo nunca he visto a una mujer que 
naciera sin útero, pero he oído hablar de cosas así. Hay muchas razones para 
la infertilidad; ésta es una de ellas. 


Daniel asintió, dándose cuenta de la verdad de la situación. —-Eso 
significaría que el niño tampoco es suyo. 


—Precisamente. 


—Menudo lío se armó—, dijo Daniel. —Secuestro, asesinato y atentado 
contra la vida de un agente. Sabían que no tenían escapatoria en cuanto 
hablaste con esa niña. 


—Tuvieron tiempo de huir—, señaló Jason, pero comprendía las 
ramificaciones de tal decisión. 


—Sí, pero se verían obligados a dejar atrás todo lo que poseen. Esa 
granja vale bastante, y siempre estarían mirando por encima del hombro, ya 
que desaparecer de esa manera sería una admisión de culpabilidad. 


—En cuanto Sebastián Slade apareció en Upper Finchley, nunca hubo 
una salida para ellos, ¿verdad? —. Jason estuvo de acuerdo. 


—No, supongo que no la hubo, pero aun así me gustaría saber cómo 
ocurrió. 


—A verigiiémoslo, entonces—, dijo Jason, y los dos hombres volvieron a 
la sala de interrogatorios. 


— Sra. Goodwin, ¿comprende que Grace Holloway será devuelta a sus 
padres? —. preguntó Daniel una vez que los dos hombres tomaron asiento. 


Rose Goodwin no respondió. Ya no lloraba, su conducta recordaba a la 
de una muñeca de trapo, un muñeco deshuesado desprovisto de toda emoción 
humana. Estaba agotada, pero Daniel no había terminado con ella, ni mucho 
menos. 


—¿Le quitaste a Johnny a una familia de Brighton? —. Daniel continuó, 
ignorando la mirada perdida de Rose Goodwin. —Sra. Goodwin—, preguntó 
Daniel cuando ella no respondió. 


—¿Quiere un vaso de agua? — preguntó Jason. 
—Sí, por favor—, respondió finalmente. 
—Llamaré al agente Pullman—, dijo Daniel. 
—Y o voy—, dijo Jason. 


El agua estaba tibia en el mejor de los casos, pero Rose Goodwin se la 
bebió en segundos y dejó el vaso sobre la mesa. La mano le temblaba 
violentamente. 


—Sra. Goodwin, ¿de dónde salió su hijo? — Daniel volvió a preguntar. 


—Su madre lo dejó solo durante horas mientras limpiaba para los 
vecinos. Lloraba y lloraba, el pobrecito—, dijo Rose, con la voz tan baja que 
los hombres tuvieron que inclinarse hacia delante para oírla. —Podía oírle a 
través de la ventana. 


—¿Sabe cómo se llama? — preguntó Daniel. 
Rose asintió. —Gladys Motte. 
—¿ Y cuál era el nombre de Johnny antes de que se lo llevara? 


—Silas. Silas Motte. No era un nombre bonito—. Rose levantó la cabeza 
y su mirada se llenó de desesperación. —Fui una buena madre para él, para 
los dos. Los amo con todo mi corazón y siempre lo haré. 


—Estoy seguro de que sí, Sra. Goodwin—, dijo Daniel en su tono más 
tranquilizador, —pero no tenía derecho a llevarse a esos niños. Ni aunque 
pensara que sus padres eran negligentes o incluso crueles. 


—Ya lo sé, inspector Haze. No crea que no lo sé—, dijo Rose con 
cansancio. —¿Qué será de nosotros ahora? — Eso último lo dijo sin emoción, 
como si ya hubiera hecho las paces con el resultado. 


—Eso depende en gran medida de lo sincera que esté dispuesta a ser—, 
respondió Daniel. 


Rose Goodwin levantó la cabeza y su mirada sombría se fijó en Daniel. 
—-¿Qué quiere decir? He sido completamente sincera. 


—¿Qué pasó con Sebastián Slade? — preguntó Daniel. 


—No lo sé, inspector. Eso no tuvo nada que ver con nosotros. Neil y yo 
pensábamos que se había dado cuenta de lo de Emily y que por eso había 
venido. 


—No creo que eso sea del todo cierto, Sra. Goodwin. En cuanto vio a 
Sebastián Slade en St. Martin, supo que estaba en peligro. No era probable 
que el Sr. Slade reconociera a Grace, no después de tanto tiempo, pero seguro 
que se acordaría de usted. Después de todo, él había vivido en la casa mientras 
usted estuvo empleada por los Holloway. Le habría visto todos los días. 


—¿Y qué? — preguntó Rose Goodwin, con una nota de desafío en su 
voz. —Dejé de trabajar para ellos, me casé y tuve un hijo. No hay nada 
siniestro en eso. Y puede estar seguro de que nunca miró a Grace tan de cerca 
como para notar la cicatriz. No tenía ningún interés en ella. La abrazó una sola 
vez en todo el tiempo que estuve allí—, se enfadó Rose. —El hombre estaba 
demasiado preocupado por su propio bien, pavoneándose como un pavo real y 
acosando a las criadas. Yo era demasiado sencilla para captar su mirada 
errante, así que estaba a salvo, y para alguien como él, invisible. 


—Según los que le conocían, el Sr. Slade estaba bastante disgustado por 
el secuestro de Grace. Había pesado en su mente. Ver a una mujer que había 
sido su niñera con una niña de una edad parecida y con un parecido más que 
pasajero a su hermana seguro que levantó sus sospechas. 


—Nunca se fijó en ella, se lo aseguro. Entramos justo antes de que 
empezara el servicio y nos fuimos antes de que terminara. Apenas nos vio. 


—Habría hecho la conexión tarde o temprano, Rose—, señaló Daniel. 


——Puede ser, pero no pensé que se quedaría el tiempo suficiente para 
averiguar la verdad del asunto. 


—¿Por qué fue eso? — preguntó Jason. 


—-Porque había oído a la Sra. Holloway hablar de él con su marido. Dijo 
que era voluble, malcriado. No podía conformarse con nada. También estaba 
endeudado. Perdió cada centavo que sus padres le habían dado. Temía que 
tuvieran que mantenerlo por el resto de sus días. Así que sabía que no era un 
hombre de buen carácter. No pensé que duraría mucho en un lugar como éste. 
Todo lo que teníamos que hacer era esperar un poco, y se iría. 


—Entonces, ¿no sabe lo que le pasó al Sr. Slade? — Preguntó Daniel. 


—No lo sé. 
—Gracias, Sra. Goodwin—, dijo Daniel. 


—Por favor, ¿puedo irme a casa ahora? — Rose Goodwin suplicó. — 
¿Puedo ver a mis hijos? 


—Me temo que no. Pasará la noche en el calabozo. 


—Pero le dije la verdad—, gritó. —Fui sincera en todo. Sé que hice mal, 
pero no maté a nadie. 


—Sra. Goodwin, es culpable de dos cargos de secuestro. No es un cargo 
del que pueda librarse. Conlleva una larga sentencia de prisión. 


—¿Prisión? — Rose Goodwin se hizo eco, como si nunca hubiera 
considerado la posibilidad de ser juzgada por sus crímenes. 


—Así es. Hablaremos más mañana—, dijo Daniel. —Ha sido un día 
largo para todos nosotros. 


Daniel llamó al agente Pullman, que llevó a Rose Goodwin a las celdas. 
Ella caminaba arrastrando los pies como un zombi, con la mirada perdida 
mientras se la llevaban. 


—¿Por qué siento lástima por ella? — preguntó Daniel una vez que 
llevaron al agente Ingleby con su madre y lo dejaron a su cuidado. 


—”Porque eres un hombre compasivo, y cualquiera puede ver que ella 
ama de verdad a esos niños. 


—Lo cual no es excusa en absoluto—, replicó Daniel. 

—Yo no he dicho que lo fuera. Como ella misma señaló, hay muchos 
niños que necesitan un hogar. Ella podría haber tenido una familia sin destruir 
la de otra persona. Si no hubiera conocido a Neil Goodwin, probablemente 
nunca habría tenido el valor de llevarse a Grace. 

—No, no lo habría hecho—, Daniel estuvo de acuerdo. —Quizá si 
Goodwin admite el secuestro real, su mujer pueda ser juzgada por cómplice. 
Seguirá yendo a la cárcel, pero por menos tiempo. 


—De cualquier manera, su vida está arruinada—, dijo Jason. 


—¿Crees que nos dijo la verdad sobre Slade? — Daniel preguntó. 


—Parecía bastante sincera—, respondió Jason. —Pero se trata de una 
mujer que ha interpretado un papel durante los últimos tres años. Podría estar 
interpretando uno ahora. Los Goodwin tienen un motivo sólido como una roca 
para matar a Slade, y habrían tenido la oportunidad. 


—Eso es cierto, pero ¿por qué dejarlo donde pudiera ser encontrado? 
Tienen una granja considerable. Si lo hubieran enterrado en su tierra, nadie se 
habría enterado. 


—Mala suerte, supongo—, dijo Jason. —No hay muchos sepultureros 
que se tomen sus obligaciones tan en serio como Arthur Weeks. Si no hubiera 
examinado la tumba tan de cerca, Slade habría pasado la eternidad 
descansando bajo el ataúd de la Sra. Crowe. 


Daniel suspiró. —A decir verdad, no tengo muchas ganas de interrogar a 
Neil Goodwin mañana. El hombre es volátil. 


—SÍ, creo que será mejor que tengas al agente Pullman en la sala con su 
porra y mantengas a Goodwin esposado durante todo el interrogatorio. No 
caerá sin luchar. 


CAPÍTULO 33 


Martes, 13 de agosto 


La mañana llegó demasiado pronto y Daniel se encontró regresando a la 
comisaría. Se alegró de que Jason hubiera aceptado venir también, a pesar de 
los desagradables comentarios del sargento Flint. Tendría que hablar de ello 
con el inspector jefe Coleridge y ver qué tenía que decir su superior. Tal vez 
el sargento Flint sólo repitiera lo que había oído y se sintiera seguro de 
menospreciar la contribución de Jason, con la certeza de que su punto de vista 
contaba con el apoyo de los de arriba. Pero Daniel no podía permitir que no se 
reconociera semejante injusticia. 


Puede que los hombres de la comisaría no lo supieran, pero sabía que 
Jason había resuelto el caso sin ayuda de nadie, y Daniel se sentía a la vez 
agradecido y avergonzado por el resultado. Aunque los Goodwin no hubieran 
matado a Sebastián Slade, lo cual era un gran “si”, Jason era responsable de 
que dos familias recuperaran a sus hijos desaparecidos. Daniel estaba seguro 
de que los periódicos darían mucha importancia a la historia, sobre todo si se 
enteraban de que el caso había sido resuelto por un extraño y no por un 
miembro de la policía. 


La Policía de Brentwood probablemente nunca superaría la humillación. 
Y tampoco Daniel, no porque hubiera fracasado en la resolución del caso, sino 
porque a altas horas de la noche se había confesado a sí mismo que estaba 
bastante agitado y tal vez un poco celoso de Jason, y el reconocimiento de 
esos sentimientos le había hecho arder de vergijenza. Tenía que hacerlo mejor, 
tenía que ser mejor, no para impresionar a Jason o permanecer en el servicio 
de policía, sino por sí mismo y por Sarah. Sus sueños se habían hecho 
realidad, pero ahora tenía que trabajar duro para aferrarse a los resultados. 
Finalmente se había dormido justo cuando el cielo se volvía de un negro más 
claro en el este, sintiéndose un poco más en paz consigo mismo ahora que se 
había enfrentado a sus miedos más profundos. 


—¿Le contaste a Katherine lo del caso? —. preguntó Daniel mientras la 
calesa recorría las millas y aceleraba hacia Brentwood. 


—No. No quería disgustarla—, respondió Jason. —Todo lo que tenga 
que ver con madres y bebés le toca muy de cerca, sobre todo en estos 


momentos. 


—¿ Quieres decir porque está embarazada? — preguntó Daniel. 


—Sí, y también porque ahora nos encontramos a cargo de Liam, un 
acuerdo que se nos ha impuesto sin nuestro consentimiento, más aún a 
Katherine, ya que ella no tiene ningún vínculo con los Donovan más allá de 
mi relación con ellos. Ambas queremos al niño, pero todavía me duele que 
Mary simplemente se marchara y abandonara a su hijo. 


—Ella confía en ti para que cuides de él—, dijo Daniel. 
—Sí, lo sé—, respondió Jason. —Pero eso no hace que esté bien. 


Daniel nunca había entendido aquella extraña expresión americana, pero 
captó lo esencial. No, no estaba bien, igual que su ataque de resentimiento no 
había estado bien. 


—¿Te gustaría entrevistar a Neil Goodwin? — Daniel preguntó, con la 
esperanza de compensar a Jason de alguna manera. 


—No, Daniel. Neil Goodwin es tuyo. 
—Jason, yo...— Daniel comenzó, pero Jason le cortó. 


—Daniel, perdona que te diga esto, pero no creo que el orgullo y el 
trabajo policial vayan de la mano. 


—<¿Qué demonios quieres decir? — preguntó Daniel, preguntándose de 
repente si Jason podía ver a través de él. 


—Quiero decir que lo que importa es el resultado, no cómo llegaste allí o 
quién te ayudó en el camino. Mientras los métodos sean honorables y no 
tengas nada de lo que avergonzarte, debes aceptar lo bueno y lo malo. Deja de 
castigarte por haber perdido la conexión Emily Goodwin/Grace Holloway y 
resuelve el asesinato de Sebastián Slade. Hoy, eso es lo que importa. 


Daniel asintió, incapaz de hablar. Le dolía que Jason pudiera ver tan 
fácilmente a través de él, pero tenía razón. Hoy se trataba de Sebastián Slade. 


Jason dejó el coche en una caballeriza cercana y los dos hombres 
entraron en la comisaría. La mirada del sargento Flint se detuvo en Jason un 
momento más de lo necesario, pero Jason no pareció darse cuenta, o si lo 
hizo, no reconoció el disgusto del sargento. 


—¿Cómo fueron las cosas anoche? — preguntó Daniel. 


—Todo tranquilo, jefe. Los prisioneros intentaron comunicarse, pero el 
agente Pullman les puso fin enseguida. Trasladó a la mujer a la celda más 


alejada, así que tuvieron que gritar muy fuerte para hacerse oír. 
—¿Estuvo el agente Pullman aquí toda la noche? — Daniel preguntó. 


—No. Se fue a casa sobre las once y volvió aquí al amanecer. Se está 
tomando este caso muy a pecho, por Ingleby. 


—¿Sabemos cómo está esta mañana? — Daniel preguntó. 


—Pasé de camino a la comisaria. Supongo que volverá antes de que te 
des cuenta—, dijo el sargento Flint con una sonrisa socarrona. 


—¿Y eso por qué? — preguntó Daniel. 
—¿Conoces a su madre? — respondió Flint, con evidente sarcasmo. 


—Sí, la conozco, y si nos lo devuelve rápidamente, se lo agradeceré—, 
respondió Daniel. El sargento Flint le resultaba desagradable en los mejores 
momentos, y éste no lo era en absoluto. —Por favor, que el agente Pullman 
traiga a Neil Goodwin a la sala de interrogatorios. Y dígale que espose al 
hombre antes de sacarlo de su celda. 


—De acuerdo, jefe—, dijo el sargento Flint, y se dirigió escaleras abajo, 
mientras Daniel y Jason se dirigían a la sala. 


Daniel había esperado el mismo comportamiento que el día anterior, 
pero Neil Goodwin parecía un hombre que no hubiera pegado ojo, y su 
mandíbula delgada estaba oscurecida por la barba incipiente de un día, y el 
vendaje de la frente tenía costras de sangre. Dado el golpe en la cabeza que 
había recibido el día anterior, la cabeza tenía que dolerle como el demonio. 
Neil Goodwin estaba sentado detrás de la mesa, con las muñecas esposadas a 
la vista mientras apoyaba las manos en el tablero, y su mirada viajaba de 
Daniel a Jason con la desapasionada mirada de alguien que ya no tenía nada 
que perder. Sin embargo, a pesar de su actitud sumisa, había en él una fuerza 
contenida, una violencia reprimida que Daniel sólo podía adivinar. El agente 
Pullman estaba detrás de la silla de Goodwin, con la porra preparada por si el 
hombre decidía luchar. 


— Sr. Goodwin—, le saludó Daniel mientras tomaba asiento. Jason se 
sentó a su lado, con expresión cautelosa. Goodwin no respondió. 


— Sr. Goodwin... — Daniel comenzó, pero el hombre lo interrumpió. 


—Y o lo hice. Firmaré una confesión de ese hecho, si quiere. 


—<¿ Hizo qué, exactamente? 


—Todo. Convencí a Rose para que se llevara a Grace Holloway porque 
sabía cuánto amaba a esa chica. Todo fue culpa mía. Y maté a Slade. 


—¿Por qué? ¿Amenazó con denunciarle? — Daniel preguntó. 
—Sí, lo hizo, cuando nos reunimos para hablar de las cosas. 


—La vida humana no significa mucho para usted, ¿verdad, Sr. Goodwin? 
— Daniel preguntó. —Usted mató a Sebastián Slade y probablemente nos 
habría matado a los cuatro si hubiera tenido la oportunidad. 


—Tengo tanto respeto por la vida como cualquier hombre, pero haré lo 
que deba para mantener a salvo a mi familia. 


—¿ Quiere evitar que su familia sea objeto de un escrutinio indebido? — 
intervino Jason, incapaz de permanecer callado. 


El Sr. Goodwin giró lentamente la cabeza y miró a Jason, con la mirada 
empañada por las lágrimas no derramadas. —Quiero a Rose. La quiero desde 
el día que la vi en Drury Lane. Es una mujer maravillosa, amable, gentil y 
cariñosa, y demasiado buena para alguien como yo. Todo lo que siempre 
quise fue hacerla feliz, y lo fue por un tiempo, y habría seguido siéndolo si ese 
curita entrometido no hubiera aparecido y arruinado todo. 


—¿Cómo consiguió que se reuniera con usted en el cementerio? — 
preguntó Daniel. 


—Le envié una nota pidiéndole que fuera. 


—¿Por qué espero casi dos semanas para enfrentarse a él? — preguntó 
Jason. —¿Esperaba que no hubiera hecho la conexión? 


Neil Goodwin suspiró. —No habíamos estado en la iglesia el primer 
domingo, cuando lo presentaron a la congregación, pero cuando fuimos el 
domingo pasado, fue cuando supimos que todo había terminado para nosotros. 
Reconoció a Rose en cuanto la vio. Dejó de hablar en medio de la frase, 
abriendo la boca como un pez. Estaba tan inquieta que tuvo que irse. Agarró a 
Johnny, ya que estaba quejándose, y huyó. Al principio no sabía qué había 
pasado, pero cuando me dijo que era el tío de Emily, supe que había llegado el 
momento de actuar—. 


—¿Con quién envió esa nota? — Daniel preguntó. 


—Solly. Es un poco lento, así que todos lo ignoran. Lo tratan como si 
fuera invisible. Le dije a Solly que esperara a ver salir al coadjutor, no que 
fuera a la puerta y pidiera verle. Solly le dio la nota el lunes por la tarde. 


—+Entonces, se encontraron en el cementerio, ¿y luego qué? — Preguntó 
Jason. 


—Slade nos amenazó con llamar a las autoridades, dijo que nos vería 
colgados por lo que habíamos hecho, así que cogí la pala y le golpeé en la 
cabeza. Pensé que estaba muerto, así que lo enterré. Luego me fui a casa. 


Daniel y Jason intercambiaron largas miradas antes de que Daniel se 
volviera hacia Neil Goodwin. — Sr. Goodwin, usted no mató a Sebastián 
Slade. Su esposa lo hizo—, dijo Daniel, sin apartar los ojos del hombre. 


—¡No! —, gritó. —Le digo que fui yo. Fui yo. Rose nunca supo nada. 
Estaba dormida. 


—Llévelo a su celda, agente, y traiga a la Sra. Goodwin—, dijo Daniel. 


Neil Goodwin se dejó llevar, con la cabeza gacha, toda su postura la de 
un hombre derrotado por la vida, o la de un hombre que deseaba dar esa 
impresión. 


—Nos mintió—, le dijo Daniel a Jason en cuanto se quedaron solos. 


—Sí, creo que lo hizo—, respondió Jason con tristeza. —Y su marido 
está dispuesto a ser ahorcado por ella. 


Daniel asintió. —Sebastián Slade era muchas cosas, pero tonto no era 
una de ellas—, dijo, necesitando verbalizar su razonamiento. —Él no habría 
aceptado encontrarse con Neil Goodwin en el cementerio por la noche. Dios 
sabe que yo nunca lo haría. El hombre irradia violencia, incluso cuando está 
aparentemente tranquilo. Pero Slade se habría sentido lo bastante seguro como 
para enfrentarse a Rose por su cuenta, pensando que ella no tendría lo que hay 
que tener para hacerle daño. Aunque no puedo ver lo que tal reunión habría 
logrado. Si Sebastián Slade estaba decidido a alertar a las autoridades, nada de 
lo que Rose pudiera decir le habría hecho cambiar de opinión, no si estaba 
seguro de que Emily era Grace Holloway. — Daniel suspiró. —Casi admiro a 
Neil Goodwin por estar dispuesto a asumir la culpa, pero apuesto a que Rose 
no es consciente de que eso es lo que intentó hacer. 


—La adora, y quiere a esos niños—, dijo Jason. —Su sacrificio no puede 
deshacer lo que ha ocurrido, pero puede salvar la vida de Rose y darle otra 
oportunidad de tener una familia, si está dispuesta a arriesgarse de nuevo. 


El agente Pullman regresó con Rose Goodwin. Parecía agotada y 
desaliñada, con el pelo colgando alrededor de la cara como cortinas lacias y el 
vestido manchado de sudor y mocos. No lloraba, pero tenía los ojos 
enrojecidos y la cara hinchada y pálida. Cayó en la silla como si se le hubieran 
fallado las piernas de repente. 


— Sra. Goodwin, su marido ha confesado el asesinato de Sebastián 
Slade. 


Rose se puso aún más pálida, sus ojos se abrieron de par en par en estado 
de shock, pero permaneció en silencio, sin decir nada que la delatara. 


—No creo que él lo hiciera—, continuó Daniel. —Fue usted, ¿verdad? 


Rose Goodwin se negó a mirarle, pero le tembló el labio inferior y se lo 
mordió, haciéndose sangre. 


—¿Está dispuesta a permitir que cuelguen al hombre que amas por su 
crimen? —. insistió Daniel. 


Rose inclinó la cabeza y la sacudió un minuto. Parecía una mujer a punto 
de desmoronarse. Tal vez ya lo estaba. 


—Rose Evans Goodwin, la acuso del asesinato de Sebastián Slade, de 
dos cargos de secuestro y de obstrucción a una investigación policial. 


Rose Goodwin asintió mudamente. —¿Qué le pasará a Neil? —, 
preguntó al fin, con la voz baja y ronca. —Sólo intentaba protegerme. 


—Su marido disparó e hirió a un policía. Irá a la cárcel. Tuvo suerte de 
que el agente Ingleby no muriera. La pena por asesinato es la muerte en la 
horca. 


Ella asintió de nuevo y se rodeó la cintura con los brazos para apoyarse. 
—Sra. Goodwin, ¿por qué mató a Sebastián Slade? — preguntó Daniel. 
La respuesta era obvia, pero necesitaba oírsela decir, que quedara constancia 


de que lo había hecho. 


—Porque me chantajeó—, respondió Rose Goodwin, sorprendiendo a 
ambos hombres. 


—¿Le amenazó con entregarle a la policía porque se dio cuenta de que 
Emily era su sobrina? —. preguntó Daniel. 


Rose Goodwin levantó la cabeza, con los ojos enrojecidos por la ira. — 
No le importaba nada Emily, o Grace, si así prefiere llamarla. Tampoco le 
importaba el sufrimiento de su hermana. Quería dinero. Siempre lo quiso. 
Slade sabía que yo tenía a Grace desde el principio. Me había visto con Neil 
cuando me acompañó a casa en mi tarde libre, y Slade estaba en el parque 
cuando Neil se llevó a Grace aquel día. Slade lo reconoció, pero no le dijo 
nada a su hermana ni a la policía. 


—En lugar de eso, me dijo que podía quedarme con Grace siempre y 
cuando le pagara. Neil y yo le dimos todo lo que teníamos, pero luego nos 
fuimos de Londres y nos cambiamos el apellido a Goodwin, y nos perdió la 
pista. Todo iba bien. Éramos felices. Imagínese mi sorpresa cuando llegamos 
a la iglesia el domingo pasado y descubrimos que el nuevo coadjutor era la 
única persona que tenía el poder de arruinar nuestras vidas. — Levantó la 
cabeza desafiante. 


—No le dije a Neil que era él, no al principio. Nunca nos habíamos visto 
cara a cara, así que Neil no se enteró. Pero Slade me reconoció 
inmediatamente cuando nos vio antes de la misa, y se empeñó en hablar con 
Emily, preguntándole su nombre y cosas así. Igual que usted —dijo, 
volviéndose hacia Jason-. —En cuanto Neil se adelantó, me dijo que nos 
viéramos en el cementerio a medianoche y que llevara dinero. 


—AsÍ que fue—, dijo Daniel. 


—No0, no fui. Nos fuimos a mitad del servicio. Tendrías que haber visto 
la cara que puso Slade cuando me vio salir. Probablemente pensó que 
queríamos huir y que perdería la oportunidad de volver a exprimirnos. Una 
vez en casa, le dije a Neil que no me encontraba bien. Pasé el resto del día en 
la cama, luchando conmigo misma, intentando averiguar qué hacer. Podíamos 
huir, volver a cambiarnos el nombre, empezar en otro sitio, pero perderíamos 
todo por lo que habíamos trabajado. Perderíamos la granja, a nuestros amigos 
y vecinos. Así que decidí reunirme con él. Pensé que tal vez podría razonar 
con él, suplicarle que nos dejara en paz si le pagaba una última vez. Fui a casa 
de la Sra. Monk el lunes para llevarle algunos huevos. Le había escrito un 
mensaje e iba a dejárselo, pero no hizo falta. Me lo encontré por el camino; 
salía de la oficina de correos. Le dije: “Cementerio a medianoche”, y pasé de 
largo. 


—-¿ Qué pasó cuando os encontrasteis? — preguntó Daniel. 


—Me escabullí después de que Neil se durmiera y caminé hasta el 
pueblo. Slade ya estaba allí, esperándome, sentado en el zócalo de una lápida 
de ángel, mirando las estrellas. Sonrió, como si fuéramos viejos amigos. Le 
dije que había traído el dinero, que era lo que me quedaba del legado de la 


Sra. Huxley. Cogió el dinero, lo contó y se lo metió en el bolsillo. Luego me 
dijo que aún le debía los tres años que me había saltado y que esperaba que le 
pagara todos los meses a partir de ahora. Si no pagaba, iría directamente a la 
policía y les diría que había reconocido a su sobrina. Sabía que Neil y yo 
nunca estaríamos a salvo, nunca. Así que cogí la pala y le golpeé. Cayó de 
rodillas y se agarró la cabeza, pero luego consiguió ponerse en pie y empezó a 
alejarse tambaleándose. Volví a golpearle con todas mis fuerzas y cayó de 
rodillas, con los ojos en blanco. Pensé que estaba muerto, así que le saqué el 
dinero del bolsillo, lo metí en la tumba abierta y le eché tierra encima. 
Lamentaba lo que había hecho, pero ya no había vuelta atrás. Lo único que 
podía hacer era asegurarme de que nunca lo encontraran. Y si ese enterrador 
idiota no hubiera ido a la mañana siguiente, me habría salido con la mía. 
Habría salvado a mi familia. 


La expresión de Rose Goodwin cambió de desafío a desesperación. — 
Inspector Haze, por favor, ¿puedo despedirme de mis hijos? —, preguntó. — 
¿Puedo explicarles que lo que hice, lo hice por amor a ellos? Necesito que lo 
sepan. 


—Lo siento, Sra. Goodwin, pero me temo que no puedo permitirle ver a 
los niños. Usted y su marido serán trasladados a la prisión más cercana, donde 
esperarán el juicio. Los niños serán devueltos a sus padres. 

—Por favor—, se lamentó Rose Goodwin. —Se lo ruego. 

—Lo mejor que puedo hacer es permitirle escribirles una carta. Pasaré 
las cartas a sus familias y les pediré que permitan a los niños leerlas cuando 
sean mayores. Que estén de acuerdo o no depende de ellos. 


Ella asintió. —Gracias. Se lo agradezco. 


—Llévesela, agente—, dijo Daniel, y vio cómo se llevaban a la mujer. 


CAPÍTULO 34 


—¿Por qué no siento satisfacción por haber detenido al asesino? —. 
preguntó Daniel una vez que Rose Goodwin se hubo ido y él y Jason se 
quedaron solos. 


—Porque sabes lo que es perder a un hijo—, respondió Jason. Odiaba 
admitirlo, pero también sentía compasión por Rose Goodwin. —Lo que hizo 
Rose Goodwin es reprobable, pero en algunos casos es imposible no sentir 
cierta compasión por el agresor, sobre todo cuando la víctima no es digna de 
compasión. Debo admitir que no lo vi venir. Pensar que Slade sabía lo de 
Grace desde el principio—, dijo Jason. —Eso es diabólico, mucho más en un 
hombre de Dios. 


—Síi—, dijo Daniel. —Siento lástima por ella, aunque no debería. Y 
siento compasión por su marido. Pero no se lo digas al agente Ingleby—, dijo 
Daniel con una pequeña sonrisa. —Nunca lo olvidaré. 


—Ni se me ocurriría—, replicó Jason. 


—Todo este tiempo, pensamos que Sebastián Slade había estado 
angustiado por algo que había ocurrido durante el servicio, porque todo el 
mundo decía que había parecido distraído e inquieto, pero probablemente le 
preocupaba que los Goodwin volvieran a ser más listos que él y huyeran antes 
de que tuviera la oportunidad de chantajearlos. No se había escandalizado al 
ver a su sobrina, como cabría esperar, sólo temeroso de perder el dinero que 
podía ganar y molesto por el intento del Sr. Gale de hablar con él después del 
servicio, cuando lo único que probablemente había querido era considerar la 
mejor manera de proceder sin comprometer su nueva posición —dijo Daniel, 
evidentemente necesitado aún de comprender el estado de ánimo de Sebastián 
Slade. 


—Cuando escribió las cartas a su hermana y a sus amigos, debió de 
sentir como si Dios mismo le hubiera enviado a Upper Finchley, el único 
lugar donde nunca esperó encontrar a Rose Evans. No es de extrañar que 
sintiera como si de repente comprendiera su verdadero propósito. No era 
ayudar al Reverendo Hodges o hacerse digno de su posición; era exprimir a 
los Goodwin hasta dejarlos secos. 


—¿Crees que colgarán a Rose Goodwin? — Jason preguntó. 


—Lo más probable. No hay circunstancias atenuantes que puedan apelar 
al sentido de piedad de un juez. Se llevó a los niños y mató a Slade. Es un 
caso abierto y cerrado. 


Los dos hombres se levantaron y salieron de la habitación, Daniel para 
informar al inspector Coleridge y Jason para recoger el coche. 


—¿ Quieres que te espere? — preguntó Jason. 


—No, vete a casa. Ya te he robado bastante tiempo esta semana, y tú 
tienes tu propia vida que atender. ¿Cuándo se va Micah al colegio? 


—En dos semanas—, respondió Jason. —Y ahora debemos encontrar 
una niñera para Liam. Tal vez Katherine conozca a alguien de la zona que 


quiera trabajar. 


Los hombres se acercaron al despacho del inspector jefe Coleridge, y 
Jason levantó la mano en señal de saludo antes de marcharse. 


—Lord Redmond, unas palabras antes de marcharse—, dijo el inspector 
Coleridge justo cuando Daniel estaba a punto de entrar en su despacho. 


—Adelante—, dijo Daniel. —Tú primero. 
Jason entró en el despacho y aceptó el asiento que le ofrecían. 


—Bien visto lo de la chica Holloway—, dijo el inspector jefe Coleridge. 
—No podría haber resuelto este caso sin ti. 


—Gracias, señor—, respondió Jason. 

—He oído que Neil Goodwin ha confesado. 

—El inspector Haze le informará de los detalles—, dijo Jason, sin querer 
robarle protagonismo a Daniel. Su confianza se había resentido en los últimos 
días. Necesitaba ser él quien informara a su superior del resultado del caso y 
recibir los elogios. A veces, Daniel era su peor enemigo, pero era su 
vulnerabilidad lo que hacía que Jason se sintiera cerca de él. Era real y, como 


estadounidense, Jason valoraba eso por encima de todo. 


—¿Eso fue todo, señor? — Jason preguntó cuando el inspector jefe 
Coleridge no continuó. 


—Eh, no. Ha habido algunos rumores de los hombres. 


—-¿ Qué quiere decir? 


—Que hay cierto resentimiento porque el inspector Haze confía en usted 
para que le ayude en sus casos cuando podría estar formando a uno de ellos. 
El agente Pullman es un joven competente. Llegará lejos si tiene el mentor 
adecuado. 


Jason sintió una punzada de tristeza. Le encantaba trabajar en un caso, 
pensarlo detenidamente, poner a prueba sus teorías y compartirlas con Daniel. 
Echaría de menos el trabajo de detective, pero entendía por qué los agentes se 
sentían resentidos con él. Para Jason era un poco de diversión. Para ellos, era 
su medio de vida. 


—(Me está pidiendo que no me involucre en más casos, señor? — 
preguntó Jason, para que quedara claro. 


El inspector jefe Coleridge se rio entre dientes. —No, milord. Le estoy 
pidiendo que suba a bordo. Mire, sé que no busca un empleo remunerado. 
Usted mismo lo dijo cuando le pedí que actuara como cirujano permanente de 
la policía, pero sé que le gusta el trabajo policial y que se le da muy bien. 


—Entonces, ¿qué estás sugiriendo, exactamente? — preguntó Jason, 
sintiéndose de repente más ligero que hace un momento. 


—Sugiero que demos legitimidad a lo que haces por nosotros. ¿Qué tal sí 
se convierte en Asesor Especial de la Policía? ¿Qué le parece? Se le pagaría 
por su tiempo y experiencia—. El inspector jefe Coleridge levantó una mano 
antes de que Jason tuviera la oportunidad de protestar por el aspecto 
monetario de esta solución. —Si no quiere el dinero, déselo a una 
organización benéfica. Úselo para comprar la buena voluntad de los hombres 
invitándoles a una ronda en The Bells. Depende de usted, pero si quiere seguir 
implicándose, que sea de forma más oficial. ¿Usted qué dices? 


—Digo que sí—, respondió Jason, sonriendo alegremente. — Asesor 
especial de la Policía—, repitió. —Eso me gusta. Pero no me llame SAP 
(Bobo). 


El inspector Coleridge asintió, sin entender la broma. —Informaré a los 
hombres. Buenos días, milord. 


—Señor, si me permite. Como mi primera misión oficial, me gustaría 
pedir permiso para ser quien devuelva a los niños Goodwin a sus verdaderos 
padres. 


—Buena idea. Eso requerirá sensibilidad, y usted es el hombre adecuado 
para hacerlo. No creo que tarde mucho en localizar a la familia del chico. 


Jason salió del despacho y sonrió a Daniel. —Te espero. Tengo noticias. 


—De acuerdo. No tardaré—, contestó Daniel, y entró para poner al día a 
su superior. 


Jason salió a la tarde húmeda y miró al cielo. No estaba seguro de cómo 
Daniel tomaría sus noticias o cómo los otros hombres reaccionarían a su 
nuevo papel legítimo, pero no le importaba. Se lo había ganado y se sentía 
sorprendentemente feliz de sentirse reconocido. No deseaba convertirse en 
detective a tiempo completo, ni apartarse demasiado tiempo de su vida con 
Katherine, pero necesitaba algo que ocupara su mente y le diera una sensación 
de logro. Si hubieran vivido en Londres o Edimburgo, podría haberse 
acercado a una de las facultades de medicina y haber ofrecido sus servicios. 
La cirugía era un campo en auge y había demanda de profesores para formar a 
las nuevas generaciones. Quizá con el tiempo, pensó Jason. 


—¿Qué quería Coleridge? — preguntó Daniel una vez que salió de la 
comisaria y se colocó junto a Jason. 


—Me nombró Asesor Especial de la Policía—, dijo Jason, sin molestarse 
en ocultar su euforia. 


—Creo que esta noticia merece una copa. ¿The Bells? — preguntó 
Daniel mientras le daba una palmada en el hombro a Jason. Su reacción 
parecía genuina, y Jason respiró aliviado, contento de que Daniel no viera su 
nuevo estatus como un reflejo de sus propias habilidades. 


— The Bells —, aceptó Jason, y siguió a Daniel hasta la taberna. 


EPÍLOGO 
Diciembre de 1867 


Una capa de nieve cubría el jardín delantero y los árboles del parque, 
haciéndolos brillar a la luz de la luna. La noche era tranquila y apacible, un 
alegre fuego crepitaba en el hogar y el resplandor de las lámparas de gas 
proyectaba un suave charco de luz sobre el cabello de Katherine. Ya estaba en 
la cama, con un libro apoyado en el vientre. Dejó el libro a un lado y sonrió a 
Jason cuando se unió a ella en la cama, con la mano instintivamente apoyada 
en el creciente montículo que era su hijo. 


Había llevado tiempo acostumbrarse al silencio de la casa desde que 
Micah empezó a ir al colegio y Shawn Sullivan se marchó a Londres, pero 
Jason no podía quejarse. La vida había ido bien. El embarazo de Katherine 
evolucionaba con normalidad, Liam prosperaba con su nueva niñera y Mary 
estaba bien, o al menos eso decía su carta. Estaba en Boston, trabajando en 
una tienda y viendo a un joven que había conocido poco después de regresar a 
Estados Unidos. Micah estaba disfrutando de la escuela y haciendo nuevos 
amigos. 


Pero Jason estaba inquieto y aburrido. Había trabajado en algunos casos 
desde la detención de los Goodwin, pero nada que requiriera grandes dotes 
detectivescas. Los autores habían sido tan descuidados que prácticamente 
habían dejado un rastro de migas para que la policía lo siguiera. Jason y 
Daniel no habían trabajado juntos desde agosto, y su interacción se había 
limitado a ocasiones sociales y breves encuentros en la iglesia. Sin embargo, 
sólo se habían visto aquella tarde, y el encuentro había dejado a Jason 
insoportablemente triste. 


—¿Qué pasa? —preguntó Katherine suavemente mientras ponía su mano 
sobre la de él. —Llevas todo el día merodeando por la casa como un tigre 
enjaulado. 


—No es nada, Katie—, respondió Jason, sin querer disgustarla. —Todo 
está perfecto. 


Katherine le dirigió una mirada cómplice. —S1 tiene algo que ver con los 
periódicos que has intentado ocultarme, lo averiguaré de todos modos—, dijo. 
—Sólo tengo que preguntar a alguien del pueblo. Estoy segura de que Moll 
Brody estará encantada de informarme. Siempre está al tanto de los últimos 
cotilleos. 


—No quería angustiarte. Por favor, no hablemos de ello. 


—Sólo dime—, dijo Katherine. —Sea lo que sea, prefiero saber la 
verdad. 


Jason suspiró. No tenía sentido discutir con ella. Ella se enteraría de 
todos modos, y quien se lo dijera se aseguraría de contar los detalles 
sangrientos. 


—Rose Goodwin fue ahorcada ayer—, dijo Jason, con la imagen del 
dulce y redondo rostro de Rose ante sus ojos. No había muerto fácilmente. La 
caída no le había roto el cuello, y había tardado unos veinte minutos en morir 
asfixiada, siendo testigo de su sufrimiento una turba sedienta de sangre que se 
había mofado de ella y la había insultado. Daniel había estado presente en el 
ahorcamiento, ya que había sido el detective que la había detenido y lo 
consideraba su deber, pero Jason se había negado a asistir. Había visto 
suficientes muertes violentas para toda su vida. 


—Que Dios se apiade de su alma—, dijo Katherine. —Pero hay más, 
¿no? 
¿NO! 


Había. —Neil Goodwin usó su camisa para ahorcarse anoche. La rasgó 
en tiras y trenzó las tiras en una cuerda. Lo encontraron esta mañana. Dejó 
una nota pidiendo que la granja fuera para Johnny, ya que ni él ni Rose tenían 
parientes vivos y la familia de Grace es acomodada, así que cuidarán de 
Grace. 


—Supongo que los padres de Johnny la venderán, pero las ganancias le 
darán al niño un buen comienzo en la vida—, dijo Katherine con tristeza. — 
Neil pensó en sus hijos hasta el final. Qué triste final para esa familia. Espero 
que los niños sean capaces de olvidar a Rose y a Neil con el tiempo y acepten 
su nueva situación. — Katherine levantó la cabeza de repente, su mirada voló 
hacia la ventana. —Viene alguien—, dijo. —He oído ruido de cascos. 


Jason saltó de la cama y se acercó a la ventana. No pudo ver la cara del 
hombre, pero era fácil reconocer su alto casco, así como el característico 
andar del agente Pullman, y el carro que estaba en medio del camino de 
entrada era el carro de policía que el agente Pullman solía llevar a la escena 
del crimen. Jason se vistió apresuradamente, se pasó una mano por el pelo y 
se detuvo junto a la cama para plantar un beso en la frente de su esposa. 


—+Es el agente Pullman. No me esperes levantada, cariño—, le dijo, con 
el corazón latiéndole un poco más deprisa que hacía cinco minutos. 


—Por favor, ten cuidado—, dijo Katherine. —Oh, espero que no sea 


nada terrible. 


Jason llegó al vestíbulo y encontró al agente Pullman dando órdenes a 
Dodson. —No me importa qué hora sea. Se necesita a Su Señoría—, decía 
Pullman. Tenía el abrigo cubierto de nieve y la cara roja de frío bajo el 
voluminoso casco. 


—¿Qué ha pasado, agente? — preguntó Jason. 


—Siento molestarle tan tarde, señor, pero ha habido una muerte 
sospechosa. 


—Dígame—, dijo Jason mientras extendía distraídamente la mano para 
coger el maletín médico que Fanny acababa de bajar. 


—Parece que los Tarrant, los nuevos propietarios de Ardith Hall—, 
aclaró Pullman, —han celebrado una sesión de espiritismo esta noche. Todo 
iba según lo previsto y todo el mundo estaba muy animado —el agente 
Pullman no pudo evitar sonreír ante su pequeña broma antes de continuar—, 
cuando uno de los invitados sufrió un ataque de tos. Lo siguiente que ocurrió 
fue que vomitó sangre y murió a los pocos minutos. Llamaron al Dr. Parsons. 
Cree que el hombre fue envenenado. 


—¿El Dr. Parsons fue llamado a una sesión de espiritismo? — preguntó 
Jason mientras se encogía de hombros y seguía al agente Pullman a la puerta. 
No podía imaginarse al estirado médico rural involucrándose en semejantes 
tejemanejes, ni siquiera como profesional de la medicina, si es que se le podía 
llamar así. 


—En efecto, lo fue—, dijo el agente Pullman, apartando la mirada de 
Jason de un modo que le hizo sospechar que no le estaba contando toda la 
historia. 


—¿ Agente? — Jason preguntó. —¿Qué le preocupa? 


El agente Pullman pareció agachar la cabeza, encorvando los hombros 
mientras sujetaba las riendas. —Es la Sra. Haze, señor. 


—- Qué pasa con ella? 


—Ella estaba allí, en la sesión de espiritismo—, dijo el agente Pullman, 
Su VOZ apenas audible. 


—¿Qué? —Gritó Jason. —¿Estás seguro de que es ella? 


—Sí, señor. Parece que esperaba contactar con su hijito. 


—¿Dónde está el Inspector Haze? — Jason preguntó mientras se subía al 
banco del carro de policía. 


—Ha sido convocado. Creo que se reunirá con nosotros allí. Si está listo, 
señor—, dijo el agente Pullman. 


—Vamos—, dijo Jason con cautela. Este caso prometía ser complicado. 


El Fin 


ACLARACION 


Granjas de niños 


A lo largo del siglo XIX se popularizaron las llamadas "Baby farms", 
una alternativa de cuidados que se convirtió en la muerte asegurada de cientos 
de niños 

A comienzos del siglo, la "cría de bebés" fue normalizándose como una 
alternativa a las carencias socioeconómicas que apuntaban a las mujeres. En la 
Inglaterra victoriana, la ilegitimidad y el estigma social que significaba quedar 
embarazada (fuera el que fuera el motivo) generaban un ímpetu de 
supervivencia: entregar a los bebés a otras mujeres que se ofrecían para 
criarlos. La Enmienda a la Ley de Pobres de 1834 hizo que los padres de hijos 
ilegítimos no estuvieran obligados por ley a mantener a sus hijos 
económicamente, obligando eso sí a muchas mujeres solteras, violadas y 
utilizadas por el sistema a entregar a los bebés que tampoco podían abortar. 


